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"El pensaniento de la Ilustración 
rompe constentenente los límites rigi 
dos del sistena y, en los espíritus = 
nás ricos y originales, trate de sus 
traerse sienpro el rigor de la disci- 
plina sistemática. Su carácter y su 
destino no se nanzfiestan en la for- 
ma nás clara y pura cuando logra cua- 
jar en cuerpos doctrineles, en axionas 
y en principios, sino cuando le venos 
trabada en la marcha del pensar mismo, 
cuando duda y busca, cuando allana y 
construyo". 

Ernst CASSIRER, Filosofía de la 
Ilustración, Prólogo.
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fychivo del Ayuntaniento de la ciudad de 
Morelia. 

Archivo Capitular del Cabildo Metropolitano 

de Morelia. 
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INTRODUCCION 

En las últinas décadas, la historiografía noxicana ha nos 

trado justificada predilección por los temas que se relacionen - 

con la presencia “en la Nueva España del pensamiento moderno euro 

peo y de las realizaciones ilustradas del siglo XVIII. Eguiara y 

Eguren, Clavijero, Abad, AMegre, Díaz de Gamarra, Alzate, por ci- 

tar algunos han sido objeto de importantes estudios generales y - 

nonográficos, cuyo enfoque principal lo ha constituído cl oxanen 
de la producción literaria de aquéllos con cl objeto de perseguir 

influencias ideológicas, delimitar esquemas básicos de pensanien= 

to y establecer, así, los distintos grados de Modernidad o Ilus- 

tración alcanzados. 

Nuestro ensayo, aunque se nenticne dentro de esta corrien 
te de interés por cl dieciocho novohispano, ha derivado, a causa 
do vicisitudos cónsonas con la investigación misna, hacia un tra- 
taniento diferonte. 

En un principio, tonanos cono punto de partida la contra 
diotoria figura de Manuel Abad y Queipo. Nos proponfanos estudiar, 
a través do sus "Ropresentaciones", ol contenido Ilustrado de su - 
penseniento político y econónico. La prinera taroa docunental que 
se nos hizo presente fue la de localizar otros escritos do este - 
autor, anteriores a los ya nencionados, que fundanentaran la madu-= 
ra concoptualización Ilustrada con que arranca on la "Representa - 
ción sobre la inmunidad personal del clero", de 1799. 

Abad y Queipo había llogado a la Nueva España en 1784, pro 
cedente de Guatenala, donde se había desenpoñado brillantonente co 
no abogado de la Real Audiencia. Inposible, nos decfamos, que en
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estos quince años no hubiera escrito sobre temas afines a la pro 

blenática de las "Representaciones". 

Adenás, los antecedentes conocidos de este noderno góne- 

ro de planteamientos, on Michoacán, nos conducían a fechas algo 

lejenas de la primora representación de Abad y Queipo de 1799 y 

a preocupaciones substencialnente distintas de las expresadas en 

ella. Clavijero y Díaz de Ganarra, con sus definidos intereses 

por la renovación del mundo ecadénico, no nos explicaban de un 

nodo satisfactorio la Ilustración on naterias políticas y econó 

nicas de Abad y Queipo. La extensión de la crítica y de la razón 

guía a todos los campos de la experiencia humana y la aplicación 

de los nuevos conocimientos obtenidos a nejorar las condicionos 

sociales y econónicas del individuo y de la sociodad, constitu 

yen los rasgos fundanontales del pensariento ilustrado español - 

de la segunda mitad del siglo XVIII, aparte de una incuestionable 

fe en la cultura utilitaria, cono rotor y obsesión pernanente. 

Una investigación, pues, sobre el pensaniento Ilustrado 
de Abal y Queipo no lo podíanos iniciar ni adelantar sin aproxi- 
narnos a estos treinta o cuarenta años últimos del siglo XVIII, 
en Michoacán. 

Seleccionanos para hacerlo el teatro nisno de los aconte- 

cimientos: Valladolid de Michoacán (hoy Morclia). Exaninanos, - 

principalrente, la docunentación del Archivo del antiguo obispado 

de Michoacán ("Musco Casa de Morelos"), adenás de la contenida en 

los Archivos dol iyuntanicnto y Catcdral le la ciudad de Morolia, 

y dinos con un mononto y personalidades históricas que bien podrían 

haber constituído, en Michoacán, la culninación del espíritu de no- 

  

dernidad promovido, entre otros, por Clavijoro y Díaz de Ganarra, y
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el punto de partida del noviniento de Ilustración político-econó 

mica, que explicaría la preparación en este punto de Manuel Abad 

y Quoipo. 

La inportancia que losde un principio cobró este hallaz- 

go, nos obligó a dojar a un lado el tena inicial de la investiga 

ción y a reorientar nuestro trabajo hacia aquel porfodo y lugar, 

convencidos de que su simple oxposición contribuirá a un conoci 

niento nás amplio de la cultura noxicana del siglo XVIII y a una na 

yor penetración del nodio histórico londe se gestó la Independen- 

cia. 

El rosultado ha sido, pues, esta nonografía, cuya delimi 

ral, viene dada por el carác    

  

tación tanto geográfica coso ter 

ión. No pretende ser un es- 

  

ter y origen de la nisna docunent: 
tudio dofinitivo sobro la introducción del ponsaniento noderno y 
el desarrollo de las renlizacionos ilustradas en Michoacán, sino 
una prosentación, primordialnonto do enrácter descriptivo, de un 
caso notable de todo ello. 

Honos preferido, cn todo nomonto, destacar aquollos ras= 
808 que contribuyan a dabujar un anbiento. Do manera intencional, 
honos omitido ol oxanen y análisis ninuciosos de escritos o auto= 
res, No porque consideremos que osta taron ya osté concluída. - 
La riqueza y variodal dol pensaniento mexienno del siglo XVIII - 
convence cada día nás sobre la necesidad de ahondar cn aquel sen- 

  

tido. Tero en el caso del movimento de ilustración michoacana, 

  

cuyo análisis constituye la nedula do nuestro ensayo, considora- 

nos que tuvo gran importancia el esfuerzo de sus protagonistas - 

por originar nuevas actitudes hacia la problenática política y - 

econónica.



Iv 

Nuestro trabajo sugorirá al lector algunas comparaciones 
de los hechos presentados con porsonajes, circunstancias y escri- 
tos del rosto de la Nueva España, e inclusive posibles inferen- 
cias. En lo personal, nos henos abstonido de hacerlas do una - 
forma sistenética, conscientes de que a posar del valor e into- 
rés del uatorial oxaminado, quedan aún muchos aspectos sin inves 

  

tigor, principaluento en lo que toca a las ostructuras socio-eco 
nónicas de la rogión. 

Naostro agralecimionto final a todas las personas que - 
alentaron y orientaron nuestro trabajo. 

G.C.G.



PARTE I 

Tentativas y proyectos.



CAPITULO 1 

MODERNIDAD ACADEMICA 
  

En todo proceso de renovación o reforma de los cuadros men- 
tales que orientan la actividad político-económica de una sociedad 
son tan valiosos los intentos parciales o fallidos como los logros 
o triunfos definitivos. 

Antes de pasar a la exposición y análisis de este segundo 
momento permitasenos recoger en este capítulo las escasas noticias 
que se tienen sobre la fugaz estancia de Clavijero en Valladolid de 
Michoacán (1763-1766) y los datos, un tanto más completos, sobre la 
labor de Díaz de Gamarra en San Miguel el Grande (1770-1783). 

De ambas figuras la que mayor interés ha despertado entre 
los historiadores, por la variedad y amplitud de sus escritos, ha 
sido la del sabio jesuíta. Con todo, la actual literatura históri 
ca en torno al contenido y problemática de sus escritos se reduce a 
breves ensayos monográficos. (1) 

En el caso de Díaz de Gamarra tal falla se nota aun en el 
terreno de las monografías; pero suple, en cierta manera, la tesis 
de Victoria Junco Posadas: Algunas aportaciones al estudio de Gama- 
rra 9 el eclocticismo en México (2), que contieno, además de valio- 
sos datos bio-bibliográficos, un análisis bastanto completo de los 
Elementa Recentioris Philosophiae y de los Erroros del Entendimiento 
Humano . 

    

Una fugaz apertura: CLAVIJERO. 

Al iniciarse, primero en Europa y posteriormente en América, 

el cxemon de las doctrinas y sistemas tradicionales y la búsqueda de
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una metodología que impulsara el desarrollo de las ciencias en ge- 
neral y de la física oxperimental en particular, los jesuítas, gra- 
cias a su amplia proparación e inquictudos intelectuales, se adhirie 
ron sin dificultad a la nueva corriente. 

En la Nueva España sobresalicron Campoy, Abad, Alogre y Cla 
vijero, entre otros. En términos genoralos, criticaban a los repre 
sentantos de la escuela tradicional por "la pobreza de su formación 
litoraria, su erudición añeja, su tranquila quictud en mótodos gas- 
tados, su ignorancia del movimiento modorno y extranjero y eu satis 
Tacción en su propotencia escolástica"; y resueltos a probar distin 
tos caminos, "on Letras, Filosofía y Teología... predicaban la vuel 
ta a los grandes entores antiguos, cnrigueciendo su caudal con las 
adquisiciones modernas; en las ciencias, aunque no sabían bien dón- 
de ar (estando ollas tan en cicxncs) se tiraron a todo lo nuevo que 
caía en sus manos: lenguas, antiglicdades, álgobra, geometría, mincra 
logía, botánica". (3) 

Sin ignorar la oxistencia y méritos do otros grupos y perso- 
nalidadcs, Bornabé Navarro ha trazado une oxcolonto ceractorización 
de los jcsultas novohispanos conquistados para la modernidad, y ha 
domostrado también cómo por ol número y calidad de sus escritos debo 
otorgársolos un lugar de importancia en la roconstrucción do los inmi 
cios y desarrollo del proceso. (4) 

En el caso de la onsoñanza josuftica on Michoacán, no se pue 
de hablar de un período preparatorio semejante al señalado por Berng 
vé Navarro para toda la Nueva España (1725-1750), durante el cual se 
pasa do la ignorancia de los postulados modernos que invaden al mun- 
do culto de Europa a una actitud dofonsiva anto los mismos. (5) 

Tal laguna resulta obvia si so t1one prosente que, por lo ge 
neral, cl medio propicio a las confrontacionos ideológicas lo consti 
tuían las facultados de filosofía y tcología; y ni el colegio do Va-
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lladolid ni cl de Pátzcuaro las tuvieron hasta la segundo mitad dol 
siglo XVIII. Le irrupción, pues, del ospíritu moderno en los cua- 
dros josuíticos de Michoacán resultó un tanto brusca. 

Ocurriría hacia 1763, con la incorporación de Francisco Ja= 
vier Clavijoro a la cátedra de Filosofía dol colegio de los jesuftas 
en Valladolid. 

En ese año, Clavijoro pronunció la "oratio latina" con que 
so acostumbraba inaugurar los nuevos cursos en los establecimientos 
docentos de la época. 1 juzgar por la síntesis quo de dicho discur 
so nos conservara José luis Menciro, compañoro y biógrafo del macs- 
tro josuíta, on Él so produjo la primora revolsción píblica on Mi- 
choacán dol nuevo espíritu académicos 

"Ignorando las artos de disimular, manifestó con 
ingemue sinceridad que Él no podía enseñar aquella 
filosofía que fatigaba las mentes de los jóvenes con 
ninguna utilidad, absolutamente, o por lo menos con 
muy poca; sino aquella quo habían ensoñado en otro 
tiempo los gricgos y que cnsalzaban grandemente los 
sabios modernos, la quo la culta Europa aprobaba y 
enseñaba públicamente en sus escuelas, y que él mis 
mo crofa más útil y acomodada al alcance de los jó- 
venes". (6) 

  

Quién sabe si comprondió el auditorio la trascondencia do 
aquellas promesas. Poro algún géncro de prodisposición debía ya 
existir hacia los ejercicios logicistas de la Escolástica, pues "no 

de tributarle extraordi-   pudo contenorse el cabildo de canónigos 

nerios aplausos y sinceras felicitaciones; y de ostos aplausos de 

los canónigos se difundió por toda aquella región el nombre de Cla 

vijero". (7) 

la aprobación de su mensaje por parte de la autoridad ecle 

siástica, las simpatías conquistadas y lo notorio del acto insugu- 

ral, lo emplazeban cn una situación prometedora. Pero no os lícito 

inforir mayores consecuencias de aquel primer momento de apertura



hacia la montelidad moderna que la señalada por el propzo Manciro; 
so difundió por toda la región cl nombre do Clavijoro. Y aun el mis 
mo nombro cayó en 1767 en obligado anonimato ante cl severo silen- 
cio impuesto por la real orden do oxpulsión de los jesuítas. 

El fruto de su onseñanza on Valladolid fue un tratado de fi 
losofía que tituló: "Cursus Philosophicus diu in /mcricanis Cymna- 
siis dosideratus" (8), de cuyo manuscrito sólo so conoce la Última 
parte: “Physica particuleris". (9) 

Según Manciro, "era csta filosofía un compendio escrito on 
hermoso latín, «absolutamente claro, construído cn un orden porfec> 
to, cxpurgado de toda inutilidad en tomas y en palabras, cn cl que 
se podía leer a los filósofos gricgos admirnblemonte condensados y 
explicados con máximo diafanidad, así como también cuanto de útil 
concibieron los sabios modernos desde Verulamio y Doscartes hasta 
el americano Franklin". (10) : 

Por su mojor conocimiento y cxamen de las obras de Clavijo 
ro, valo la pona citar ol comentario que de esto pasaje de Mansiro 
haco Bernabé Navarro; 

"Ho aquí los puntos que de ahí se doducon: relación 
de la filosofía modorna con la genuina filosofía grie 
ga, utilidad verdadora para los jóvonos en el estudio 
de la. filosofía; presentación moderna on ol estilo y 
en la forma; su clerísime posición eclóctiva; referen 
cxas a Bacon, Doscartos y Prenklin. Respecto a la afir 
mación quo parece hacerse aquí sobre una ospecie de 
istema propio de Clavijero... es oportuno notar que 

no se cuenta con suficiontos documentos para apreciar 
en todo su sontido y valor las palabras dol biógrafo... 
lo quo ha aparccido no lo confirma, poro tampoco puede 
negarlo". (11) 

  
  

  

En 1766 dejó Clavijoro Valladolid; y un año después lo se- 
guían a Europa los discípulos del Colegio San Francisco Javior, que 
dando, así, totalmente acéfalo ol movimiento.
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La apertura, en 1770, del Seminario principal del Obispado, 
con un reglamento académico de marcado tinte tradicionalista difi- 
cultó por un largo período el resurgimiento de los estudios modernos 
en la capital do la Provincia. 

A1 Rector se lo ordenó velar para que los catedráticos "no 
se aparten, en manera alguna, do la doctrina pura de la Iglesia con 
forme la enseñaron los santos doctores San Agustín y Santo Tomás; 
que no enseñen doctrinas sanguinarias, condenadas por el Concilio 
Constanciense y, últimmmonte, proscritas por nuestro Soberano, ni 
otras relajadas o porniciosas, ni adopton sistemas nuevos y poco se 

guros. (12) 
De acuerdo con el criterio de onseñar según la "doctrina pu 

ra de la Iglesia" fueron soleccionados viejos autores tomistass  - 
Goudin para la Filosofía, Gonot para la Toología y Larraga para la 
Moral. (13) 

Una confrontación significativa: DIAZ DE GAMARRA 

El mismo año de la insuguración del Seminario Tridentino de 

Valladolid, 1770, regresaba de Europa a San Miguel ol Grande el fi- 

liponse Juan Benito Díaz de Gamarra. De este modo, se rciniciaba 

el proceso de renovación abierto por Clavijero en la capital de la 

Provincia y abortado por la expulsión de los jesuftas y por las pro 

hibicionos de los estatutos del nuevo Seminario. 

Díaz do Gamarra había viajado, en 1767, a las cortes de Ma- 

drid y Roma con la misión de obtener documentos reales y pontificios 

que dieran mayor solidez a las diversas fundaciones de los filipen- 

ses on San Miguel ol Grande: Oratorio de San Polipe Nori o residen- 

cia sacerdotal, Colegio do San Francisco de Sales para los jóvenes 

aspirantes de la congregación y Colegio de Santa Ana pora las niños 

del lugar.
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Las gostionos fueron oxitosas y Díaz de Gamarra cl princi- 
pal benoficiado con el viaje. Conoció on Portugal, España e Italia 
a los buluertes del movimionto modorno; visitó las mejores bibliotg 
cas, vio las más novedosas invenciones, obtuvo el grado de doctor 
on cánones por la Univorsidad do Pisa, se hizo socio de la Jendomia 
do Ciencias do Bolonin, y regresó cargado con libros, documentos e 
instrumental ciontífico mín desconocidos en la Nueva España; y lo 
més importante, con la mente saturada de proyectos.(14) 

En un comienzo, los filiponsos decidicron aprovechar su pre 
peración y lo nombraron Rector y catedrático de filosofía del Cole= 
gio de San Francisco do Sales. De esa época datan los Elementa Ro- 
centioris Philosoph1ae. (15) 

Lcs onsoñanzos y netitudos dol novel macetro sacudicron de 
raíz las mentos de los jóvones cstudientos; pero despertaron, tem- 
bién, cl recelo y la envidia entre los miombros antiguos del Orato- 
rio. La oposición so hizo manifiosta cunndo lc negaron a ciertos 
colaboradoros que había solicitado para su cátcdra, Entonces, re- 
nunció a olla y al rectorado, a comienzos do 1775. 

Do Valladolid lo llegó un 1nosperado e importante apoyo. 
El obispo, luis Fornando de Hoyos y Mier, oscribió al propósito y 
demás micmbros de la congregación alabando la persona y labor aca= 
démica de Díaz do Gamarra. Especialmente interesantes resultan sus 

Recontioris Philosophiac. En osta 

obra -señalaba cl Obispo- Díaz do Gamarra "sólo ha manifestado ol 

  

comentarzos sobre los Elemcn: 

apreciable designio y cficaces descos de plantar, cn cesta parte de 

la monarquía ospañola, una focunde somilla do la más importante y 
vordadora filosofía, dostorrando do olla los vicios on el método y 
las inepcias, osterilidad e inutilidad de infinites disputas y cues 
tiones do la corrionto / clara alusión a la Escoléstica /", a cuya 

porpotuación on los cstablecimiontos docontos se dobe atribuir ol 
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que "después de más de dos siglos que han corrido, son tan corto o 

ninguno el. progroso y adelantamiento de las lotras y artos en Espa 

Ko y en esta nuestra América". (16) 
Lo enrta dol obispo Hoyos y Mier no llegó a tiempo. El Co 

legio de San Francisco de Sales tenía ya nuevo Rector. Pero porsua 

dido cl Obispo do la importancia de una participación efectiva de 
Dínz do Gamarra on las nctividados académicas del Colegio, dirigió 
2 los filiponses una segunda enrta, ol 10 de agosto de 1775, reco= 
mendándoles su nombramiento como "Prefecto o Rogonte de Estudios". 

A regañadientes accodioron a tal insinuación, pues tan pron 
to como murió Hoys y Mior, ol 13 de noviembre del mismo año, acudig 
ron al onbildo colesiéstico con una oxtensa roprosontación en la que 
soliciteron se rovocason cuanto antos las disposiciones del falloci 
do obispo. Explienban así los motivos do tal solicitud: 

"Es ol caso, quo Ln creación de este empleo / el 
de Regente de Estudios / y cl empoño de que lo ejer 
za el padre Gamprra ticnon por principal objeto el 
que on ol Seminario sc jure el Curso de Artes que 
ha dado a luz. Nosotros prescindimos de si ésta cs 
obra original o plagio sacado de varios autoros, - 
proscindimos también de si sus principios son o no 
los más ciertos y de si su método es cl más propor-= 
cionado a la comprensión de la juventud"; lo cierto 
es, prosigue la reprosontación, que no se puede obli 
gor a los futuros catedráticos de Filosofía a expli- 
car dicho curso, "quo mentras la Unzversidná do Mé- 
xico, que es la que da ley a la ropúblico literaria 
de este reino, no desticrre de sus aulas a Aristóte- 
les no podrán lucir nuestros seminaristas cn aquel 
gran teatro, y van muy arriosgados a que on los gra 
dos de filosofía roprucbon a muchos de ollos". (17) 

  

El 20 de junio de 1776, las autoridades oclesiásticas de 

Volladolid declararon "por fonecido y recogido" ol título de Regen 

te do Estudios. 

Díaz de Gamarra no insistió. Poro tres años dospués lo en-
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contramos nuevamente de Rector y catedrático en ol Cologio de San 

Francisco do Sales, ropuosto cn tales cargos por los mismos que lo 

combatioron, y gozondo de autoridad y prestigio. 

En 1777, tomó posesión de la Diócesis de Michoncán su nuevo 

pastor: Juan Ignacio do la Rocha. Entre las obligaciones de su cor 

go figuraba la visita personal de todo el territorio, con el objeto 

do lograr una visión dirccta de su estado y problemas. Por motivos 

do salud, no la pudo iniciar hasta diciembre de 1780. Entonces, vi 

sitó consccutivomente Zinepécuaro, Acámbaro, Querétaro y San Miguel 

el Grande. 

El 23 do abril de 1781 hizo su ontrada cn csta última loca- 

lidnd.(18) Llegó on compañía del visitador gencral de la Dióccsis, 

doctor José Pérez Calama, quion sc había constitufdo cn su consoje= 

   

ro para todos los negocios cclosiásticos. ¿mbos y ol resto de la 
comitiva, compuosto, por secrotarios, amanucnsos y criados, se hos- 
pedaron cn el Oratorio o casa conventual do los faliponsos. A11Í 
rosidió hasta finalos de octubro dol mismo añó. 

Resulta algo insólito tan prolongada visita. Por lo gono- 
ral, ol Obispo no se dotenía más de quince días on une población. 
Sólo motivos muy poderosos oxplicaríon ten larga ausencia de la ca 
pitel del Obispado. 

Si nos atenemos a los sucosos y documentación postorioros, 
es de sospechor que el Obispo llogó a San Miguel ol Grondo con al- 
gín génoro do prevención hacia la vida conventual y académica que 
llevaban los filipensos. 

Lo ciorto es que el Obispo trató, a lo largo do aquellos 
sois moscs, de informarse sobre cel cumplimicnto monástico de la pe 
queñía comunidad, y concontró su atención en cl desarrollo de las ag 
tividados académicas on el Cologio do San Francisco de Salos. (19) 
Conversó on privado con los miembros dol Oratorio y, en especial, 
con Dínz do Gamarra a quien llegó a confiar los vordadoros objetivos



do su estancia on San Miguel cl Grando. (20) Todo fue en vano. 

Sin duda, la Rocha no se ospcraba un comportamiento tan elo 

jado de la "sencillez de paloma" que aconseja ol Evengolio y que de 

bían do practicar, principalmento, almas consagradas al logro de la 

perfección cristiana. 

Los manejos políticos, por parte de los filiponses, para ovi 

ter la intromisión del Obispo cn los nsuntos internos de la Congre- 

gación dobicron ser tan alarmentos y fuera de la tradicional sumisión 

y la actitud del diocesano ten hostil que aquella situsción inspiró 

al visitador Pórcz Calama la composición de un cxtenso menuel Ético 

sobre "los modos y ostilos" que deben observarse en el trato entre 

los hombros "a fin de procaver toda lesión en la ceridad fraternal 

y buena armonía, 2 que se dirigo la política cristiana, que os sola 

monte la verdadora y sólida". (21) 

Con todo, las pesquisas dol Obispo dioron cierto resultado. 

  

So ontoró, por ejemplo, de que en el Colegio de Sen Francisco de Sa 

les no so profesaba doctrina alguna on particular. Solían onsoñar 

"filosofía y teología especulativa, por los principios de la Escue 

la Suaristo, poco conformos a las doctrinas do San Agustín y Santo 

Tomás"; y, aungue adoptason los principios de la Escucla Tomista, 

solía sor "por ol voluntario modo de cualquior autor del gusto par- 

ticular dol mnostro". En la teología moral práctica hubo tiempos on 

que so hizo "profosión del laxismo, no dándosclos a los jévonos otros 

libros que los tratados mornlos del padre Juan Marín y la summo de 

Busombaun"; que on Filosofía en algunos ticmpos sc había hecho pro- 

fosión de la filosofía aristotélica, en otros "estudio de despreciar 

la y ridiculizarla". (22) 

Sobre todo había podido corciorarso del ascendiente personal 

que tenía el Rector, Juan Benito Díaz de Gamerra, no sólo sobre la 

juventud que asistía a sus lecciones de filosofía sino también, y



ora lo más gravo, sobro ol Propósito y domés miombros antiguos de 
la Congrogación. 

Poro nado había podido avoriguar sobre el impacto de la - 
nueva cnsoñanza on las costumbres do la comunidad y on las consti- 
tucionos quo la gobcrnaban. 

Decidió pesar a la ncción logel. Dirigió, cl 27 de sop- 
tiombre do 1781, al Propósito, Viconto Corrillo, un suporior decro 
to por ol que so le ordonaba quo provimiora y dispusiora todo lo 
nccosario para la visita do las iglesias dol Orntorio, quo prosen= 
'Éra "momorial en forma, con cxprosión de totos los sacordotos jó- 

vonos y logos, y rozón do las lomblos costumbros y santos ojorci- 
cios on que se omplosn por todo cl año", y los libros de cargo y 
data, con "formal minuta do las rontas y fondos que on ol día po- 
seo esta Congrogación". (23) En otras palabras, so proponía el - 
Obispo visitar oficialmonto a los falipenscs en lo oxtorno (aspec- 

  

tos concorniontos al culto) e interno (gobierno monástico, cconómi 

co y académico) de su instituto. 

In los primoros días de octubre, respondicron los filipen- 

ses por cscrito al docroto de la Rocha. Todo cstaría dispuosto pa= 

ra la visita de las iglesias; poro no podría visitar cl Obispo a la 

Congregación on su régimen interno, pues la Santa Sedo los había - 

concedido tal dispensa. Si on las visitas anteriores sc habla per- 

mitido la manifestación complota de los papoles do la Congregación, 

esto había ocurrido por ignorancia de los propios derochos. Pero 

ahora los conocían cabalmento; y oxistín, adomás ol proccdento dol 

alegato contro la Congrogación del Oratorio de Lima y ol arzobispo 

Barructa, que por Breve de Benedicto XIV, de 21 de cnero de 1758, 

so había rosuclto a favor de los filiponscs. Firmaban csta ropro- 

sentación cl Propósito y los demás miembros que formaban la junta 

consultiva do la Congrogación, ontro los que se contaba Díaz do Ga-



nerra. (24) El contenido dol suporior decrcto del Obispo y la rog 
puesta de los filiponsos no dobió tomar de sorpresa a nadic. Eran 
documentos muy bien ostudindos, quo sólo resumían logro fue toma de 
frocuentos pláticos y discusiones a lo largo do los se1s moscs pre- 
codentos . 

El intoreambio de corrospondencia que siguió a csta toma de 
posiciones no tuvo más sentido que alimontar cl fuego de la disputa 
y los expedientos legalos; poro su oxamen servirá para dojar al des 
cubierto qué ocurría dentro de aquella rotirado comunidad, y por qué 
el ompoño del Obispo, casi rayano on la obstinación, on roslizar la 
visito. 

El 15 do octubro, la Rocha los dirige un muevo decreto en 
el que ordena al Propósito quo prosente los documentos pontificios 
do orccción y aprobación del Oratorio. Sobre ol caso de Lima soña 

p o su involadoz como argumento, pucs cn aquol Orstorio no oxistían 

precedentes do antorioros visitas cono cn cl de San Miguol ol Gran= 

do. (25) 141 día siguionto, lo respondió ol Propósito que no podía 

proscnter los docunontos rcquoridos pues no contaba con la autoriza 

ción del conscjo consultivo. (26) 

In un último intonto por llegar a algún acuerdo, so ontro- 

vistó le Rocha con el Propósito, cl 21 de octubre, y lc propuso de- 

sistir do la visite del Oratorio en lo intorior dol mismo, a cambio 

de quo fuera separado Díaz de Gamarra de la Congregación. (27) 

La negetiva dobió scr tajanto, pues el 26 abandonó la Rocha 

el pueblo y se trasladó, con todo su séquito, a la hacienda de Puer_ 

to de Nicto, distanto cuntro o cinco leguas. En compensación por 

los gastos e inconodidados que los hubiera podido ocasionar durante 

su estadía en el Oratorio, ordenó cntrogar al Propósito la suma de 

mil posos, con una carta on que les pronctía rogar sienpre a San Pe 

lipe Nori para que los llonara "do su espíritu, de su prudencia, de 

su cristiana política y de cuento necositen para llenar sus ministo-=



rios ". (28) 

El mismo día, los filapenses le dirigieron una atenta carta 
en la que le rogaban que no los abandonara, y le devolvían los mil 
pesos. Estos fueron y vinieron, en adelante, en cada intercambio 

de correspondencia. 
Ya instalado en la hacienda de Puerto de Nieto, el Obispo 

preparó una extensísima carta para la Congregación, que fechó y en- 
vió el 7 de noviembre. A Díaz de Gamarra le dedicaba nueve de sus 
diecisiete fojas. Lo señalaba como autor intelectual, como "Direg 
tor", de los mmejos con que se trató de impedir su visite. En la 
Congregación, afirmaba, "prevalece el partido bajo, ciego, secuaz 
del padre Gamarra". (29) A dl atribuía la autoría de la representa 
ción con que respondieron a su decroto de 27 de septiembre. 

"Imito en esto al Príncipo de los Pastores y Obis 
pos visitadores, ol cue en su visita vino a inducir 
y exitar una guerra y división buena para romper y 
extirpar una paz mala, cual presenta la conducta de 
la Congregación de San Miguel ol Grando; pareciendo, 
en cuanto consta en los autos de visita, que proce- 
don con la unión debida a su Instituto, siendo sólo 
la unión de la congregación o partido del padro Gama 
rra, que como supcrior en número hace firmar a todos 
lo que dl solo dctermina, unión y paz cuya oxtirpo- 
ción debo procurar". (30) 

En consccucncia solicitaba que fucra cxcluído Díaz de Gama- 

rra do las posterioros discusiones on torno a la visita. 

Varios días después, respondicron los filipensos negando la 

existencia do partidos dentro do la Congregación y cl lidorazgo de 

Díaz de Gamarra, a quion no se podía privar, por instituto, del de- 

recho quo le asistía de participar y der su voto en todas las rou- 

niones de la junta consultiva de la Congregación. (31) 

La Rocha decidió un cambio do táctica. El 3 de diciembre de 

claró en punto muerto la visita del Oratorio y nombró al doctor Jo-
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sé Pérez Calama visitador ospecial del Cologio de San Francisco de 

Sales, con la intonción de atacar dircctamonte al cabccilla del mo 

vimionto, el Rector Díaz de Gamarra. 

¿Qué actitud había asumido el doctor Pérez Calama on ol = 

transcurso de este negocio? 

"Luego que palpó las dificultados de dicha visita, 
propuso y porsuadió varias vocos a dicho ilustrísimo 
soñor Rocha quo por ontoncos se dosistiora de dicha 
omprosa; mas no lo pudo consoguir por varios inciden 
tos. Tuvo muchas conferencias con los paúrcs de aquol 
Oratorio para componor las diforoncias. 
Trabajó cn borrador un deercto que cn parte dejaba 

a salvo la nutoridad ordinaria, y por otra parte doja 
ba a salvo también los derechos do la Congregación. 
Manifostó dicho borrador al padre Propósito, al padre 
Gamerra y a otros, quionos lc dioron particulares gra 
cias, explicando los más vivos descos de que su Soño= 
ría Ilustrísima ndmbticra dicho partido. Mas como ya 
queda dicho, por varios incidentes involuntarios y 
muy ropugnantos al doctor Calama so frustró la tal 
ideo pacífica". (32) 

El 22 de diciembro, Péroz Calama notificó al Rector Díaz de 
Gamarra que iniciería, a la mañana siguicnto, lo visita del colegio. 
Dobía prosonter "razón formal del múmoro do coleginles, cátcdras y 
autores que en ollas so oxplican   quiénos son los catedráticos y 
cuáles los fondos y rentas de dicho colegio, a que acompañe ejemplar 
do las constitucionos que en ól sc observan y los libros do cargo y 
deta". (33) Díaz de Gamarra respondió que no podía autorizar la vi 

sita dol colegio, on cunnto a su intorior gobiorno, sin la aproba= 
ción de la junta consultiva del Oratorio. Mientras csto tenía lugar, 
Péroz Calama procodió a la vista de la capilla dol cologio. (34) 

Poro vencido ol plazo que diora para ofoctuar la mencionada 
consulta mandó, por dccroto dol 29 de dic1ombre, que en virtud de 
santa obedioncia, aquel mismo día o a más tardar en cl siguiente, el 
Rector ojecutara a la letra lo ordenado on el decroto del día 22, ha
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ciendo la advertencia que de no verificarlo así usaría "de aquellos 

arbitrios y romodios coactivos que contra los inobodicntos de las 

provincias do la Santa Visita ostán establecidos". (35) 

Do inmediato, respondicron los filipenscs que estando pen= 

dionte ol asunto principal de la visita a la Congregación no podían 

entorizor la del colegio por cuanto sus actas cstaban registradas 

"en los libros del interior gobicrno de la misma Congregación! (36) 

El 3 do encro, Pérez Calama pasó a la acción punitiva. Sus 

pendió las liconcias de colebrar, prodicar y confesar a todos los 

sacerdotes dol Oratorio, y los amenazó con la excomunión, caso de 

que al día siguiente no prosenteran los documentos del colegio. El 

mismo día respondicron a las amenazas dol Visitador Gonoral hacien- 

do uso del recurso de fuerza. Rozaba toxtualmente ol comunicados 

"La Congrogación dol Oratorio de San Folipe Neri 
"interponc 01 recurso do fuerza on conocor y proce 
der a la Real Audicncia de México del decreto de V, 
S. de hoy tres do cnoro y de todo lo domás actuado 
por V.S. sobre cl mismo negocio, protestando no con 
testar más en lo de adelante hasta tanto quo dicha 
Real Audiencia declare el punto de fuerza, ol que 
desde ahora interpone sobre la excomunión y cuales 
quiera otra pena coactiva o correctiva que V.S. i 
ponga a sus individuos". (37) 

  

Pérez Calama ignoró el recurso do fuerza. El 4 do enero los 

excomulgó a tolos y amenazó con hacer píblaca la cxcomnión, por ro 

tulonos fijados en la puerta de la 1glesia parroquial, si insistían 

en la desobediencia. (38) 

Los miembros del Ayuntamiento de San Miguel cl Grande dari- 

gioron una carta a Péroz Calama con la petición expresa de que no 

publicara la excomunión para evitar cl escándalo. 

E] Visitador Goneral debió respirar aliviado ante la inter 

vención de terceros en la conticnda. Teniendo presente la amplitud 

de conciencia y bagajo de criterios de avanzada modornidad que de-
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mostraría dos años después, al quedar al fronto de la Diócesis, de- 
bía sentir ospoczal repugnancia en llovar por aquollos estrechos = 
cmmcos do severidad un negocio que unicamente se había complicado 
tento por los oserúpulos y la obstinación do un obispo cmpcñado eh 
vor la cola del diablo en los oscarcoos modernos de una pequeña y 
apartada comunidad do clérigos. 

A partir de este momonto, Póroz Calema inicia su rotirada, 
Lovanta la excommión, primero a cuatro y dospués a todos los fili- 
ponses. Y pocos “fas lospués abandona San Miguel cl Grande, y se 
traslada a México para responder al recurso de fuerza interpuesto 
por los filiponsos. 

No nos ha sido posible localizar noticias sobre cusl fue el 
dictamen preciso lo la Real Aulicncia on torno a la disputa. Sólo 

     nos consta que el asunto fue llovalo a Matrid y que por roal cédula 

de 24 de septiembre le 1792 la Corona ncgó al sucesor lol obispo la 

Rocha, fray Antonio de San Miguol, la autorización que pedía para 

visiter a los filipenses. (39) En roaladad el pleito había con- 

cluido al fallocor cl obispo la Rocha el 3 2c fobrcro de 1782 (40) 

y Juan Bonito Díaz de Gamarra un año después. 
Nos hemos detenido en esta descripción, casi pormenorizada, 

de la dispute, puos la consideramos rica en situaciones quo reflojen 

con bastante cxactitud ol grado de penetración de las ideas y acti- 

tudos modernas on el ambiente cultural michoacano. 

Hay un avanco, desde luego, en relación con el intonto de 

Clavijero. Se observa cómo la reforma plantcala en el terreno aca- 

démico ha 

tronos de conducta: los miembros antiguos dol Oratorio, por ejomplo, 

  

origon a cambios de actitudes e incluso a muevos pa= 

de cautolosos y hostilos, en un principio, se convierten hacia 1778 

on defensores inconticionales del nuevo estilo que ha impreso Díaz 

de Gamarra a la vida académica del Colegio de San Francisco de Sales;



y lo que es aín más significativo, so sienten enpacos de poner en 
tola do juicio la autoridad del Obispo para gobernar sobre sus con 
ciencias. 

Estas alteraciones en ol ritmo tradicional, del comporta 
miento religioso fueron, sin lugar a duda, las que más llameron la 
atención de la Rocha, y lo indujoron a considorar cl caso de suma 
gravedad para el porvonir espiritual de la Diócesis. Pero la sensi 

  blo apertura quo se produjo a partir de 1784, pruobn que actitulos 
Zo intransigoncin como la dol obispo la Rocha no eran ya las que 
prodominaban en los círculos directivos ño la Iglosia y que ol coso 
"filiponsos-La Rocha" debo sor considoralo como un último esfuerzo 
de los roluctos tradicionales 

  

Michoscán por contoncr, medianto 

la acción lcgn1, la avalancha Zo molormidal. 

Los filiponsos actuaron, cn tolo momento, con la seguridad 

de quien cs consciente le lucher con ol vicnto a su favor. En Ds 

paña ya habían silo superalos los lances acnfémicos del modernismo 

y la Corona estaba ahora cmpeñala en la ilustración de la política 

2 había 

adoptato como texto de Filosofía los Elementa Recentioris Philoso- 

phiac do Dínz de Gamarra. (41) 

  

y to las cioncias económicas. Y en México, la Universid
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CAPITULO 2 

PROYECTOS DE ILUSTRACIO:   

£ partir do 1784, la corriente do modernidad recibió en Mi 
choacán un fuerte impulso y una mueva oricntación. De los intentos 
aislados, como fueran los de Clavijero y Díaz de Gamarra, se pasó a 
un clima do general simpatía hacia sus postulados teóricos, princi- 
palmonte entre el alto clero; y de su discusión acadómica se descen 
aió a la aplicación de los corolarios prácticos de la mueva montali 
ánd a los problemas socialos y cronómicos de la rogión. 

En un primer momento, el procoso afcctó a la ciudad de Va- 
lladolia, y de 1786 cn adelanto alcanzó a toda la Provincia. 

Al fronto do costo nuevo brote de modernidad aparece el dog 

tor José Pérez Calama, colosiéstico de alta jorarquía en el Obispa 
do, con el respaldo de verios miombros dol cabildo catodralicio y 
del Ayuntamiento, ganados todos para la ceusa por una de las más im 
portantes crcaciones de la mentalidad ilustrada: las Sociodados Eco 
nómicas - - 

Tros do los individuos.del cabildo: cclesiéstico pertenccían 

desde 1773 a la "Sociedad Vascongada de los imigos del Pafe", la ins 
titución que on España mejor había recogido y canalizado las inquio- 

tudes modornas del Yesto"de Duropa. Bllós crán: José do Aregui, 2 

Agustíh José de Echoverría y Blas de Echenndía. (1) - 

En 1763, se inserib1cron cn ella el arcodiano y cl maestrcg 
cucla de la Catedral, doctores José éroz Calamo y Josó Lópoz 611"
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tenotosó además de otros cinco vecinos de Valladolid, dicozsois de 

Pátzcuaro y dos de Santa Clara del Cobre, superando en esta focha el 

total de inscritos duranto los diez nños anteriores. (3) 

En este ambiente, difícil de precisar por falta do más da- 

tos, llogó la noticia dol nombramiento de nuevo Obispo. El 23 do 

junio de 1784, se obeducioron, en la Catedral, en roumón oxtraor= 

dinsria del esbildo, la bula papel y la reol cédula que designaben 

al diocesano de Comayagua (on la Capitanía Goncral de Guatemala), - 

fray Antonio de San Miguel Iglesias, obispo de Valladolid de Michoa- 

cón. 

In la mismo sosión se dio lectura y obcdcció igualmente a una 

carta poder por la cual ol obispo clecto delegaba cl gobicrno de la 

Diócesis, mientras se verificaba su arribo, en cl doán, Rodrigo Vo- 

lázquoz do Lorea, cn el arcediano, José Pércz Calama, y en el canó- 

nigo Juan Antonio de Tapiz. Pero cn vista de que ol dcán había fa- 

llecido dos mescs atrás, el nombremento recayó en Pérez Calama como 

gobernador principal y on Tepia como segundo. (4) 

Sólo scis moscs duró este gobierno. Pero fue tiempo más quo 

suficiente para que so pusieran en marcha una serzc de proyectos ten 

dientos a la roforma del clero, renovación de los estudios y mejora 

de las condiciones sociales y cconómicas. Poro antes de entrar al 

análisis de este importente momento, conviene conocer los anteceden 

tos de quien se constituycra en motor y cabeza principol de los men= 

cionados proyoctos. 

JOSE PEREZ CALAMA: 1740 - 1792. 
», originario dol pueblo de Aborca (Coria, ESPAÑA). 4 los 

  

doce años ingrosó on ol Colegio de la Concepción, instituto adscrito 

a la Universidad de Salamanca, donde recibían cáucación los niños - 

huérfanos, de oscasos recursos. A11f curso Filosofía y Teologla; y 

en 1758 fuc nombrado macstro de ambas materias y Rogente de Estudios.
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In 1761 se recibió cn ¿vila do doctor en Teología, y pasó a ocupar 
la cátodra de Filosofía cn la Universidad de Salamanca. 

En noviembre de 1764, el obispo electo de Puebla, Francisco 
Fabíen y Fuero, lo cscogió como su teólogo consultor de cámara. En 
los primeros días de junio do 1765 llegó on su compañía a Pucbla. (5) 

El Obispo lo nombró Rector del Cologio Palafoxiano. Y en el 
mismo dictó las cátedras do Teología Moral y Prima, y desempeñó el 
cargo de Regente de Estudios. (6) 

No ebunden las noticias sobre su actividad norndémica en Sa= 
lamance y Pucbla, Sin ombargo, podemos formarnos una idca bastante 
clara do los principios teóricos que influyeron y oricntaron su ma- 

gisterio on Puobla cxmminendo las reformas quo introdujo cl obispo 
Fabián y Fucro en los planos do estudio del Colegio Palafoxiano, cu 
ya ejocución corrio a su cuidado como Rector y Regente de Estudios. 

(m) 
La primora de las reformas consistió cn imponor textos obli 

getorios para la onsoñanza de ln Filosofía y de la Teología, con cl 
fin do ovitar los poligros do la improvisación y de la exposición do 
tomas inútilos. Il 18 do octubre de 1765 ordenó quo la Teología Is 
oolástica so oxplicora por el compendio o manual de Gonct y la Moral 
por un tratado que se conocía con cl nombro do "Larraga ilustrado"; 
y el 14 de octubre de 1767 impuso el curso de filosofín del dominico 
Antonio Goudin. (8) 

En agosto de 1768, Carlos 111 expidió una real códula que 
prohibía cl emplco, cn los Seminarios, de textos on los que se ox- 
plicason doctrinas nuovas o máximas contrarias a los Sagradas Escrz 
turas, Santos Padres o Concilios de la Iglesia; en su lugar debían 
adoptarse los que sc mostrasen más conformes con las doctrinas ex- 

puestas por San Agustín y Santo Tomás de Aquino. La decisión real, 

9413
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que asestaba un nuevo golpe a los recién expulsados jesuitas, tenía, 

desde luego, más de política que de inspiración divina. 

Pero Fabián y Fuero supo aprovecharla para los fines de la 

renovación académica iniciada en Puebla. El manual de Jean Baptiste 

Gonet era un compendio de la teología tomista, pero estaba plagado 

de cuestiones inútiles, inexactitudes históricas y, lo más importan 

te, la doctrina misma de Santo Tomás se perdía en la selva de un en 

marañado aparato silogÍístico, como lo demostraría Hidalgo, años más 

tarde, en su "Disertación sobre el verdadero método de estudiar Teo 

logía Escoléstica". (9) Así que optó por acudir a la fuente misma, 

y el 2 de agosto de 1769 ordenó que en las cátedras de Teología Es- 

colástica se explicara directamente la Sunma Theologica de Santo To 

más. (10) 

Fabién y Fuero creó, además, una "Academia de Bellas Letras" 

  

presidida por Pérez Calama, que tuvo por objeto impulsar los estudios 

de latinidad y los ejercicios de oratoria entre el estudiantado del 

Colegio Palafoxiano (11); y fundó una cátedra de lengua griega y otra 

que denominó de "Concilios, Historia y Disciplina Eclesiástica". (12) 

Todas estas inquietudes de renovación produjeron una honda 

huella en la mente joven de Pérez Calama; pero, en especial, la per 

sonelidad misma de Fabián y Fuero, así descrita por uno de sus cola- 

boradores más corcanoss 

"El sr. Fuero no fue sólo un gran teólogo tomista, 
como creyeron algunos; fue un sabio universal y de 
primer orden. A las ciencias todas sagradas unió el 
conocimiento más cxacto de las profanes y el de las 
lenguas castellana, francesa, italiana, latina, grie 
ga, mexicana y valenciana; y tanto se ocupaba en la 
lección de la Biblia Santa como en la de Cicorón, = 
tanto se dolcitaba con las obras dol Crisóstomo como 
con las de Linneo... Yo vi, frecuentomento, sobre su 
mesa aquellos libros; y, ontro cllos, la Ilfada de 
Homero, los pensamientos de Pascal, las obras de luis 
Vives y las de Vanospen.
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Fue tan celoso de 13 “isciplina eclesiéstica, en 
una y otra diócesis, como le la facilidal temporal 
de sus Ciocesanos. In Puebla restableci6...la vi- 
de comín en los conventos de religiosos... Y en Va 
lencia fomentó el hospicio con sumas inmensas, y 
fue el primer socio que se alistó en la Sociedasl - 
Económica y Patriótica de acuella Provincia". (13) 

Del mismo Boristain y Souza es csto breve juicio sobre la ac 

tividal académica le Pérez Calama en Tuebla, que confirma las anterio 

res apreciaciones; 

"El sr. Calama fue un genio benéfico al progreso 
y buen gusto los estudios, que fomentó con inde 
cible activical en el Sominario Palafoxiaeno le la 
Puebla de los Angeles, como instrumento y ministro 
del... excelentísimo sr. Fuero". (14) 

    

La única protucción literaria de Péroz Calems, en oste perfo 
, Parece habor sido un "mótolo para el cstudio lo la gramática la 

tina", impreso en Pucbla el 26 20 ogosto le 1767 (15),no localizado 

    

hasta la fecha. 
Con el treslalo 2o Pabián y Pucro, en 1773, al arzobispado 

Ze Valencia (ESPAÑA), Zércz Calama perdió su único apoyo en un mo= 
lio que continuaría caracterizándoso por cl predomimio le oriterios 
y actitudos tralicionalos. Dejó de sor Rector lol Colegio Palafo- 
xiano, y todo parcco indicar que cayó en desgracia anto las nuevas 
autoridades eclesiásticas. / osa Época corresponden las primeras 

  

acusaciones que hacen referencia a su ospíritu inquicto. 

En una representación anónima al Rey, 20 noviembre Zo 1786, 

por la que so trató lo desprestigiar anto la Corona a Véroz Calama 

y a su compañero lo gobierno Juan Antonio de Tapia, se recordaban 

  

así sus actividales en Duebl. 

"intes fueron individuos en la Santa Iglesia de 
la Pucbla de los ingoles, en donde empezaron a des 
cubrir lo díscolo de sus gonios. A11Í cometicron 
tantos absurdos, que, tocando en lo insufrible los 
daños y perjuicios que inferfan, tomó el partido -
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aquel Prolado de hacer que los trasladasen a otra 
parte, por si con esta novedad, que deb1era servir 
les de castigo, midaban de conducta". (16) 

Efectivamente, Pérez Calama abandonó Puebla, en 1776, promo 

vido a la dignidad de chantre de la catedral de Valladolid de Michoa 
cán. (17) 

El alto cargo que de inmediato ocupó, Visitador General de 

la Diócesis, prueba lo infundado de las anteriores acusaciones; pe 

ro el hecho de que fuera separado en Valladolid de toda actividad 

académica deja entrever cuál era en verdad el origen de aquéllas. 

No obstante, Pérez Calama dio libre curso a sus inquietudes 

renovadoras a través de la producción literaria. 

En 1779, publicó: Carta instructiva a un predicador moderno. 
(18) En ella, Pérez Calama se ubica en la línea de aquellos autores 
de la época que insiston en le conveniencia de volver a los clásicos 
del aastianismo. Los Santos Padres ocupan, desde luego, un lugar 
preferente; poro tembién los oradores hispanos. Surge en este punto 
una de las notas que caracterizará el espíritu moderno de Pérez Cala 
ma: su acendrado hispanismo. 

"¿Qué honrrado español literato, europco o ameri- 
cano, no experimentará pesar y cnojo al ver ol an- 
sia y conato de alguno de nuestros compatriotas por 
lcor, imitar o copiar (que es lo abominable) los ser 
mones franceses e italianos, siendo así que, como 
afirme el sabio Nicolás Antonio, los españoles eran 
en otros tiempos reputados por maestros de la verdade 
ra y cristiana elocuencia?" (19) 

En 1780, se imprimió un segundo escrito suyos Carta epolo- 

gótica de la sentencia del sumo pontífice Bencdicto XIV sobre que 

el sacerdote, que al consagrar el pan omitc la palabra EST, hace vá- 

lida ción eunque ilfcite; y is del salmo cuarentaidos 

(20) 

No habría por qué ver en este escrito más allá de lo sugeri- 

do por cl mismo título, al que responde plenamente el contenido: una



brove dofonsa de una cuestión teológica más, de las tantas disputa- 

das por las diferentes escuelas .. 

Poro, bicn considorado, este opúsculo es claro ejemplo do 

lo que pudo ropresontar un nuevo paso on la evolución idcolégica 

dol propio Pérez Calama. 

Durante una década la ocupación principal de Pérez Calama 

fue la de instruir a la juvontud que se proparaba para el ejercicio 

sacerdotal. Separado ahora dcl magisterio, el oficio de Examinador 

Sinodal y Visitador Gcncral de la Diócesis lo puso en contacto di- 

recto con el clero activo. 

Sogún sc infiorc de la Carta apologética y de posteriores 

escritos de Pérez Calama, una de las causas do la deficiente propara 

ción que mostraba el clero michoacano en gencral era cl escaso domi- 

nio, casi rayano en la ignorancia, del latín, lengua en la que se es 

cribían la mayor parto de los tratados teológicos, filosóficos y aun 

científicos de la época. 

De ehí que redacte su breve ensayo en castellano o insista 

a lo largo de él en lo absurdo dol problema teológico y de concion= 

cia suscitado on torno a la validez de la consagración on la que es 

omitido cl "est" de la fórmula sacramental: "Hoc ost onim corpus 

meum', quo pronuncia cl sacerdote católico durante la ceromonia de 

la Misa, puos cn la lengua latina tal forma vorbal pucdo omitirso, 

quedando sobrcentondido todo su significado y valor copulativo. Por 

lo tento, según Pérez Calama, cra un error incurrir en el cscrúpulo 

de si so dobía o no ropctir la fórmula sacramental, y mucho más ha- 

cerlo. 

Tanta laxitud mental ante una cuestión que de siglos atrás 

había sido tratada con gran acopio do autoridades por unas y otras 

escuelas, debió producir un fuerte impacto cn mentalidades tradic1o
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nales , como la del autor descmnooido de una sátira contra Péroz Ca 
lama y sus escritos, quien a propósito de éste oxclama: 

“¿Cómo so atreve V.S. a pronunciar con tanta / seguri- 
dad que / erraría, y no como quiera sino ciertamento, 
el que roitero la forma de la consagración en el caso 
de haber omitido el vorbo est? ¡El verbo sustantivo que 
propiamente significa la transustanciació Antes bien, 
debería el sacerdoto para no crrar y para asegurar así 
el valor del sacramonto roiterar la forma, y no haciéndo 
lo así practicaría una proposición condenada. .. Yo por 
mí asoguro que, si viese en su proposición tanto de por- 
tinacia como mro do ligereza y poca refloxión, no duda- 
ra dar con olla on el Santo Tribunal". (21) 

  

Desdo lucgo, otros motivos distintos a los mencionados lo re- 

tracrían de hacor ofcctiva la denuncia de una proposición herética 

tan públicamente dofondida. ¿No scría, más bion, porque para 1783, 

como lo ha demostrado Monclisa L. Pércz-Marchend (22), la misma In- 

quisición novohispena había codido anto las acomctidas de la nueva 

mentalidad, y ninguno de sus juccos sc compromctería a llovar ado- 

lante una acción legal contra un aspecto particular de toda una ac 

titud que contaba, cada voz más, con un mayor número do adeptos quo 

de opositores? 

Ya a ostos no los quedaba otro recurso que acudir a la inveg 

tiva personal y a la ironía, como se ve cn cl siguicnte pasaje de la 

sátira, antos mencionada, en el que su autor trata de probar la imu- 

tilidad y perniciosas consecuoncias de la Carta avologótica de Pérez 

Calama: 

"Dejando a un lado el que está muy a propósito para se- 
ducar a muchos incautos sumistas, sólo puede tracr el pro 
vocho, por cstar cn idioma vulgar y podor llcgar a manos 
de todos, que las mujoros se acerquen mucho al altar, y 
pongan toda su atención a vor si so omito on la consagra= 
ción cl verbo est. Tomando do aquí motivo para dogmati- 
Zar on sus tertulias, y decirse unas a otras cn sus con= 
currencias:
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¡Ay, niña, quo el padro fulano omitió cl est en la 
consagración! ¡Ay! ¿si haría sacrificio? ¡Ay! ¿si 
mo valdría la misa? ¡Ay! ¿si soría yo idólatra? 

Y aunguo alguna, haciendo de doctora, le diga con 
resolución: 
Nada de osto to aflija, nia, que a mí me enseña 

el doctor Calama que hizo sacrificio, y de consi- 
guzonto todos csos son escrúpulos mal fundados . 
Con todo no sc aquicta, y dice que se lo consulta 

rá a su confesor". (23) 
La redacción, pues, del opísculo en lengua castellano cons- 

tituía le segunda picdra de escándalo, donde tropezaba la rigidoz es 

colástica del autor de la sátira. Pércz Calama ni habría pensado en 

la posibilidad de quo se produjeran situaciones conflictivas semejan 

tes. Lo preocupaba más bien no ser entendido si cscribía en latín 

por el público al que on reslidad dirigía su escrito: ol clero de la 

Diócesis, cuyo insuficionte dominio de la lengua latina cra patente, 

como confesaría, años más tardo, cn carta a Hidalgo: 

"Yo habrá vmd. palpado que no todos los que se 
llaman toólogos, aunque traigan anillo, penetran 
y calan el latín. Lo que se explica on lengua 
extraña siempre se entiende menos que lo que se 
dice en lengua nativa". (24) 

En 1782 vio la luz pública un nuevo cscrito de Pérez Calema, 

del que ya hicimos mención cn el primer capítulos Política christiame 

para toda clase de personas, cxtracteda de los 4 o y avisos do 

Sean Gregorio cl Magno, en la terccra parte de su pastoral. (25) Rela= 

ta on la introducción quo al sor nombrado Visitador General do la Dig 

cesis considoró que quicnos lo fueran doborían toncr "un erario o - 

fondo nada escaso de correcciones saludablos, proporcionadas a toda 

claso de personas", y como reconocicra su propia indigencia en tal 

materia se dodicó a lcor obras clásicas sobre el asunto, hasta dar 

con las de San Gregorio Magno. (26)
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"A toda otra lectura di de mano... De cada Aviso 
de Sen Gregorio comencé a formar extracto. Pensé 
ligermo a lo litoral, haciondo más de traductor 
que do parafrasto; poro, sin saber por qué ni cómo, 
so tomó licencia la pluma do cxornar lo quo el en- 
tendimiento concobía". (27) 

El resultado fue un extenso manual de Ética cristiana. En 

quince capítulos o "iv1sos", presenta una tipología humana, en baso 

a rasgos opuestos do la porsonalidad o condición existencial: "Jóve 

nos y ancienos", "Pobros y ricos", "Alegros y tristos", "Súbditos y 

jefes", "Orgullosos o presumidos y pusilénimos", ctc., y explica eg 

mo se dobo tratar a cada uno de ollos "a fin de precaver toda lesión 

on la coridad fratornol y buena armonía, que os el fin a que se diri 

go la política cristiana, que cs solamento la verdadera y sólida". (28) 

En línoas generales, la obre no ofroce ninguna innovación 

en cuanto al tratamiento dol toma; muy pos1blomento porque la razón 

misma de su publicación fucra volver a las Sagradas Escrituras y San 

tos Padres, mencionados continuamente, como fundamento verdadero de 

la moral cristiana. Sólo en el capítulo denominado "Sanos y enfer- 

mos", cuya lectura recucrda no poco el capítulo de los Errores del 

entendimiento humano en el que Díaz de Gamarra trata los "Errores acor 

ca de la salud" (29), so hace alguna que otra mención a los adelantos 

médicos de la época. 

Sin ombargo, cn cl "Aviso VI; Sabios o cetúpidos o de corto 

talento", Pérez Calama aprovechó la ocasión para de modo muy fino cri 

ticar los vicios del Escolasticismo: 

"Dictomen del Gran Padre San Agustín que para 
alcanzar la verdad son más conducentes las con 
versaciones femiliares, en que recíprocamente 
se hacen preguntas y respuestas, que no los silo 
gismos y argumentos de la Dialéctica. Nunca re- 
probó San Agustín el Método Escolástico, que es 
lo que comunmente se llama Ergotismo. Es innega



ble que sirve mucho para ejercitar el entendimien 
to; pero quiere este Santo Padre que las discusio- 
nes y disputas se hagan con moderación, y que se 
huya el peligroso error de los que presumen saber 
lo que ignoran. Apártese de las disputas la os- 
tentación pueril de sorprender y concluir al con 
trario. UÚsese, en hora buena, del ergo; pero no 
sea éste con alborotos y gritos, apoyado en répli 
cas y reflexiones de pure cavilación". (Y) 

Establecida la filiación de su pensamiento con la doctrina 

pura de la Iglosia, se traslada de inmedisto a su $pocas 

"Nido Frencia ni de Italia está desterrado el ergo, 
pero cstá muy moderado. Si cl teólogo se sujctara a 
argliir siempre con arreglo a los lugares Teológicos 
/ de locis Theologicis, obra clásica de Melchor Cano_7, 
se evitarían las cuestionos ridículas que de teolégi- 
cas no ticnon más que 1 nombre. Los sabios españoles 
Cano y Villaviconcio son la rogla y norte de los sabios 
franceses e itelimos. En el emincntísimo Gotti, erudi 
to Borti y on el sólido Droubot (de Re Sacramentarza) 
tonemos el fundamental método de indagar la verdad en 
el recto uso del ergo escolástico. Seguir otro camino 
es hacerse puros sofistas, que sólo en lo mucho que ha 
blan sc distinguen de los de corto talento". (31) 

  

    

Y en uno lerga nota e los antorzores párrafos, Péroz Calama 
revola cómo so produjo parte de su ovolución intelectual: 

"Ticmpo hubo en que un sabio dominico, on los prin- 
cipios de mi carrera en Salemanca, mo exhortó a la 
loctura y_ostudio de / ln Historia Ecloszástica de 
Gravcson_/. Yo, que de p1os a caboza cra entonces 
un puro ergo altisonanto, lc contesté así: ¿Y trac 
Graveson muchos y buenos argumentos? Respondióme, 
como sabio y sólido tcólogo: Argumentos on silogismo 
con tros o cuntro instonc: que es lo que vuestra 
merced anhola, no sc hellan on oste autor; mas hallerd 
vuestra merced en él una explicación tan nerviosa y 
£2mena de los dogmas y puntos principales de Historia 
Eclesiástico que le embolesará su lectura. 
El consejo no pudo ser más útil, pero cl ergotismo 

  

   la 

 



me tenía preocupado y sordo; hasta que el ilustrísi 
mo señor don Roque Martín Merino, actuel obispo de 
Teruel... me abrió los ojos... haciéndome ver on rei 
teradas conforoncias que mi método de estudiar tenía 
mucho do sofistoria. ¡Qué gracias scrán bastantes 
por 1lustración tan oportuna!" (32) 

  

En éste y en varios oscritos más insistirá Péroz Calama casi 

con amargura, on ol tiempo que despcrdició en tales ejercicios esco- 

lásticos. 

El autor do la sátira denominada "Retrato dol Dr. Calema...", 

ica Chri 

tiana. Para Él oste libro no cra más que "un puro plagio de la tra- 

que c1táramos en páginas entoriores, so ensañó con la Polí     

ducción que hizo de la Pastoral do San Gregorio el padre fray Grego= 

rio de ¿lfaro, monje boncdictino, dcsfigurade con un sentón de erudi 

ción". (33) 4 probarlo y a destrozar la imagen intelectual de Pérez 

Calama dedicó dos tercios de eu sátira. 

La Política christiaema bion pudo ser o no un plagio. El idén 

tico punto de partida de Pérez Calama y AMfaro, la carta pastoral de 

San Gregorio, quizás explicaría las similitudes que señala el autor 

del "Retrato...". De todos modos, plagio o no, la Política christiena 

tiene interés pare la crítica histórica, justamente por cl "sentén de 

erudición", las disgreciones o notas que mencionamos, cn las que se 

atrevió Pércz Calema a disentir de la mentalidad tradicional, permi- 

tiéndonos, así, su plene identificación como autor moderno. 

EL GOBIERNO INTERINO DE 1784. 

El 26 de junio do 1784, José Pérez Calomo y Juan imtonio Ta- 
pia onviaron unacircular a todos los rincones de la Provincia de Mi- 
choncén on la que commnicaban su nombramiento para el gobierno de la 

Diócesis (34); y, ol 29 de junio, Pércz Calama aprovechó que se con= 

memoraba on eso día al primer pastor de la Iglosia Católica, San Po-
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áro, para prodicar cn la Catedral do Valladolid un scrmón dodicado 
a exaltar la figura dol muevo obispo, fray Antonio do San Miguol. 

Sobro su contenido sólo nos queda osta hiriente sátiras 
"“irodicó do San Pedro, como urraca, 

un narciso con v1sos de muñoca, 
que ser Doctor, a11á de la Batucca, 
es cel continuo son do su matraca. 
Con altivoz y presunción bollaca 

al Obispo aduló, bien que no peca, 
pues de su teología, que es chapanoca, 
la consecuencia es ésta que se saca. 
¡Oh! y cómo envainara su espadica, 

y no oxpusiora su arrogancia loca 
a que un alumno de otra escuela chica 
hoy lo diora ten fuorte tapaboca. 

DECIMA 

Calama, por ser bicn visto, 
predicaste a lo francés, 
sin ninguna brillantez 
ni moral de Jesucristo. 
Texto ninguno fue visto 
ni discurso racional; 
y selió la pieza tal, 
sin la menor agudeza, 
con tros pies a la francesa 
y con cuatro a lo animal". (35) 

los versos rovelan la existencia en Valladolid do un ambien 

te hostil hacia ol gobernador Pérez Calama y hacia ol propio Obispo. 

Esta enimadvorsión se acontuará conforme progreso la política de - 

cambios, dejando al descubierto los motivos que la originaron y a 

sus autoros. 

la acusación de afranccsamento que como ya se ha visto no 

cuadraba con el confesado hispanismo de Pérez Calama, debe tomarse 

més bien como un epíteto insultante. En todo caso, como una identi 

ficación imprecisa de su lenguaje y espíritu modernos.
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El primero de los documentos oficiales del nuevo gobierno 
de la Diócos1s cstabloció las motas religiosas que presidirían su 
gestión. Se oxhortaba al elero a que contanuase, con el mayor em 
poño+ 

"en formar honrrosa compotencia entre estas dos do- 
tos o cualidades propias de todo sacerdotes virtud y 
cione: La primera sin la segunda hace inítal a to 
do cclesiástico, y la ciencia sin virtud le llena de 
arrogencia y soberbia". (36) 

  

La experiencia obtenida como Visitador Gcneral del Obispa- 

do había convencido a Pérez Calama sobre la necesidad de elevar el 

nivel intolcctuel del cloro michoacano, disperso en su mayoría en 

pueblos indígenas, donde cra muy fácil olvidar las enscñanzas reci- 

bidas en los Seminarios y aun embrutecer, con perjuicio propio y de 

la catequización. 

Que no cstaba su aprociación muy alejada de la realidad lo 

demuestra el siguiento episodio. 

Cuando esto decreto de Pérez Calama llegó a Cutzio, su cura 

párroco, Juan Vicente Gómez Dávalos, no permitió que continuara cir 

culando a los otros pueblos que venían señalados al margen del docu 

mento. El 7 de agosto, lo devolvió a Valladolid con una carta que 

comenzabas 

"Ha llegadó e mis manos, por cordillera, la ad- 
junta providencia, que por extraña del acostumbra 
do método curisl, y por contoncrsc en clla algunes 
disonantes palabras muy ajenas de la notoria erudi 
ción de vv. ss.... mo ha hecho dudar que tuviese 
su origen de su Íntogro tribunal". (37) 

  

Lo irroguleridad on ol "acostumbrado método curial" quo ad= 
vortía el párroco consistía, entre otros detalles, en que no se le 
había enviado un ejemplar originel del decreto sino una copia certi 
ficeda por el notario de Taximeroa. Ello respondía a una iniciativa
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de Pérez Calama, quien pera lograr una circulación más rápida del 
decreto por los casi trescientos pueblos de la Provincia había dig 
puesto que en determinados curatos se saceran copias y se redistri 
buyeran. 

¿Y las "disonantes palabras" que habían ofendido al párro 
eo de Cutzio? En el texto del decreto Pérez Calama había inserta- 
do un párrafo tomado de la carta de San Jerónimo a Nepociano en apo 
yo de la frase en la que afirmaba la necesidad de unir a la virtud 
la ciencia, que decía entre otras cosas: 

"Lee muy a menudo las divinas escrituras, o por 
mejor dec1rs nunca se te caiga de la mano la lee 
ción sagrada. Aprende y practica primero lo que 
has de enseñar a otros... Pon el mayor cuidado 
en que tus obras no confundan a tus palabras, pa 
re que cuando hsbles y enseñes en le iglesia, en 
el púlpito, en el confesionario, y aun en las - 
conversaciones familiaros y política, no diga al 
guno entre sí: pues ¿por qué no haces y ejecutas 
tú lo que hablas, ensoñas y predicas?" (38) 

El 13 de agosto, respondió Pérez Calema al párroco: 
"La escasa instrucción de vmá. ha tropezado en el 

párrafo que comienza: Lee muy a menudo las divinas 
scrituras, y acaba así: pues ¿por qué no haces y 

ejecutas tú lo que hablas, enseñas y predicas? Co- 
mo en dicho párrafo se habla de tú y tiene bastante 
de sal correctiva, sin duda creyó vmd. que este es- 
tilo era extraño del método curial, y que on dicho 
párrafo se contenían algunas palabras disonantes, 
como asienta en su carta. 
Si vnd. tuviera ojos, como los debe tenor todo sa 

cerdote y más siendo párroco, advertiría que el ci 
tado párrafo que vmd. envía rayado es copia y tra- 
ducción literal del que San Jerónimo puso a su que 
rido Nepociano en la carta que cita dicha cordille 
ra. Repito a vmd. que quedo lleno de amargura de 
considerar la ignorancia rústica que a vmd. le do- 
mina, y que sólo por conmiseración no le mando que 

   



ejecutavamente se presente en esta Cap1tel pora po 
nerle por un año en el colegio correccional, a fin 
de quitarle el hollín de la ignorancia. Prevengo 
y exhorto a vmd. procure estudiar para no incurrir 
en inadvortencias tan groseras". (39 

La segunda preocupación inmedinta dol nuevo gobierno fue la 

vida académica del Seminario. 

El 5de julio de 1784, Péroz Calama dirigió un oficio a los 

consejeros del Semmnario Tridentino do Valladolid, Vicente imtonio 

de los Ríos y Miguel José Moche, en el que les expresaba deseo 

  

de que se ostableciera cn dicha institución una "¡cadomia de Bollas 

Letras Político-Christianas". Proponía como modelo la fundada en 

Puobla por cl obispo Fabián y Fucro. (40) 

Los consojeros Ríos y Mocho respondieron el 16 de agosto de 

ese año. En un extenso informe cxponían las razonos por las cuales, 

eunque consideraban ol proyeoto "Útil o interesante", lo juzgaban 

"poco practicable". (41) 

El Seminario se hallaba en lomentablo estado de decadencia. 

A ello había contribuído, principalmente, cl establocimiento de nue 

vas casas de estudio "hasta un número que no tiene ejemplar cn otra 

alguna diócesis de muestra América" (42): 

"Contamos nueve casas de cstudios, a más de los 

do moral y ritos y de gramática que hay on los 
cologios Clerical de Instrucción y de Infantes 
en osta cspital, y sin ontrar on ol núnero los 
tros cologios de Querétaro y Guadalajara que, 
eunque fuera do la Diócosis, están tan a la raya 
de olla que se llevan muchos estudiantos del Obis 

pado; do suorte que dentro de sus términos y en 
sus inmediaciones se cuentan catorce casas de es- 
tadios... 
Ninguna de dichas casas muevas florcce ni hay 

prudente osperanza de que florezcem... Sobre no 
florecer los estudios recientes, con su estable 

cimiento han decaído los antiguos. El de Celaya



ha llegado por años enteros a verse reducido a só- 
lo uno o dos colegiales; no ha llegado a tanta cs= 
casoz cl de San Miguel, pero sí se ha experimenta- 
do en él notable decadencia; y la que padecomos on 
nuestro Seminario es de todo punto lamentable". (43) 

Decadencia en el númoro de colegiales, y consecuentementes 

disminución de las rentas y escasez de maostros. (44) 

Todo ello hacía difícil la creación de la "¿eademia de Be- 

llas Letras Polftico-Christianas" tal como había sido fundada en - 

Puebla, con un catedrático de dedicación exclusiva: "pero lo útil 

siempre es bucno comenzarlo aunque sea por principios muy déb1los, 

que sirvan de alguna semilla que pueda fructificar con el tiempo". 

(45) 

Todo parcce indicar que la fundación no so realizó, pues, en 

caso contrario, hubiera sido mencionada en el libro de actividades 

académicas del propio Seminario. (46) 

Un nuevo hecho vino a confirmar la decadencia en que se ha 

llaba el Seminsrio Tridentino de Valladolid no sólo en cuanto a nú 

mero de cologiales y rentas sino también on su nivol de estudios. 

Cada dos o tres años, las autoridades cclesiásticas, Obispo 

o en su defecto el Cabildo en Sede Vacante, convocaban al clero ti 

tulado de la Diócesis a un concurso de oposiciones para proveer las 

cátedras de los Seminarios. 

El 6 de noviembre de 1783, por mandato del deán y cabildo en 

Sede Vacante de Valladolid, se fijaron en las puertas de las iglesias 

de la Provincia tales odictos. El 13 de julio del año siguiente, - 

los consejeros del Seminario comunicaron a los gobernadores de la 

Diócesis, Péroz Celoma y Topia, los resultados del concurso, quienes 

los hicioron del dominio público a través del acostumbrado "Decreto 

de provisión de cátedras". (47) 

Poro on esta ocasión Pérez Calama agregó el decreto una clán
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sula novedosa. Los futuros catedráticos, en agradecimiento por el 

favor rocibido, debían presentar antes de que se iniciaran las cla 

ses, cn octubro, un trabajo de investigación sobre sus respectivas 

meterias. 

los catedráticos de Prima y Vísperas sobre el "verdadero y 

sólido método de estudiar la Sagrada Teologfa", valiéndose de auto 

res como Lorenzo de Villavicencio, Próspero de Aguila, Melchor Ca= 

no y San Gregorio Nacianceno. El de Moral "un discurso oratorio 

sobre los principios fundamentales o fuentes de la sana Teología Mo 

ral" según Daniel Concina, Jacobo Besombes y Clemente XIII. (48) 

En Filosofía, los catedráticos, saliente y olecto, 

"presenterán un discurso histórico-crítico sobre 
la sólida filosofía, y por sogunda parte demostra 
rán esta proposición: En los Seminerios Tridenti- 
nos los maestros de Filosofía y sus discípulos de- 
ben hacer su mayor estudio en lo intensivo y exten- 
sivo sobre la filosofía moral, de suerte que en 
súmmulas, lógica y física cmpleen la menor parte 
del trienzo. Sobre csta verdad o máxima hallarán 
la invención más profunda y sólida en los varios 
discursos que sobre esto punto dejó escritos el 
ilustrísimo Feijoo...; en el índice de la Filoso- 
fía Moral por Codorniu; en los discursos prolimi- 
nares de la lógica y Etica del sabio Piguor; sin 
que ommtan la lectura del crítico Barbndiño sobre 
el punto insimuado". (49) 

    

Y los cetedráticos de gramática "una oración crítico-histó 

rica' sobre Cicorón y sus obras. (50) 

A pesar de la obligatoriedad del trabajo, Pérez Calama ofre 

cía en ol decroto recomponsarlos con "algunos de aquellos medios 

honrosos con que las más célcbres academias de Europa suelen pre- 

mior y distinguir a sus beneméritos individuos". (51) 

El objeto perseguido al asignerles tales investigaciones era 

claros despertar entre msostros y alumos el sentido crítico, po-



niendo a su alcance autores modernos que suscitaran el anólisis y 
comparación con los tradicionales que aun se empleaban. 

Péroz Calama poseía las obras y autores modernos que roco- 
mondaba. Después de exponer los citados temes, concluía: 

"Y si tal voz en la librería do muestro ilustri 
simo Prelado difunto... no oncontrasen todos los 
libros que juzguen oportunos para la formación 
de dichas piezes, con ol mayor júbilo de nuestro 
corazón los prometomos y franqueamos desde ahora 
cuanto hay en muestras pequoñas bibliotocas". (52) 

No hay testimonios ni noticias de los trabajos que debían 

presentar los nuovos catedráticos del Seminario. Por el contrario, 

el hecho quo sí nos consta, de que hubiera recibido el premio un 

maestro de fuora dol Sominario, Miguel Hidalgo y Costilla, confir- 

ma por una parte el bajo nivel acadómico de aquel y revela, por 

otra, la preparación e inquictudos modornas de Hidalgo. 

En la "Disertación sobre ol verdadero método de estudiar 

Teología Escoléstica" (53), Hidalgo se basó en los autores propueg 

tos por Pérez Calema cn su decreto para tal ensayo, cn los señalados 

para los otros temas, y en varios más, tácitamente recomendados por 

Pérez Calama. 

Sogún Hidalgo, el verdadero método de estudiar la Teología 

consistía en juntar la Teología Escolástica con la Positiva. (54) 

Por Teología Escolástica entendía no la Escolástica común, "funda- 

de cn las opiniones de Aristóteles" sino la "teología metódica, aco 

modada al uso de la Escucla, con argumentos y respuestas por el mo- 

do dialéctico". (55) Y por Teología Pos1tiva la que se funda cn 

las Sagradas Escrituras, la Trad 

  

ción, los Santos Padres, Concilios 

de la Iglesia, y on "las otras ciencias que se requieren para su 

perfecta inteligencia, como son: la Historia, la Cronología, la Gco 

grafía y la Crítico". (56)
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Y pare que no quedara tal exposición cn la pura teoría, - 
    arremctió, en las páginas finales de la "Discrtación", on contra 

del texto arquetipo de todos los defectos de la Teología Escolás- 
tica comíns el compondzo toolégico de Jomn Baptiste Gonct, que aun 
se explicaba on ol Colegio de San Nicolés y cn cl Seminario Tridon 

tino. (57) 

El ensayo de Hidelgo fuo del comploto agrado de Péroa Ca- 
lama. Lo premió, sogún lo prometido en ol decreto, con doce meda 
llas de plata, a las que acompañó con una clogiosa carta, de la que 
extractamos, a continuación, algunos párrafos: 

"Aunque circunvalado de negocios, he hurtado a es 
tos un poco de tlompo para leer las Disertaciones, 
latina y castellana, que vmd. ha trabajado sobre el 
verdadero método de estudiar la Teología. Ambas pie 
zas convencen que vu. es un joven en quien cl inge 
nio y el trabajo formen honrosa competencia... Con 
el mayor júbilo do mi corazón prevco que llegará a 
ser vmd. luz puesta en candelero o cxudad colocada 
sobro un monte. Veo que es vmd. un joven que cual 
gigante sobrepuja a muchos ancianos que se llaman 
doctores y grandes teólogos, pero que en realidad 
son moros ergotistas... 
Acompaño a esta mi carta las doce medallas de pla 

ta que cual aliciente honroso ofrecí por las insi- 
muadas dos Disertaciones... 

A imitación de las hormigas, que son muy estrochas 
do vientro y cintura, cstoy muy dispuesto a restria 
gir todo gasto y aun a comer poco siempre que esto 
puoda conducir a que vmd. y otros jóvenes ingeniosos 
scan tcólogos consumados, sin hollfn alguno de teolo 
gía espinosa y enmarañíada, que con ten sólidos funda 
mentos impugna vmd., e quien desco toda felicidad". 
(58) 
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Extractos de las Juntas Generales celebradas por la Real So- 

ciedad Bascongada de los /migos del País, Madri, Sancha 

Zo - 1 1786: ver Catálogo general alfabético. Ejemplar 
consultado en la Biblioteca Palafoxiama de Pucbla_/. 

Extractos de las Juntas Generales...) Catálog0..., Pp. 17 y 51.   
1d., Cfr. Catálogo. 

ACCM, Libro 35, Acta del d: Fray intonio de San Miguel Igle 
sias hebía nacido en Revilla (Santander, ESPAÑA) el 19 de fo- 
brero de 1726. Muy joven, en 1741, tomó el hábito de monje 
jerónimo en el monasterio de Sante Catelina de Montecorbán. 
Fuo lector de ¿rtes y macstro de Teología on los cologios je- 
rónimos de ¿vila, Siglienza y Salemance. En 1776, después de 
haber desempeñado por ocho años el cargo de Superior General 
de su Orden, Carlos III lo nombró obispo de Comayagua, en la 
Capitanía Goneral de Guatemalns Gazeta de México, suplemento 
1, 30 do junio de 1804. 

José PEREZ CALAMA, "Humildo memorial que dirigo anto la Roel 
Persona del Rey, nuestro señor, el actual indigno obispo de 
Quito...". frchivo General de Indias, Quito 588 / Micropolí 
culo perteneciente a la biblioteca de El Colegio de México. 
Cfr. nota 32 del capítulo 1 de esta primera parte_/. 

José T. MEDINA, Lo impronta en Puebla de los imgoles (1640- 
1821), Santiago de Chile, Imprenta Cervantes, 1908, pp. 413- 
414 y 435. 
Jos$ Mariano BERIST¿IN Y SOUZA, Biblioteca Hispeno-¿mericana 
Sotentrional, /mecameca, Tipografía del Cologio Catól1co, 
1883, t. 1, pp. 211-212. 

José T. MEDINA, ob. Cit., Pp. 435» 

  

  

Las medidas dictadas por el obispo do Puebla fueron rocopila= 
das on: 
Francisco RABIAN Y FUERO, Colección de providencios diocesanas 
del obispado do Puebla do los inmgoles, Pucbla, Imprenta del 
Rozl_ Seminario Palefoxiano, 1770. / Ejemplar consultado en la 
BN /. 

Francisco FABIAN Y FUERO, Qb. cit., pp. 523-534, 553-561.
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Jomn Baptiste GONET, Manuele Thomistarum sou brevis Theologiac 
cursus, Patovii, Ex Typ. Seminarz2, 1729. 
Francisco LARRAGA, Promptuario de Theologfa Morel, impreso en 
España repotidas voces a lo largo del siglo XVIII. 
Antonio GOUDIN, Philosophia Thomistica, iuxta inconcussa, 
tatissimaquo divi Thomas dogmeta, guattuor tomis comprehensa, 
Matriti, apud lonchim Ibarra, 1763. 
Raúl ARREOL; CORTES, Disertación sobre cl verdadero método de 
estudiar Toología Escoléstica (edición proparada por el prof. 
...), Morelia, Univorsidad Michoacana, 1958, pp. 25-30. 
Francisco FABIAN Y FUERO, Ob. c1t., pp. 576-616. 

Iá., pp. 576-590. 

1d., p. 631. 

José Mariano BERISTAIN Y SOUZ., Biblioteca Hispano-/mericana 
Setentrional, t. I. pp. 471-472. 

Lo "Socicdad Económica"dc Valencia se fundó cn 1776 L Ver en 
R.J. SHAFER, The Economic Socictios in the Spanish World, 

1763-1821, Syracuse University Press, 1958, p. 53/. 

Ob. cit., t. 1, p. 212. 

Francisco FABIAN Y FUERO, ob. cit., p. 557. 
Parcce que se trata del mismo texto que posteriormente impri 
mió en Quito con el nombre de: Método sólido, fácil y agrada” 
ble pnre apronder udiar la gramática latina y castellana, 
Imprenta de Raymundo Salazar, 1791. 

  

AGNM, Historia, vol. 128, exp. 15, f. 5r. 

Carta acordada que dirige el conde de Valáellano al deán y 
cabildo de la catedral de Valladolid de Michoacán. Madrid, 
15 de ¿unio de 1776: Colección de documentos relativos al doctor 
José PEREZ CALAMA. Michoacán. 1776-1785, 1. 1. Localizados cn 
el Archivo del antiguo obispado de Michoacán (Morelia, Mich.). 
Copias a Xerox, conservadas en la bibliotoca de El Colegio de 
MÉx1CO, México, D.F. 
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EL fito completo de este escrito cs: Caxr: structive a un 
'oderno para formar con acierto un scrmón, propo- 

nds por modclo cl que en alebanza del angélico doctor SANTO 
Di AQUINO predicó cn Madrid, año de 1777, el ilimo. sr. 

D. FELIPE BERTRAN, obispo de Salamanca, Inquisidor Gonerol en 
todos los rcinos y domim1os de España, México, Imprenta de D. 
Felipe de ZíKiga y Ontiveros, 1779, 90 pp. / Ejompler consul- 
tedo on la BIZ 

hunque no fue publicado con el nombre del doctor José PEREZ 
CALMA, años más tarde ésto mismo dio fe de sor su eutor on 
"Momoria histórica. ..", f. 3v. Cfr. nota 32 dol capítulo 1 de 
esta primera parte. 

  

ni. 

   

  

Carta instructiva, pp. 16-17. 

México, Impresa por Fclipo de Zíñigo y Ontiveros, 1780. / Ejem 
Plar consultado en ln BM, "Colección Lafrag 

  

"Retrato del Dr. Calamo dolinondo con los rasgos y pintado 
con colores que sacó de sus mismas obras un cspíritu patrió- 
tico y una pluma dol todo imparcial. En México, año de 1783", 
fs. 67v - 68r. 
El manusorito originel se oncuentra on la Biblioteca de 1 
Universidad de Toxas, Justin: "The Genaro García Collection", 
L.i.0., G. 237. 
Le bibliotcca de il Colegio de México adquirió, en fecha re- 
cionto, una copia a Xerox de dicho documento. Consta de 19 
fojas, numoradas do 64 a 84, saltándose por error de la 72 a 

la 74. 

Dos etapas ideológicas del siglo XVIII cn México a través de 
los papeles de la Inquisición, México, El Colegio de México, 
1945. 

"Retrato dol Dr. Calama...", f. 68r - 68v. 

Valladolid, 8 de octubre de 1784. 
Roproducida por Julián BONAVIT, Historia del Colegio de San 
Nicolás, Morclin, Universidad Michoacana, 1958, pp. 80-82 y 
por José MANCISIDOR, Hidalgo, Morelos, Guerrero, México, Edi 
torial Grijalbo, 1970, pp. 30-31. 

Nuova Guatomala de la isunción, Oficina de Don Antonio Sánchez 
Cubillas, 1782
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Juan Benito DI/Z DE GAMARRA, Tratados (edición y prólogo de 
José GA0S), México, UNAM, 1947, pp. 6-37. 

José PEREZ CALAMA, Ob.cit., pps 69-72. 

Jd., pp. 72-73. 
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"Retrato dol Dr. Calama..." f. 69r. 
La obra do fray Grogorio de ALFARO se titulabas Govierno ecle- 
siástico y seglor que contiene el Pastoral del Gloriosísimo 
Tadre San Gregoric cl Magno, traduzido del latín en romance, 
con un tratado de República, Acel4, Justa Sánchez Crespo, 
1604. Se reeditó en Valencia, Monfort, 1769. 

Colección de documentos relativos al doctor José Pérez Cala- 
m f. 5. Cfr. nota 17 de este capítulo. 

"Retrato del Dr. Colama...", £. B4r. 

Estos versos fueron reproducidos por José MIRANDA y Pablo 
GONZALEZ CASANOVA en Sátira amónima del siglo XVIII, México, 
Fondo de Cultura Económica, 1953, pp. 165-166. 
El valle de las Batuecas se localiza en la provincia de Sala- 
monco (ESPAÑA), clera alusión a la cuna intelectual de José 
PEREZ CALAMA. 

Colección de documentos relativos al doctor José PEREZ CALAMA. 
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ld., f. 7. 

1d., f. 5v. 

Ia., fs. 9-10. 

Cfr. apéndice I. 

Cfr. apéndice II. 

13., párrafo 2. 

Id., pfos. 3y 5. 

Id., pfos. 7 y 1. 

Ia., pío. 16.



(46) 

(47) 

(48) 

(49) 

(50) 

(51) 
(52) 

(53) 

45- 

“Labro en que se asientan las funciones literarias de este 
Pontificio y Real Colegio Seminario, cuyo titular es el Tri- 
dentino de Sr. San Pedro ¡póstol". Biblioteca del Seminsrio 
de Morelia, Michoacén. 

Cfr. apéndice TIT. 

Jd., párrafos 6 y 7. 

Lorenzo de VILLAVICENCIO, De rccte formando thcologise studio. 
Próspero de AGUILA, Diccionario beológ1c0. 
Melchor CANO, De locis Theologicis Libri duodecim, Salmenticao, 
Excudebrt listhias Gostius, 1563. Reimpreso repctidns veces a 
lo largo de los siglos XVII y XVIII. 
Daniel CONCINA, Thcologin christiana Dogmotico-Moralis, in 
duos tomos, Matriti, 1764. Varins rcimpresiones ca cl siglo 
AVIIT. 
Jacobo BESOMBES, Mormlis christisns ex scriptura sacro, tra- 
ditione, conciliis, Patribus, ct insignioribus Theologi 
Metriti, 1774. 

Cfr. Apéndice III, po 8. 

Benito Jerónimo FEIJOO Y 

  

MIENDGRO, Theatro crítico universal 

  

ño de errores comunes, Madrid, 1726-1740, 9 vols. Recditado 
en muchas ocasionos a lo largo del siglo AVIIT. 
Antonio CODORNIU, Indice de la Philosofía moral christiona po- 
lítica dirigida n los Noblos de nacimiento y espíritu, Gorona, 
Jaymo Bro, 1746. 
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CAPITULO 3 

LOS AMIGOS DEL PIS. 

Hasta esto momonto, los proyectos de reforma y renovación 

promovidos por el dinámico gobernador de la Diócesis sólo afecta 

ban, de un modo directo, al régimen interno de la Iglesia puesta a 

su cuidado; clero en campaña y estudiantes de los Seminarios. 

El 7 de julio de 1784, Pérez Calama envió a varios de los 

miembros del cabildo de la Cateáral un oficio en el que proponía la 

fundación de una "Sociedad de los Amigos del País" en Volladolia, 

con el objeto de fomenter la educación e industria popular. 

De este modo, una nueva corriente se abría paso en Michoa- 

cán. La mentnlidod ilustrada salía a relucir con sus programas ten 

social y económico en vigencia. 

  

dientes a modificar el "statu 
Tal proceso se había iniciado on España varios lustros atrás. 

En 1763, Froncisco Manibe Idiáquez, condo de Poñaflorida, y otros 
quince caballeros vascos presentaron a las Juntas Gonorales de Vi- 
llafranca un "Proyocto y plan de agricultura, ciencias y artes úti 
les para Guipúzcoa", cuya aprobación dio pie para que al año siguien 
to se fundara, en Azcoitia, la "Ronl Sooicdad Vascongada de los Ami 
gos del Pots". (1) 

Esta, y las que a su imitación so croaron on las principa- 
les ciudados ospañoles con el nombro de "Sociedados Económicas", re 
cibieron un influjo dirccto de otras institucionos europeas como la 
Real Sociedad do Londros, lo Socicdad de Dublín y las rcalos acade- 
mias de París, Borlín y San Potoreburgo, establecidas desde mediados 
del siglo XVIII. 

En la "Socicdnd Vascongada de los Amigos dol Pate" se inscri



48 

bicron las personalidades más destaccdas de las Provincias Vascas 

(Guipúzcoo, Vizesya y Alava) y de otras rogionos de España, como tam 

bión ilgunos eminentes cxtranjoros. 

Con cl correr de los años, el núcleo fuerte de la Socicána 

estuvo constituído por vascos que desempoñaban puestos militares o 

ostaban dedicados al comercio u otros profesiones en distintos lu= 

gares del mundo hispánico. (2) 

En cado una de las tros Provincirs Vascas, los socios se re 

3 ogri 

cultura y economía rural, ciencia y artes útiles, industria y comer 

  

partían en cuctro comisioncs permmentos de estudio y traba, 

cio, y buenas lotras.(3) Las juntas generales se celebraban anual- 

mente, y sus principales conclusiones se recogían en un boletín ti- 
tulado: Extractos de los Juntas Generales, que se publicaba con el 

  

objeto de comunicar las actividades de la Sociedad a los miembros 

  

ausentes de las Provincias Vascas. 
Los Extractos, publiendos anintorrumpidamonte entro 1771 y 

1793, no sólo sirvieron de vínculo a la "Sociedad" sino también do 
vehículo principalísimo de difusión on todas las colonias españolas 
de las idons y proyectos ilustrados. 

Mío con año, se añadía a los Extractos un apéndice con la 
lista de los miembros de la "Sociedad", improso con cl nombro de 
Catálogo general alfabético de los individuos do la Ron] Sociedad 
Yaoscongado de los Amigos del País. De cada miembro se indienba el 

año on que había sido admitido, su rango (Socio Supornumorario, Nu= 
merario, Benemérito, Honorario, ctc.), ocupnción principal y rosi- 
dencia. 

Sogún cl Catálogo de 1792 (4), la "Sociedad" nerupaba un to 

tal de 1.268 miombros, de los cuales 522 residían on les colonias 

  

americanas. Estos Últimos se distribulan del modo siguionto:



  

TERRITORIO SOCIOS 

Virrcinato de la Nuova España. ... 297 
Virrvinato del Porú. +... .. +. 125 
CUDa +... ... fro .oso 47 
Santo Domingo. +. +. + ...+. 17 
Virrcinato de la Fuova Granada . 12 
Virrcinato de la Plata . ... 10 

Capitanía Goncral de Chile ... 8 
Capitanía General de Venezucla + 4 
Capitanta Genoral de Guatomala + 2 

Desde los comonzos de la "Socicdrá" cl número de sus miem 

bros residontos en imérica aumentó considerablemente. Ya en 1773, 

contaba con 188 socios en las colonias, de los que por lo menos 142 

estaban cn la Nueva España. (5) 

In la Nueva Espeña la "Sociodad" prospcró a un ritmo sólo 

igualado en las propias Provincias Vascongadas. Sus 297 socios de 

1792 representaban un 23% dol totel y cas1 01 57% do los residentes 

en Wmérica, y se distribuían así: 

  CIUDADES SOCIOS 

MÉXICO. 0... ....... 129 
Puebla... +... ...... . 26 
CRÍRUaMMa +... ........ 24 
PÁKECUarO +... ......... 21 
Valladolid. +... ..... .. 15 
VOLACTUZ o 12 
Campocho y Oaxaca... 0... 9 por localidad 
Querótaro y Znentocas .. . . . To " 
Guadalajara . . + . 5 
Gaanezunto, San Luis Potosí y 

Mérida . coo o ooo. 40." " 
DUraMgo . .. .... ... 3 
Zapotlán el Grande, Sta. Clara 

del Cobre y Sombrorcto. . . . 2" " 
Tezcoco, San Miguel cl Grande, 

Toutitlán dol Camino, Pachuca, 
Tuxtla, Sevilla, Casamalonpan, 
Jeroz, Goajoapan, Cuornavaca, 
Zamora y POCpan +... ..... 1. " 

Este elevado porcontaje do socios y su prosencia on las prin 
cipalos ciudados dol virrcinato no puedo sor pasado por alto, aunque
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no llegaran a constituirse, juridicamento, en Sociedades Económicas 

como la fundado on Veracruz en 1788. (6) 

Unchos de los miombros de la "Socicdad Vascongada" ocupaban 

cargos políticos y oclesiísticos de importancia, desde donde pudio- 

ron, muy bion, ejercer una influencia decisiva sobre su medio, cn 

favor do la nueva mentalidad. Por cjomplo, en la ciudad do México 

portenccían, on 1792, a la "Socicdad Vascongada": ol Primer Fiscal 

de la Roal ¿udioncia, ol ¿Menldo del Crimon, los tesoreros de la 

Aduana y do la Pólvora, cl Dircctor do Tabacos, ol Contador de Tri- 

butos, ol coronol del regimicnto fijo de Infantería de la Corona y 

el coronel do Milicias; en Guadalajara: ol Regente de la Real Mudien 

cia; y en ol rosto de la Nueva Españas veintiocho altos oficiales 

dol Ejército, siote dignidndos cclesiásticas y otros sois empleados 

públicos, entre gobernadores y “lenldos mayores. 

Todo parece indicar que en la ciudcd de México, que contó 

siempre con el mayor númoro do afiliados a la "Sociedad Vascongada" 

de entro las ciudados de ultramar, no so llegó a constituir una So 

ciodad autónoma pues ya existía con anterioridad la "Real Congrega 

ción de Aránzazu", que agrupaba, desde 1681, a los vascos rosiden- 

tes en clla. (7) 

Sin embargo, en 1791 la "Real Congregación do Aránzazu" to- 

mó 2 su cargo la comisión de recaudar las contribucionos de los so- 

cios y de volar, en genornl, por los intorosos de la "Sociodad Vas- 

congada" cn la Nueva España. (8) Cabría, pues, la posibilidad do una 

inscripción masiva de congregantes vascos on la "Sociedad", cuando 

ésta se fundó; lo quo explicaría, a su vez, ol elevado mímoro do 

miembros con que ¿sta contó on la ciudad de México desde un princi- 

pio, con la consiguiento adopción, por parte de la Congregación, de 

h mentalidad y propósitos filantrópicos de la "Sociedad Vascongada 

de los Amigos del País",
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En Michoncán la "Sociedad Vascongada" atravesó por su Épo= 
ca de mayor prostigio y nctividad entre 1783 y 1786. ¿1 igual que 
en otros territorios del Virreinato un buen número de sus socios se 
dedicaba principalmente al comercio y a la agricultura. Para 1780 
oran veinticuatro en total; pero en 1783 se inscribieron repentina 
mente vcintisiote nuevos socios. (9) 

Un amplio examen do los catálogos de la "Socicdad" (10) con 
vence sobre la singularidad do osta inscripción masiva. Desde la 
fundación do la "Sociodad Vascongada", cn ningún otro lugar del mun 
do hispánico so había producido un hecho semejante ni se ropitió. 

El aumento no sólo fuo cuantitativo. Varias de las perso- 
nalidndos más importantes dol cloro y outoridndos cavilos ce incor 
poraron a la "Sociedad Vascongada". Para 1785 a olla portenccían 
sicto de los d10z miombros dol ¿yuntamiento de Pátzcuaro, scis de 
Valladolid y scis también de ontro los canónigos del cabildo do la 
Catedra. (11) 

In este clima, del que aún so desconocen tontos aspoctos, 

propuso Pérez Calama, cl 7 de julio de 1784, la cronción de una 
"Socicdnd de los jmigos del País" on Valladolid de Michoacán, la 
primera en sor propuosta en la Nueva España y la segunda cn ¿móri, 
ca. (12) 

El decreto comonzabr con un vibranto ologio de la "Sociedad 
Vascongada"", como fuento de felicidad y progreso: 

"Así como una pequeña chispa sucle encender toda 
una selva, así también un proyecto económico, lite 
rario o político, aunque en sus principios sea muy 
tonuo por estas o aquellas causas, con el tiempo 
suele venir a scr la felicidad de una provincia o 
roino. Y omitiendo antiguos ejemplaros, está a la 
vista con aámiración de toda la Europa la cólebro 
Sociedad Vascongada de los /migos del País, que tu 
vo princip1o por los oños de 1764. Y aunque en su 

 



origen tuvo una infancia bastante débil, cl celo 
patriótico de aquellos nobles, honrrados y muy su 
fridos habitantes ha voncido montes de dificultades, 
y cn el áfa haco tan rápidos y agigantados progre- 
sos en ciencias y artes, industria y educación po-- 
pular que hasta las nacionos más émulas de nuestra 
España no se desdofan ya de enviar sus hijos a que 
so eduguen en aquella htenas Vascongada". (13) 

La "Socicdad Vascongada" se había preocupado de manera muy 

especial por combatir la mendicidad, una de las peores lacras de 

les ciudades españolas. Su rápido crecimiento domográfico sin un 

aumento parejo de fuentes de trabajo había arrojado a la vida men 

dicente a muchos. (14) 

In Michoacán se hafia producido un fenómeno similar. El 

siguiente cuadro así lo demuestra. En él se compara el número de 

vecinos (entiéndase cabozas do familia) que habitaban algunas do las 

poblaciones principales park mediados de siglo con los correspondien 

tes en 1792 (15): VECINOS 

  LOCALIDAD 1750 1792 
Valladolid 1.378 - 3.613 
Tlolpujagua 458 - 1.458 
Zamora. 517 -= 1.437 
Colima 314 - 1.664 
Pauruéndiro 236  - 1.829 
Pátzcuaro 726 - 1.242 
Uruapan 242 -= 1.046 
Sonte Clara 60. - 928 

Ponotrado, pues, el Gobiorno de la Diócosis "de la más dolo 
rosa compasión al ver ol crocido número do pobros ociosos y ociosas 
de todas cdados quo hay / on Valladolid /, y que por otra parte no 

es nada difícil proporcionerlos do pronto alguna honesta y útil ocu 
pación ya con las hilazas de lana y algodón y ya con varios tojidos 
de estas primeras materias", rogaba a los señores cclesiásticos Am=- 
tonio de Bolanzarán, Blas de Echcandía y Viconto intonio de los
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Ríos que informoren, a la mayor brevedad sobre los medios que les pare 

cicren más oportunos y fáciles pera el logro de tal objetivo. (16) 

Los informes so harían llogar al muevo obispo, fray Antonio 

do Sen Miguol. 

"a fin de que, instruido de todo, pucda, si tal voz 
le parccioro conveniente, hacer alguna reprosontación 
o 1nforme al Superior Gobicrno, pare que a la sombra 
de la rosal protccción sc dé principio de algún modo a 
que on costa enpitalse cstablozca una Sociodad do /mi- 
gos dol País u otro cquivalento proyceto con que se 
fomento y rosuscite la industria y cdncación popular 
do que sea capaz osta ciudad y provincia! (17) 

hntonio do Bolaunzcrán propuso quo, con las contribuciones 

do los socios, se acopiara lana y algodón cn un almacén, donde se 

entrogarían a hilandoras y tejcdoros. Estos, a su voz, vendorian 

  

al dicho almacén los productos yo mmufnciurados. (18) 
Bolaunzarén, rección llogrto de España, representaba uno de 

los apoyos más fuertos para el proyecto, y quizás fue su autor inte 
loctuel. El había conseguido que uno do los artesanos tejodoros do 
Valladolid lo fabricara "unas decontos tonllos de hilo de algodón, 
do las quo puodo sorvirso cualquiora sujeto honrado", y trataba de 
comprar en España "algunos tornos, para quo a su imitación se for- 
mon otros, y los pobres hilandoros o hilendoras avancen su trabajo 
diario hasto vointicuatro y aun trointa onzas do hilaza de algodón, 
cuando al malacato o ruoca on cl dín sólo hilan cuatro o cinco on= 
zas". (19) 

“Instruidos que so hallon en el manojo dol muevo 
torno elgunas mujoros do juicio, sc doben formar 
una o dos Escuclas do Hilado on la ciudad on don 
do las madros onvíon las hijas; y a cetas jóvonos 
so los ofrocorán sus promios para ompoñarlas al 
adolentamionto, suministrando también ol almacén 
algunas libras de lana y algodón para las educandas". 
(20) 

 



Blas de Echeandía, miembro de la "Sociedad Vascongada" y su 

Vice-comisario en la Nuova Espeña, proponía quo se alquilasc "una 

casa copaz, que sirv1iosc do Imboratorio comín a dondc precisamente 

doban a horas soñaladas ocurrir por la mañana todos los pobros (no 

impedidos) que ahora andan pidiondo limosna por los plazas y erllos 

do / Valladolid /, a fin de que cada cunl trabajo lo que buenamento 

pueda, y que después do concluidas las tercas regulares del día se 

les pague ol pro que so ostimaso conveniente para su manutención", 

(21) 

Y miontras se lograba la aprobación de la "Sociedad de los 

Amigos dol País" para Valladolid,recomendaba que: 

"so ostablozcan cn distintos barrios de olla cua- 
tro Escuclas do Niñas Pobres, pare yuc cfectivemen 
to sc oduquon por algunas diostras incstras así on 
la roligión cristian" como on las costuras, floros, 
hilados, ctc." (22) 

Concluía su informe anunciando a los gobernadores diocesa= 

nos la romisión de un cjomplar de los Extractos de las Juntas Gono- 

reles colcbradas por la Ren] Sociedad Vascongada en 1780, dondo po- 

drían lcor: 

“una copia ficl de las ordonanzas aprobadas y con- 
firmados por cl Roal y Supremo Consojo do Castilla, 
las quo se obscrvan y guardan on la ciudad de Vitoria 
para ol mojor régimen y gobicrno de la mautonción de 
los mendigos. En cl verán que, sin quitarles la li- 

bortad a sus pobros, son cllos bien socorridos, y to- 
dos sus hijos e hijas instruidos pera que on lo futu 
ro logren por medio de su trabajo su subsistencia y 
sean útiles a sus conciudadanos", (23) 

El informo más extenso y cireunstanciado lo presentó el dos 
tor Vicento imtonio de los Ríos, quien por su antigllodad y cargos 
dosempoñados obtenía una visión más amplia y procisa de las distin 
tas implicaciones dol proyecto. Dosdo 1765 ros1díe on el obispado 
do Michoacán, fecha cn que tomó poscsión de la canongía doctoral on
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la Catcdral de Valladolid. (24) Por varios años estuvo al frento 

dol Juzgndo de Testementos, Capcllantas y Obras Pías, importante 

institución quo on Michoacán, como en otras regioncs de la Nueva 

España, financió con sus legados al comercio, agricultura y mino- 

ría. El cargo, pues, por su misma notaralcza proporcionaba un vas 

to conocimionto do los problcmas socinles y económicos de la rogión. 

El doctor do los Rios inicia su informe con cl plantoamion 

to de una posible doble intorprotación de los objetivos finselos del 

proyccto; cl dosarrollo do la industria on gran escala o cl simple 

extermÍnzo do la mendicidad. Según se trate de uno u otro objctivo, 

el proyocto le morcco distintas opiniones. 

"Si muostro industris pudiors llogar al grado de 
provecrnos de todss o mucha parte de las manufac— 
turas que necositamos, cesaría, o dobilitaría  - 
cuando menos, el comercio activo que con nosotros 
hacen los reinos do Castilla; y la decadencia que 
necesariamente había do experimenter en esta par- 
to aquella noble porción do la Monerquía induciría 
en toda ella un mal imponderablo. la falta de do- 
pendoncia de estos reinos de los de la antigua Es- 
paña on punto de comercio no sólo perjudicarfa on 
los intorosos sino que podría influxr, no poco, en 
otro linaje do independencia más funosta". (25) 

   

Ni en lo cconómico ni en lo político convendría a la monar. 

quíe española que se produjera un incremento significativo de la in 

  

dustria en Michoacán. Pero ni que cesnran tales inconvenientes se- 

ría factible el proyceto en estos términos. 

"Toncmos por nuestra constitución y situación om- 
barazos insuperables a toda industria... Las ri- 
cas producciones de oro y plata que se sacan de — 
nuestras minas, cumnto hacen más abundanto cl di- 
nero tanto le disminuyen de valor rospcctivo al que 
añadon a los efoctos, en que por nocosarios para el 
consumo debe invertirso ol dinoro... De que os con 
siguiente que en cualquicr ramo, cn que querramos 
ejercitar nuestra industria, los utensilios, las ofi 
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cinas, los jornalos, on una palebra todo, haya de 
costar mucho más dinoro que ch la Buropa. Y resul 
tando otro tanto más costosos, los efectos indus- 
trialos nos son de todo punto inútiles, por cuanto 
2 mucho menor costo los tenemos, conducidos de ma- 
yor distencia. La situación de estas provincias, 
su espantosa extensión, los largos caminos por - 
tiorra mal poblada y desprovcída, ni permiten con 
utilidad la extracción de sus manufacturas a otros 
reinos, y aun su tráfico dentro de éste soria de 
tanto embarazo y costo que no lo podría sufrir el 
valor de los mismos ofectos traficados". (26) 

  

Descartrda, pues, la posibilidad do que se pienso on promo= 
ver la industrinlización de la Provincia, ol doctor de los RÍos pa= 
sa a exponer en ol informo su parecer sobre los ramos fabriles on 
quo podrá ocuparse a los vagos y mendigos do la cxudad. 

In primer lugar: el algodén y la lana, por su abundancia en 
los mercados y por favorccor a las wujoros, las más necesitadas de 
auxilio y que mejor sc pueden omplosr cn osta labor. 

áhoro bien, tros son las cousas que explican lo poco que se 
han trabajado ol algodón y la lanas "Primora, la escasez que padecen 
on particular los individuos del puoblo do dichas matorias, por la 
quo tionon de medios con qué comprarlas y proveerse do ellas. La 
segunda, la falta do instrucción y de maestros o mnostras quo ense 
fñien las manufacturas... Tercera, la cortedad del consumo de las ma- 
mufacturas y la consi absoluta imposibilidad que cl pucblo tiono de 
troficrrlas útilmente a donde se consuman". (27) 

"Nuestro pueblo cs, rospectivemonte hablendo, más 
pobre que ol dol resto del mundo. Las mines pro= 
ducen oro y plata, pero por lo común no para el - 
pueblo. Para éste lo que producen es la carestía 
de los efcctos que nocesita... Un peso fuerte de 
platandquirido por uno del pueblo, que en otra pro 
vincia le serviría do mucho, apenas le baste aquí pa 
ra comer con su fmilia cn el día, sin quedarle pa: 
ra comprar un poco do lana o algodón en que ejorci- 
tar su industria que leo produzca con qué comer maña 
na". (28) 
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Propone, cn consceuoncia, la cronción de un fondo, cn base 

e donativos y a las contribuciones de los miembros de la Sociedad 
quo so piensa ostableccr, con ol que se adquieran, directamente de 
los cosochcros, algodén y lena. Istas materias sc vondorían al pue 
blo sin aumonto de costo. Caso do que algunos no tuvioran con qué 
pagor ni findor posiblo, habría quo habilitar una o verias casas, 
a donde vayan a trabajar "no a boncficio y para adolantemiento dol 
fondo o de sus dichas casas sino para utilidad propia do los que tra 

bajaron en ellas." (29) 

Asogurnáa de osta manora la provisión de las materias pri- 
mas, habría que pensar en ofrocer instrucción artesanal al pueblo. 
Los hombros podrían acudir a las mismas casas destinadas al trabajo 

  de opororios pobres; poro para 1 joros se haría necesario csta- 

  

blecer escuelas. 

Por Último, la fundsción, "con cualquier título", de "algún 

género de Cuorpo que con una política piadosa se encargue de estos 

interesos dol pucblo", pormitiría garantizar a los artesanos la ven 

ta de los productos, puos "de los fondos de Él so pucden pagor pron 

tamento el fabricante sus manufacturas a precios justos, según lo 

que rospoctivamento merozca su calidad". (30) 

Concluyo su informe el doctor do los Rfos indicando cómo los 

memos medios reseñados servirían pare fomentar contre cl pueblo el 

trabajo de las piclos, lino, cáñamo, seda, y aun "do otras hilazas 

groseras que... frangucan cl maguey, la palma y cl coco". (31) 

A su llogoda a la Dióccsis el nuevo obispo, fray Antonio de 

San Migucl, dio su total aprobación y apoyo al proyccto de cducación 

e industria popular. El 15 do fcbrcro do 1785, cl doctor José Pérez 

Calama dirigió al Ministro de Indias una carta con copia de los docu- 

montos relativos al proyceto (32); y 01 23 de mayo dol mismo año Éste 

contestó al doctor Térez Calama:



"nl Rey sc ha enterado con mucha satisfacción, 
por la carta de 15 de fobroro y documentos quo 
lo acompañan, dol celo con que vuestra señoría, 
dosde quo fuc clérigo gobernador de la mitra de 
esa Diócesis, se propuso promover la industria 
y cduención popular, especielmento cn el hilado 
y tejado de algodón, contribuyendo a tan impor- 
tente objeto no sólo con sus discretas exhorta= 
ciones sino también con parto do sus rontas pa= 
ra oxcitar los ánimos do los demás, encargnndo 
la formación dol proyocto de una Socicdad Patr: 
tica al probondado don intonio Bclaunzarán 
Tor lo que ospora ol Rey quo vuestra sofioría pro 
curo fomontar ol hilado del algodón (que por la 
muestra remitida so reconoce haber adolantado mu 
cho, y poderso aún edclantar), dando a contender 
a los del comercio de osa capital las utilidades 
quo soguramento podrían conseguir, haciéndolo, en 
España, del algodón tento hilado como tezido". (33) 

  

  

    

El proyccto, pues, quedaba aprobado on toda su extensión. - 

Una voz conocida la decisión ronl, ol doctor Pérez Calama y ol li-= 

cenciado Bolaunzarán se dieron a la tarca do formar cl plan o re= 

glas por cl que se debía do rogir la "Sociedad de los imigos dol 

País" do Valladolid pare llovar adolante el proyocto de educación 

e industria popular. (34) 

Pero pocas semanos después de recibida la noticia de la npro 

bación dol proyecto, comenzaron a dejarse sentir los efectos de la cri 

sis agrícolo que ancnazaba a la región desde finales de julio de ose 

mismo año. Los problemas originados por esta necosidad, que reque= 

ría una atención inmcdiata, dieron por rosultado que se suspondieran 

indofinidnmente los proparetivos para ostablecor la Sociodad Patrión 

tica. 

La información ox1stonto sobre esta primera tentativa en la 

Nueva España de formalizar una Socicdnd Económica culmina con estos 

escuctos datos proporcionados por la Gazcta do México dol martos 4



de octubro de 1785; 

El doctor Pérez Calama, con el objeto de promo= 
vor la industria popular y la formación de una 
Socicdnd Patriótica, "ticne acopiadas como mil 
sciscientas arrobas de algodón, y, así mismo, - 
alquilada una grande casa, que cn otros tiempos 
fue obraje, pera que cn clla trabajen de día los 
vagobundos; y so halla determinado a que a las 
familias pobres se los distribuya cl algodón para 
que lo hilon y tojan en sus respoctivas casas". (35)
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CAPITULO 1 

CRISIS AGRICOLA 

No es muestro propósito presentar un análisis a fondo de la 

versión michoacana de la crisis agrícola de 1785-1786, la de mayo= 

res y más graves consecuencias durante el perfodo colonial. (1) Un 

estudio de tal naturaleza requeriría la consulta exhaustiva de fuen 

tes históricas de muy variado índole y procedencia (archivos de no- 

tario, información sobre diczmatorios, libros de pósito y alhóndiga, 

sólo por citar algunas), cuya localización y cxamen apenos se incian. 

Fundamentalmente, nos interesa destacar en este capítulo el 

contenido socio-económico de las medidas tomadas por las autoridades 

civiles y eclesiásticas parn remcdicr los efectos de aquella crisis, 

y considerar su entronque ideológico con el proceso general que nos 

OCUPA. 

La crisis se anuncia. En el año de 1785 las lluvias se retra- 

saron cn toda la Nueva España, y, aunque finalmento llovió en abun- 

dancia en los moscs de julio y agosto, en septiembre "se exporimen- 

taron rigurosas holadas y escarchas que arruinaron del todo la mayor 

parte de las somentoras, especiolmento do mafces". (2) 

De inmediato comenzaron a llegar a la sodo del Virreinato 

numerosos informes que donunciaben ol inicio de la espoculación. - 

En el partido de Apmn, cscribía el 22 de sopticmbre su cura Andrés 

de Andrado, faltaban ya los granos porque los cosccheros hablan co- 

rrado las trojcs con ol propósito de csporar la inminonto alza do 

procios; y desde Lerma, su corrogidor advortía quo ya éstos habían si 
do alterados. (3)
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Con vista de estas y otras representacionos, cl 30 de sop- 
ticmbre ol Fiscal de lo Civil pidió a todas las jurisdicciones que 
enviaran información sumarze sobro los precios dol maíz cn los dos 
mosos anterioros, "un exacto registro de las haciendas y trojes, el 
cálculo de las existencias necesarias pare raciones y siembras", y 

in nueva al- 

  

dio la orden de quo se vendiera la semilla sobfante " 
teración". (4) 

Talos modidas fueron ampliadas en el Real Acuerdo extraor- 
dinario celebrado el 1% de octubre: no debía permitirse la extrac- 
ción do granos hacia otras localidades (oxceptunda la ciudad de 

  

xico), y se cxhortoría e los hacendados, colectores de diezmos y 

eclesiásticos a mantener "sicmpre abiertos los graneros para le ven 

ta a precios equitativos" y n que condujesen las somillas "a los 

mercados, ticndas y parnjos oportunos el expendio". (5) 

El 11 de octubre, el virrey, conde de Gálvez, publicó un 

    

bando, en cl que cn forma de ordenanzas determinaba lo que se ha- 

bría de hacer para enfrentar la crisis: 1. Las autoridados loca- 

les demandarían de todos los hacendados la presentación de una "rela 

ción jurada y cxacta de los maíces y domás semillas que tuviesen cn 

existencia; los resultados de dicha encuesta se romitirían a México, 

juntamente con un informo sobre las fanegas de maíz necesarias para 

el abasto de sus torritorzos por un año, los precios que hubiese te 

nido cl maífa a lo largo de 1785 y ol estado de las cosochas. 2. Se 

prohibía la extracción y venta de granos para fuera do las distin 

tas jurisdicciones, menos para México y ronles de minas: los hacen= 

dados debían conducir sus cosechas a los mercados respectivos y ven 

der a precios justos. 3. Se promoverían en las tierras de ricgo 

siembras extraordinarias de maiz y otras semillas. 4. Se trataría 

de impedir la movilización, especialmemto de indios, de unos pueblos 

a otros. (6)
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Quizás por voz primera se preparaba la autoridrá virremal 

a hacer frente, do un modo serio, a las consecuencias económicas y 

socialos de un fonómono que a lo largo del período colonial asbía 

hecho aporición con ciorta regularidad: la crisis nericola. (7) 

El ciclo agrícola se abrín con las siembras que so efectua 

ban de abril a junio, y se corraba con las cosechas en diciombro. 

4 lo largo de estos meses crecíon o disminuían las esperanzas de 

una buena cosecha sogún la incidencia favorable o no de los facto- 

ros motorcológ1cos. 

Pero no siompro una buena cosccha significaba gonancia pa= 

ra todos. En eños fértilos ol gran hacendado so vefa obligado a 

vonder a bajo precio o a almacenar, pues la mayor parte de los ngri 

cultoros se autosbastecían y colmaban los depósitos de la Alhóndiga 

(institución que regulsba la vonta do granos cn las ciudades), pro- 

ducióndosc la natural caída de los precios ante una oforta abundante. 

En cambio, los años de male cosccha ropresenteban años de 

opima ganancia pare los hacendados. Corraban sus trojes hasta ver 

agotados los fondos de la Alhóndiga; entonces, constituidos en úni- 

cos proveedores vendían a precios que duplicabon y eun triplicaban 

a los do años normalos . 

Generalmente la crisis o escasoz de granos se presentaba 

hacia los moscs de febrero o marzo. Sus ofoctos sobre la economía 

de la región variaban según se tratase de la población urbana o rural. 

Pora más do la mitad de los habitantos de las caudedes (in- 

dios, mostizos, mulatos y castas) cl mafz cra ol principal alimento. 

"Para cstas multitudes miscrables, sin trabajo fijo, que ganaban el 

pan mendigendo o haciondo trabajos esporádicos, cl aumento de 5, 10, 

15 o más roalos cn le fanoga do mefa significaba ol hambre inmediata". 

(8) Y sí a ollo se añado que al aumonto de los precios del maíz so= 

guía, goncralmonte, cl de los demás cerceles, carnc y otros artícu-
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los do primera necesidad, so comprende por qué las awtoridados, al 

rofcrirse a costos momentos, hablaban de una "crítica situación". 

Para el cempo les consecuoncias oran aún més funostas. La 

ausencia on ollos do instituciones como la Alhóndiga originaba un 

sumonto más rápido do los precios. mte la remuencia por parto de 

los grendes hacendados a vender durante los primeros mesos de la 

crisis, las amtoridados de las ciudades acudían, entonces, a los 

pogujeloros, cuyos poqueños fondos quedaban pronto exhaustos. "Así, 

cunndo la crisis no elennzcba su intensidad máxima, ya los pequeños 

y medianos agricultores velan agotadas sus reservas y subir los pre 

cios a alturas insólitas on cl campo". (9) 4 ollo se agregaba la 

carcstía de la carno, pues cl ganado sucumbíoa ante la prolongada se 

auía. Las minas y obrejes prralizaban sus laboros, y el comercio, 

en general, se interrumpía. 

La desigual distribución de la riqueza, aguda realidad del 

“wos los cfoctos de la crisis en la 

  

mundo colonial, hacía aún más ¿ 

población. "Desempleo on cl campo por ol despido de los trabajado- 

ros do las haciondas. Desempleo en las zones mincras por cl paro 

de las laboros. Desemplco cn las ciudados por la decadencia del co 

mercio y cl cierro de los obrajos y fábricas de manufacturas". (10) 

El desomplco originaba, a su vez, vagancia y mendicidad on los prin 

c1pales centros urbanos, gonorando la masa humana más a propósito 

para los tumultos y dosórdenos. 

Si a todo lo anterior se añaden las gravos epidemias que - 

sicmpre acompañaron a las crisis agrícolas (11), se complota cl drá 

mético cuadro que so ofrecía a le consideración de la mayor parte 

de los habitantos de la Naeva España en septiembre de 1785. 

Crisis agrícola cn Michoacán. Antes de que se hicieran pú 

blicas las citados ordenanzas del virroy Gálvez, en Michoncán ya ha
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bísn sido tomodas varias providencias pare prevenir un desenlace 

fatal do la inminente crisis. 

El 19 do octubre de 1785, cel obispo fray Antonio de San 

Miguol dirigió nl cabildo catedrelicio una breve carta cn la que 

le comunicaba cómo, habiéndoscle informado que ol colector de - 

diezmos de Valladolid habilitaba cuantas recuas venían de fuera 

por maíz, le había pasado "recado político" para que hasta nueva 

ordon "no despachasc carge. alguna fuora de la ciudad" por cuanto 

dicha extracción podría ocasionar escasez del grano; en la misma, 

podía a los señores capitularos que discuticson, on sus sesiones, 

"qué arbitrios puodan conducir a aliviar cn parte las gravos nece 

sidedos quo podemos recolar de la corta cosecha que tenemos a la 

vista. (12) 

El Ayuntamiento do la ciudad tuvo pronto noticia de la ge 

norosa disposicón del Prelado. El 3 de octubre, sus miembros sol1 

citaron de la Iglesia Catcdral de Valladolid un préstamo por la con   
tidad do 30.000 pesos, que se habrían de invortar en la compra de 
semillas para abastocer a la ¡¿lhéndiga. El mismo día, ol cabildo 
de la Catedral lo aprobó "por 30.000 pesos, o más", libre por com- 
Pleto de intoroscs. (13) El 14 de octubre llogó de Pátzcuaro una 
segun: 

  

potición. Su ¡yuntommonto solicitaba 8.000 pesos, cn enli- 
dad do préstamo y por un término do dos años, "para con cllos con 
tener la codicia do algunos que on semejantes ocasionos sacrifican 
a los pobres", Fuo otorgado, 1gualmento libre de interosos. (14) 

Gracias, paos, a estos primeros pasos dados por las autora 
dades civilos y cclesiásticas para hacor fronto a la crisis, y tras 
los cunlos debo suponorso la proscncia inspiradora del doctor Péroa 
Calama y la minoría ilustrada de la "Sociodad Vascongada do los Ami- 
gos del Pafs", las ordenanzas del Virroy oncontraron, on Michoncán,
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cl camino allanado pora su mojor intorprotación y cumplimicnto. (15) 
El 16 do octubro las rocibió ol obispo San Mi. 

  

zuol. Inmodia 

tamonto pasó el documento al doctor Pérez Calama a fin do que, ins- 

truyóndose de su contoxto, le "cxpusicra su dictamen acerca de los 

arbitrios prontos y fáciles para cooporar" con las intencionos del 

Virroy. (16) 

Esa misma terdo, Péroz Calama ontrogó al Obispo un breve 

escrito que t1tulaba 

"Proyecto caritativo de pronta y muy fácil ojecu- 
ción que al ilustrísimo soñor don fray Antonio de 
San lMiguol, obispo de osta ciudad do Valladolid de 
Michoacán, propone ol deán doctor José Péroz Cala- 
me a fin de precaver que esta ciudad, la de Páta= 
cusro y todos sus contornos, con extensión circu- 
lar de doce o quinco leguas, no sufran escasoz de 
maz desde últimos do febroro próximo hasta que se 
coja ol mafa do ticrra fría". (17) 

El Obispo prostaría dol fundo dol Juzgado de Testamentos, 

  

    

Capellanías y Obras Pías, 40.000 posos a los agricultores de Tiorra 
Caliente pera que sin domora cmprendiesenla siembra do mafa de rig 
go en las hsciondas ubicadas on los curatos de Urocho, Turicato, 
Tacámbaro, Apatzingén, Pinsándero, Etúcuaro, Zitácuaro, Carácuaro, 
Tarctón, Poribán, Purunguoo, Tuzentla y Colima. El ompréstito so 
haría por un año, libro de intereses, y el Obispo sc compromotoria 
a satisfacer con su ronta episcopal cualquior eventual incumplimicn 
to por parte de los prostaterios. (18) 

Froy Antonzo do San Miguol insortó ol "Proyecto caritativo" 
en su edicto dol 17 do octubro, que fue lcfdo cl mismo día on la 
catodral de Valladolid y remitido de inmodiato a Pátzcuaro y a los 
mencionados curatos do Tiorra Calionto. 

El desconocimionto actual de las modidos tomadas durante la 
erasis agrícola de 1785-1786 on otras rogionos de la Nueva España, no
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permito elevar un prociso juic1o de valor sobre la importancia y 

singularidad de osto edicto. 

Sin enbargo, su conparzción con la carta que cl obispo de 

Pucbla, Victorimo Lópoz Gonzáloz, publicó con motivo de las ca- 

tadas ordohanzas del virrey Gálvez convence abicrtamente sobre la 

presencia on ol ámbito cclesiéstico de Michoacán de un cstilo dis 

tinto on la literatura y acción pastoral d. la época. 

Miontras que on su escrito cl obispo de Puebla califica a 

las ordenanzas de "orden circular", en el edicto de Valladolid son 

interpretadas cono una "Instrucción Político-Econóémica". (19) 

Para impulsar al cloro a asumir una actitud caritativa du- 

rante la crisis, estos oran los argumentos que manejaba el diocosa- 

no de Pucblas 

"La causa de que se trata os de Dios, del Rey, del 
bien público y corn de los pucblos, y principalnen 
te de los pobres, cuyo socorro y alivio en sus re 
pectivas necesidades nos está expresamente mandado 

por las Sagradas Escrituras, Santos Padros y duci- 
siones de la Iglesia". (20) 

  

Mal exordio, por donás común en las comunicaciones oficia= 

les do la Iglosia, falta en ol edicto del obispo San Miguel. En 

su lugar, se incorporé el "Proyecto caritativo" del doctor Pérez Ca 

lamo, que constituía ol mejor de los argunentos, pues descncadonaba 

una acción inmediata por parte de los ccles1ást1oos del Obispado, 

quienes quedaban responsabilizados d.1 proyecto. 

Sólo al final del edicto mencion: 

  

ol obispo San Miguel los 
motivos que debían impulsar el cumplimiento de las ordenanzas del Vi 
rroy: 

"Por lo que 1nspiron las leyos de la humanidad, 
por lo que estrechan las funciones de muestro - 
pastoral ministorio y por lo que obliga cl agre- 
dccxmiento hacia nuestro Soberano que nos presen



tó y destinó para que promoviéramos el bien de 
los vasallos" (21) 

Pero no sólo en este primer momonto de la crisis agrícola 
quedaron definidos unos y otros estilos. La originalidad del es- 
fuorzo realizado en Michoacán para contenerla se fue haciendo cada 
vez nás notable. (22) 

Las sienbres de neíz de rogedío, impulsadas en el "Proyeg 
to caritativo", no obtendrímn su fruto hasta fobroro o marzo; y ya 
a nediados de octubre de 1785 la fanega de mafz, que se compraba 
normalmente en la Alhóndiga a 12 $ 14 reales, costaba 24 reales.(23) 
UrgÍa, por lo tento, dictar modidas para salvar del hambre a la po 
blación do escasos rocursos. 

El 21 de octubre de 1785, fray intonio do San Miguel diri= 
gió al Ayunteniento de Valladolid un oficio on cl que le comunica= 
ba su determinación de fanancier lo roconstrucción dol acueducto de 
la ciudad y la composición de la calzado do la Guadalupe y de las 

calles principales, pues consideraba que 

con destacrro de Y eta es 
proyectar obras en que toda clase de gente asbrs, 

o: 
se ocupen y ganen el correspondiente ja 

nal con que a lo menos aseguren su alimento". (24) 

en car Por su parte, cl doctor Péroz Calana se corvronetió, 

  

  

  

    

  

    

  

ta del mismo dín, a costear la reparación do la celzada dol Santua- 

rio de Nuestra Señora de los Urdiales y calles ndyacentos, y a "que 

así misno se planten árboles por los dos lados de afuera de dicha 

calzada", en cuyas obras pedía que se emplense a "los indios pobres, 

con inclusión de los muchachos de aquel barrio". (25) 

El 22 €c octubre, cl obispo San Miguel publicó un edicto en 

el que se copisban textualnonte ambas comunienciones al Ayuntamiento,



y se exhortabn a las personas acaudaladas de la Diócesis a 
"fronquear y proporcionar a los pobres, especial- 

mente a los indios, todos los arbitrios conducentes 
2 que tengan qué trabajar para ganar y asegurar su 
sustento, bien sea en obras públicas o privadas, en 
nenufacturas comunes de hilados, tejidos o en cual- 
quiora otro arto u oficio, y en toda clase de labo- 
río do campo y composición de templos, casas, calles 
y caninos". (26) 

Los primeros en respondor el apromiante llenado del Obispo 

fueron los miembros dol cabildo oclesistico. En la sesión del 24 

de octubre, ol doctor Péroz Calama, deán y presidente del cabildo 

de la Catedral, propuso que contro todos donaran 6.000 posos que se 

habríon de enplear: 

“cn componer la enllo y ennino que desdo la puerta 
de los carros del Convento dol Carmen va al puente 
del Río Grando; en reparer dicho puente y la calza 
da que sigue; on h: uno o dos zenjas grandos pa 
Ya que cn el vallado que está bajo la huerta de - 
las Carnolitas no so cstemguen ni detengan las  - 
aguas", y on el arreglo de los puentes y calzadas 
por los que se sale a Pátzcuaro, Charo y Santa Ma- 
río. (27 

  

El cabildo aprobó la proposición del deán "con las expro- 

siones nás denostrativas de ardiente cclo patriótico", y solicitó 

que de los 6.000 pesos se destinaran mil pora efectuer urgontes re 

poracionos en cl Roal Colegio de San Nicolás. (28) 

Ahora bion, las menifostaciones de "ardiente colo patri$ti- 

co" con que, según cl acta de 24 de octubre, recibió el cabildo la 

proposición del doctor Pérez Calama deboh tomarse con cierta roscr- 

va. Si bien la prosencia on ól de menbros do la "Sociedad Vascon= 

gada de los Amigos del País" ofrecía un importante apoyo 2 la mueva 

política ilustrada do la Dióccsis, no hay que olvidar que aquéllos 

no representaban ni la nitad del cabildo catedralicio. (29)
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La repentina disminución do rentas cn un momento en que to 

do se onearccle no dobió agradar a los soñoros espitulares. Poro 

ahí estaban las públicas decisiones y ofertas dol Obispo y dol dog 

tor Pérez Calana, prosidente de la sale. 

Sin cubargo, hubo quien las protestara. El emónigo Manuel 

Viconto de Lezo presentó un escrito en el que se negaba a contribuir 

con su parte al donativo, aproxinadenente 280 pesos. (30) 

La actitud del canónigo Lozo dio origen a un serio enfrenta 

riento con el obispo, fray Antonio de San Miguel. El 28 de enero 

de 1786, ésto ordenó que se sacara testimonio legal de toto lo ac- 

tuado contro la autoridad diocesana y Manuel Vicente de Lozo con cl 

objeto de que se roprosentare a la Corona cl caso, que consideraba 

de suna gravedad. 

El donativo de los 6.000 pesos -afirmoba San Miguel- esta 

ba destinado a 

    "la composición urgento dol Real Colegio do San 
Nicolás y la no nonos urgonto de algunos esninos, 
puentes y calzadas do los contornos do Valladolid; 
para cuyo fih ni los eclesiásticos puedon oxinirse 
do contribuir, y aun a ollo pueden sor conpolidos 
por los nacistrados y secularcs cnenrgados de la 
policía, por scr muy conformo a razón, justicia y 
constanto dorocho público que los partícipos de 
la utilidad y uso de las cosas públicos contribu 
yan para su subsistencia y reparos". (31) 

  

A pesar de la mencionada oposición, las obras se iniciaron, 

y para abril do 1786 sólo restaba inconclusa la calzada que condu-= 
cía al canino de Charo. (32) 

os efectuó el Obispado para compras extra 

  

Dos nuevos prés 

anos: el ¿yuntoniento de Valladolid por otros 30.000 

  

ordinarias de 
posos, igualmente libro de intorosos (33), y al de Gúmnajuato por - 
60.000 pesos, "al rédito de cinco por cicnto y por cl ticnmpo de cin- 

co años". (34)
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Si a estos so añadon varios de menor cuantía, toncnos 
que, entro los nesos de octubro de 1785 y cnero de 1786, el obis- 
pado de ltichoscán contribuyó a aliviar los cfoctos de la crisis 
agrícola con un toinl de 288.000 posos distribuidos, entre prósta 

  mos y donativos, de la nanora siguiente (35): 

¿yuntenionto de Valladolid. + 60.000 ps. 

  

    
Ayuntaniento de Gusnajuato 60.000 
Ayuntaniento de Pátzcuaro 8.000 
Congregación de Irapuato. 25.000 
Congregación de Dolores 10.000 
Curato de Uruapan. o 200... 4.000 

  

Para sienbras de maíz en Ticrra Calicntos . 40.000 
Para gicnbras de nafa en Tierra Fría...... 40.000 
Para obras públic en Valladolid .. 32.000 
Para obras públicas en Pátzcuaro . 1.000 

  

      
    

Pora ropartir entro algunos pegujaleros. 8.000 

TOTAL 288.000 

ln Michoacán, puos, la Iclosia se constituyó en ol princi- 

  

pal y casi único auxalzo en el momento de la crisis. (36) Ni po- 
día ser 

  

1c otro nodo, por cuanto las autoridados civilos locales 

    

no disponían de fondos tan clevalos. Un ligero exsmmon de los li- 

bros de "Cuentas de Propios y Arbitrios de la ciudad de Valladolid", 

  

correspondientes a estos años, demuestra cóno por lo reguler los in 

grosos anuales no pasaban de siete mil u ocho nil posos, suna quo 

casi siempre quodaba conpronetida pora ol año sigu1onte pues los 

egresos la superaban. (37) ¿Qué papol desompeñió, entonces, cl Ayun 

taniento Juranto estos críticos nesos? 

Si se tionc presente que sus micnbrog eran, por lo general, 

los principales propictarios de las haciendas y 2el cororcio, resul 

ta obvio que de ollos dependía en gran parte el curso que tonara la 

crisis. 

Sobre este particular apenas si se cuenta en la actualidal



con alguna que otra infornación. 
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En cl caso concreto Ce Vallaño- 

lid, es posible establecer, por lo monos, quiénes de los individuos 

2c1 Ayuntamiento poscían haciendas o ranchos y dónde estaban ubica- 

das, puos para 1792 el Intendente de la Provincia, Felipe Díaz de 

Ortega, levantó un conso de tales propiedales. (38) En base al - 

nencionado documento se ofrece el siguiento cualro, on el que se 

  

  

anote adenís el nombre del pueblo cn cuya jurisdicción se hallaban 

las haciendas y ranchos; 

PROPIETARIO PUEBLO HACIENDA RANCHO 

Juan Manucl do Micholena Santiago Ario- Zinengo - San José 
Isidro le Huarte Urccho - S. Nicolás - Cacanguío 

- Calunga 
Chucéndiro  - Urundmnco  - 
Husmiqueo  - - El Carrizo 

- Carupo 
Infaparapeo - - Carueheo 

- Salto del 
agua 

José Bernardo de Foncorrala Urecho - La Zanja 
Indaparapco - S. Bartoloné- El corrito 

bornejo 
Pedro de Aday Santa Clara - Paramuen 
José Pagola Pátzcuaro  - Cuiringuaro 

Tiripetío  - Cuiringuaro - San José 
- Sta. Lucía 

José Jcaquín dc Iturbide  Indaparapco - Quirio 
Toretan - S.Tldofonso - Potrerillos 

- S.intonio  - Los Guayabos 
Talnojo 
Zapote 
Siriniícuaro 
Los Dolores 
Cop1tiro 

Juan Manucl de Michelena, José Bernardo le Foncerrada, Pe- 

dro de Alday y José Joaquín Ce Iturbide estaban inscritos en la "So 

ciedad Vascongala do los Anigos dol País". (39) Cono niembros le la
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"Sociedad Vascongada" recibían anualmente los Extractos de las Jun- 
tas Gonornlos, especio de boletín que difunafa las actividades do 

  

la "Socicdaa" y las cxporioncias renlizadas cn diversos ranos de la 
industria y de la ciencia. 

No dcbían, pues, faltar descos a los nencionados hacendados 
de introducir en sus propicdades las nuevas técnicas de cultivos - 
De ahí que al hacerse público el "Proyecto caritativo" del doctor 
Pérez Calena, fueren sus nás eficaces y entusiastas ejecutores, prin 
cipalnente Juan Mamuol de Michelena quien dio innediatanente órdenes 
de senbrar maíz do regadío en sus haciendas, o inclusivo franqucó 
"tierras y aguas sin estipondio alguno a cuantos quisicren sonbrar- 
lo"; otro tanto hizo José Joaquín do Iturbide. (40) 

Sin una infornación procisa sobre la tenencia de la tiorra 
y sobre la cstructura do producción agrícola en Michoacán resulta 
difícil determinar hasta qué punto fue desinteresada la colabora- 
ción de los citados nienbros del Ayuntamiento al éxito de las sien 
bras do regadío. Pero de momento podenos destacar la importancia 
que tuvo la actitud altruista do esta minoría, que brindó su apoyo 
a la política de progreso e ilustración de las autoridades cclesiós 
ticas. 

In torno al punto de las siombras de regadío se contró la 
principal polénica durante los neses de la crisis. Los grandes ha= 
cendados y denés personas que se beneficiaban con su rocrudecinien- 

to propagaron cl rumor de que el nafz enpleado en las sienbras de 
regadío resultaría senilla perdidas 

"Unos las tenfan por inposble; otros decían que 
aunque naciera bien el nafz se lo había de criar 
en el pie cierto gusano que lo rooría, el que sé 
lo se nata con la lluvia; otros que aunque se = 
criase frondoso sería todo zacate o paja, y que 
nunca lleraría a fornar mazorca". (41)
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Cicrtanente, perte de las primeras sienbras efectuadas se 

ionto do las técnicas que se debían 

  

perdicron, pero por desconoci: 
enplenr con las de riego. Por cllo, ol 10 de enero de 1786, ol 
Obispo insertó cn ol edicto en que se anunciaba cl préstamo de — 
otros 40.000 pesos para soimbras do ricgo, este vez en Tierra Pría 
(Bajío en general), una pornonorizada instrucción que le había si- 

  

do presentada por "un sabio y nuy práctico hacendero... sobre cl   
nodo en que se debe disponer la tierra y hacer la sienbra de maíz 
de regadío, sus benoficios, ricscos, y denás requisitos hasta su 
logro! (42) 

Dicha instrucción vonía reforzada con una nota del autor 
del edicto, el doctor Térez Calana, en la que se citaban las "Meno 
rias de agricultura de la Socicde! Econónica Matritense" y los Ex- 

  

tractos de la "Sociedad Vascongada de los Amigos del Pafs" en apo 

  

yo de algunos detalles técnicos Ze las sienbras de regadío. (43) 

Ahora bien, el agricultor por lo general no acepta fácil- 

nente les innovaciones. Con este rasgo de su mentalidad contaban 

los hecentados poderosos para hacer fracasar las sienbras de rega- 

dío. Se hacía necesario, pues, convencer con hechos a aquéllos y 

a la opinión pública. El domingo 19 de febrero, dospués de la Mi- 

sa Mayor, se expusieron en una nesa, en la puerta principal de la 

Catedral, "scis hernosas nazorcas o olotes de grano nuy crocido", 

recibidas do las siombras del curato de Urocho, 

"hallándose cerca de la nosa, por disposición del 
señor deán Pérez Calama, cl rotrato de su ilustrí- 
sina, padre de los pobros, bajo do dosel; y dispo- 
niendo, así nisno, so echara repique general por 
espacio de una hora. Fue inzenso ol concurso de 
toda claso de ¿entes a vor las mazorcas, que espe 
cialnonte besaban los pobres llenos de júbilo y - 
consuelo, hasta arrasérscles los ojos en tiernas 
lásrinas al ver y palpar el principio evidente de 

que su calanidad y escascz de neíz comienza ya a 
aninorarse". (44) 
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Con todo, la comprña dosatalo contra las siembras de re- 
gadío continuó. Sus antoros decían ahora que aquellas nazorcas 
expuestas en la Catedral 

  

“oran de ilpas pequeñas, regadas a nano y cuida- 
das con especial esmero; otros hasta llegaron a - 
protorio que eran mazorcas añojes, renojadas en 
aqua; otros que las nás de las nilpas de riogo es- 
taban pordidas dol todo; y otros, nás benignos, de 
cían que aunque estaban logradas era muy pequeña 
cantidad la quo so había sembrado". (45) 

  

Entonces, el Obispado ordenó un reconocimiento de las sien 
bras de riego cfcctuadas on las jurisdiccionos de Tierra Caliente 
y dol Bajío. Para finos do nayo de 1786, remitió fray Antonio de 
San Miguol al Virrey una pornonor1zada relación sobre la cantitad 
de senilla sonbrada y las oxpectativas de cosccha, cuyo resu:.en 
proporcionaba los siguientes datos (46): 

  

SEMILLA SIEMBRA IRODUCIRA 

MAIZ 3.838 fanegas 191.945 fanegas 

ARROZ 1.794 arrobas 125.280 arrobas 

TRIGO 16.294 cargas 146.690 cargas 

De acuerdo con las limitaciones que nos inpusinos al co- 

  

ienzo de este capítulo on cuanto a los objetivos que se pensaban 
cubrir con su incorporación en cl contexto general de este estu= 

  d10, no nos corros; ponde ni lo autoriza la docunontación nanojada 

señalar el desenlace de la crisis agrícola en Michoacán. Sin en- 

bargo, algunos datos localizados indican que en el nos de agosto 

de 1786 el precio de la fánega de náfz cononzó a descender: 

“Hoy 30 de acosto ha sucedido en esta ciudad / Va- 
lladolid de Michoacán / el caso siguiente: cono dia 
rimnente está entrendo maíz de riego y medio riego. 
varios sujetos que tenían naíz añejo ¿uardado lo van 
ya entrando a toda prisa; y como por ley principal 
del Tésito no se les permite vender s1 no es con la 
rebaja de un real en fanega del precio en que vende 
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dicho Pósito, y éste lo da ya, %csde hoy, a cuatro 
posos, los citalos cosecheros tenen que en días es 
tará a tros pesos y tal vez a menos". (47) 

Ifectivanonto, según ol "Libro de Tósito y Alhóndiga" de Va 
   

lladolid, la fancge de naía que durante los neses de mayo, junio y 
julio había llegado a venderse en la Alhóndiga a cinco pesos, on - 
agosto tavo un precio nedio de 4.5 pesos, en septiembre bajé a cua 
tro, en octubre a dos y medio, y en los mosos de noviembre y dicien 
bre se vendió a dos pesos. (48) 

  

lftico-caritativa. En líneas anteriorcs, henos 

calificado de progresistas e ilustradas a las nocidas con que las 

Peología    
  

autoridades eclesiásticas de Michoacán, bajo el influjo dol doctor 
Téroz Calama, hicioron frente a la crisis agrícola de 1785-1786. 

Toro ¿cómo concibieron o definieron las propias autoridades 
eclesiásticas su tarca durante los esos de crisis? Un breve docu= 
nento, de lo nás oricinal que haya protucido la l1teratura pastoral 
de la época, nos brinda la clavo. 

El 25 de narzo de 1785, en los dfas más difíciles de aque- 
lla colanidad pública, ol obispo San Miguel escribía a sus curas 

pérrocos: 

"La tcología Tolítico-coritativa cs la que cn las 

actuales circunstancias de osensez do senillas de- 
bonos con preforoncia ensoñar los oclesiásticos, — 
tanto con la obra cono con la palabra. Onitiendo 
todo otro exordio, puos la vordadora olocuoncia del 
día ostriba únicamente on proporcionar arbitrios pa 
ra que los pobres no sufran hambro, paso a insinuar 
algunos tan prontos cuanto fáciles y cficacos para 
conseguir cl insinuado fin. 

El olote machacado en seco con trozos muy nenudos, 
puosto a cocer on agua pura, noliéndose después va 
rias voces on ol netate, mezclando una poquita de 
sal, produce nasa my suavo; la que mezclada con 
iguel parte de nafz molido, dándole a todo junto 

 



un par de repasos, salen muy sustanciosas torti- 
llas que se cuecen en el comal cono las de mala 
PUTO..." 

Segufan varias recotes más sobre el enpleo del arroz, ca- 

note, naguey y de la parota como sustitutos del maíz en la dicta 

básica. (49) 

Según se desprende de éste y de otros escritos ya cxanina= 

dos, con el concopto: Teología volftico-caritativa el doctor Térez 

Calana, inspirador principal de todas ostas nedidas, quiso sinteti 

zar pare el clero, cn un monento on que ora imposible entrar en ne 

nudencias teóricas, una nueva visión del modo de cunplir y onscñor 

ol procopto evangélico de la caridad, derivada do las incursiones 

del eclesiástico por los torrcnos de la literatura ilustrata sobre 

política y econonía. 

Dentro de esta 1nterprotución ilustrada de ln caridad eris- 

  

isna, limosna era proporcionar al campcsino los nedios económicos 

  

y la instrucción teórica necesaria para que pusiera en práctica téc 

nicas de cultivo que lo salveran del hambre en los períodos de cri- 

sis; la limosna no so hacía dando dinero sino creando fuentes de - 

trabajo donde éste se genera; la linosna no consistía ya en propor- 

cionar el sustento al pobre sino en enseñarle cóno aprovechar sus 

escasos recursos para subsistir. 

Este nisno sentido tuvo el siguionte rasgo de caridad crig 

tiana del doctor Vércz Calama, que nos narra la Gazcta de México 

del martes 14 de febrero de 1786: 

"El señor dcán de la Sta. Iclesia de Valladolid, 
doctor don José ¿érez Coloma, luego que leyó los 
consejos útiles político-caritativos que ha publi 
cado don José Antonio Alzate, dispuso dar de co- 
nor arroz cocinado a los pobres que diarianente - 
llogan a ciento, y a cada uno so le dan también 
dos o tros tortillas. ¿1 arroz so lo ha agregado 
la suficiente cantidad de chile para que sea nás 
gustoso a los pobros". (50)
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En septiembre de 1785, Alzate imprimió en México un breve 
folloto que titulebas Consejos útiles pare socorrer a la necesidad 
en tienpo que escescen los comestibles. (51) En él proponía varios 
arbitrios paro logrer un nayor rendimento de las comidas que se da 
ban a los pobres. 

"En cuanto al erroz -oscribía- para preparar, 
por ejemplo, con qué sustenter a treinta perso- 
nas en un día, se echarán en una caldera cinco 
libres de arroz, con dicz libras de agua y la - 
sal necesaria; se hace hervir la nozcla a fuego 
nanso por tros horas para que no so pegue la pas 
ta al fondo, al paso que se espesa se nezcla = 
agua calionto, hasta la cantidad de cuarenta 
cuartillas". (52) 

  

La pronta ejecución, o mejor: experi. 

  

ntación, de esto con 
sejo útil por parte de iérez Calana, aninó a Azato a continuar la 

  

redacción de otras reflexiones 

  

és sobre el asunto "para vor s1 aún 
podía sor útil a los pobres". (53) 

En el caso particular de ¿éroz Calama, consideramos que ta 

  

ís importancia la curiosidad por cxperinontar los Consojos Úti- 

los de Alzate y ol propósito de hacerlos del domin1o popular que cl 

sólo rasgo de anor al prójino que ontrañaba su actitud. 

No guerenos con esto negar n1 nenospreciar la calidad cris 

tiana del doctor véroz Calana, que al contrario se ve confirmada en 

este afán por conciliar a los nás puros clerentos Col Evangelio con 

la razón 1lustrada. En este sentido la Teología Ilustrada que pro- 

Ppiciará el "Decreto de provisión de cátedras do 1784" y la Teología 

Polftico-ceritativa postulada en los 

de 1785-1786 quedaron inti: 

  

ouontos de la crisis agrícola 

  

nte enparentadas.
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AACM, Libro do cabildos de 1785-1787, acte del 13 de octubre 

de 1785. 

Cfr. apéndico VI, párrafo 3. 

Id., pfos. 12-16. 

12., po47. 

AGOM, Libro 35, acta del 24 de octubro de 1785. 

Id. 

Cfr. apéndice VIII. 

£6CM, Libro 35, acta del 23 de diciembre de 1785. 

I2., acta del 30 de encro de 1786. 

I4., acto del 28 de abril de 1786. 

AACM, libro del cabildo de 1785-1787, actas del 5 y 15 de no- 
vienbre de 1785. 
ACCM, Libro 35, acta del 14 Co noviembre de 1785. 

ACCM, Libro 35, actas del 14 y 17 de novienbre de 1785. 

Gazeta de México del nartes 27 de diciembre de 1785, t.I, pp. 
467-468. 

Lo nisno ocurrió en otros lugares. En zuebla, su obispo otor 
Eó 220.765 posos, entre donativos y préstamos, para conpra y 
sienbra de uaíz / Gezota de México tel martes 14 de fobforo 
do 1786, t. II, p. 291; y ol Arzobispo lo México fonontó_las 
sionbras de maíz de rogadío con un donativo de 109.538 / AGN, 
Correspondoncia de virreyos, vol. 140, n. 934, fs. 262-263_/ 

  

12. 

  

Tonado de "Estado que denuostra la distancia de Valladolia, 
capital de la irovincia, a la do México; los pueblos, hacien- 
das y ranchos, sus distancias a la capital y a la de México; 
las subdolegaciones o partidos que comprendo su distrito, las 
ciudados, villas, pucblos, haciendas y ranchos de cada uno,
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(40) 

(41) 

(42) 

(43) 

(44) 

(45) 

(46) 

(47) 

(48) 

(49) 

(50) 

(51) 

(52) 
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sus nombros y de los ducños de haciendas y ranchos, distancia 
a la cabocera de la subdelogación, a dicha cc a la de 
léxico". Valladolid, 20 de diciorbre de 1792. AGNM, Historia, 
cuadro anexo al t. 72. 

  

Cfr. apéndice VII. También véanse nota final. 

ALCM, Libro de cabildo de 1785-1787, acta del 11 de novienbro 
de 1785. 

AGNM, Alhóndigas, vol. 15, exp. 4, f. 3r. 

Gazeta de México del nartes 24 de enero de 1786, t. II, pp. 
25-27. 

Jd., p. 27. 

AGNM, Alhóndigos, vol. 15, exp. 1, f. 23v. 
Suplononto a la Gezota de México del nrtos 28 de fobrero de 
1786, t. II, pp. 59-60. 

AGMI, Alhéndigas, vol. 15, 0xp. 4, L. 3r. 

1a., f. 9. 
AACM, "Libro de iósito y Alhóndigas" de 1786. 

de México del nartos 12 de septienbre de 1786, t. II, 

  

AAOM, "Libro de Wósito y ¿lhéndiga" de 1786. 

  

Gazeta do México del artes 18 de abril de 1786, t. II, pp. 
85-88. 

Tono II, p. 29. 

México, Folipo_de Zúñiga y Ontivcros, 1786 / Ejonplar consul- 
tado en la BM/. 
Este folloto apnrcció postoriormente en las Gazetas de Litera- 
tura _de México, t. IV, Tucbla, 1831, pp. 166-189. 
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Pp. 172-173. 

(53) Continuación del papel que con el título de Consejos útiles 
o. imprimió don José intonio Alzate, México, Felipe de Zú- 
Xiza y Ontiveros, 1786, p. 1. 
Gazctas de Literatura de México, t. IV, po. 177. 

 



CAXITULO 2 

DE UNA REFLEXION ILUST: 

  

IRIMICI, 

  

Escasos nosos separan a los decretos pere hacer frente a la 

crisis agrícola de los proycctos ilustrados promovidos dvrumnte ol 

gobierno interino que prosidió el 2octor Zércz Celena. Sin embargo, 

entro unos y otros se ha verificado un cambio de actitudes bastanto 

inportante y un significativo avance cn el proceso que consideramos. 

La crisis agrícola aclaró la visión, un tanto acadénica y 

urbana, que, hasta esc nononto,tonía la minoría ilustrada de Valla- 

dolid acerca de la realidad socio-económica de le región, y, a un 

nisio tienpo, propició su exanen. 

En agosto de 1786, el doctor Pérca Calama publicó cn la Ga- 

zeta de México un breve ensayo que titulaba: "Carta histórica sobre 

  

siocnbras extenporáneas do maíz, y otras procmeiones para lo futuro 

  

contra la oscascz". (1) Esto docuzento resulta uno de los testizo 

  mios que nojor confirman la temprana proscncia on Michoacán de una 
corriente de ilustración económica y cl osfucrzo de sus representan 
tes por shondar on las ostructuras do la época. 

s de 1786, cono ya soñaláre 
los precios del nefa habían conenzado a desconder gracias al éxito 

  

Tara nod. 's anterio:     onto, 

  

de las sionbras efectuadas en cl Bajío. Sc preveía una caída nayor 

de precios para finos de año, pues la abundancia de scnilla había 

poz 

de no habor heladas on el mes de septi 

  

tic    ultiplicar las si oral. Hasta so decía que, 
  bre, habría tanto 

  

aífz que 

so llegaría a vondor a dos y a tres reales la fenegn. Tales precios 

  

ocasionarían enormes pérlidas no sólo a los grandes hacendatos sino 

también al resto de los agricultores que vivían de un regular coner 

cio lo los productos Cel campo. (2)
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Reflexionando Térez Calama, en la "Carta histórico", sobre 

la meva situación acude para explicorla a unas consideraciones leí 

das en las Monorias de la Sociedad Matritenso, cn las que se habla 

sobro ol caráctor de subsistencia de las ostructuras de producción 

agraria de la ¿enínsula: 

"No hornos mirado nuestra Agricultura sino solo 
con respecto a nuostra subsistencia, de que pro 
vicnc que en los años de corta cosccha de gra-= 
nos todo ha sido llantos y enrestíns, y on los 
que es abundante no tienen salida alguna; de - 
forma que los labradorcs haya o no cosoche, ja - 
uás tienen fomento, y vivinos sienpre con el te 
nor de la escascz". (3) 

¡éroz Calama encuentra un gran paralelo con lo que ocurre 

cn Michoacán, y traduce así uno y otro ofocto Zoplorablos 

"Si la cosccha de zafa cs cscasa, cono la pasa 
da, todo cs llanto, hambre, niseria y carcstía 
general de todos los cfoctos comestibles y aun 
de los de otras espocios. 
Y si la cosecha es abundantísina, cono la que 
esperanos, el importante gremio de labradores 
sufre notable quebranto por lo uy barato a que 
ticnen que vender el nefz. Los indios y denás 
gentes pobres se poscen más y nás de la holgaza 
nería, y en los laboríos de campo, obrajes y - 
otras manufacturas so cxporinontan atrasos por 
falta de quien quiera trabajar, porque con un - 
nedio real conpran noíz para una senana". (4) 

Se hacía preciso, pues, discurrir un arbitrio para asegurar 

la existencia de granos pare la ópoca do mela cosecha o impedir que 

el conercio se viera porjudienlo durmate los años fértiles. 

Tropone iéroz Calama, inspirándose en los oscritos del ba- 

rón de Biolfcla, la construcción de grenoros públicos con las si- 

  

guientes cspecificaciono: 

"que desde el curato de Apasco hasta la Villa de 
Lcón por línce recta y sus colatoralos, y lo nis- 
no por el rumbo de Maravatio, en Ario, Villa de
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Zonora y sus contornos, en San Luis -otosí y en 
la capitel de esto Obispado, se coloquen y re — 
partan cincuenta o sesonta graneros o paneras 
en que do la abundantísina próximo cosecha se — 
acopien y onciorren, a lo nonos, quinientas mil 

fanegas de maíz, lo que podrá verificarse a pro- 
cio muy cómodo. 
Que on la cosccha dol año de ochenta y sieto, 

y así on los Cenás años, so renuevo este naíz, 
entregando tanto por tanto a los hacondoros, a 
lo que por la salud y causa pública, que es la 
suprena ley, so les puedo obligar". (5) 

    

El principal beneficiado con tal nedida sería el real de mi 

nas de Guanajuato,   Según cálculos publicados por la Gazeta de Móxi- 
co, aquel real necesitaba anualuento do 350.000 fanegas de nafa para 
cubrir cl consuno de su personal y asegurar así ol máximo nivel de 
producción. 

"¿Y scrá posiblo -so progunta ¡éroz Calama- que 
a vista de tan cuantiosa necesidad anual, sin cu 
yo repuesto o acopio cs inovitnblo un total atra 
so cn los laborfos do minas y haciendas de neta= 
les en cualquier año de escasez cono cn el presen 
te ha sucedido, que aquel ilustre Ayuntaniento, 
puoblo nuneroso y muy ricos nineros continicn sin 
la nedicina proservativa de tenor a distancia pro 
porcionada diez o loco paneras con el repuosto de 
cionto cincuentariil fanogas de nafz a lo nenos? 
A todo lo dicho se agrega otra razón y fundanen- 

to no nonos urgente, y es que sienpre quo ol cita 
do real y nunoroso vecindario de Guanajuato no 
tenga la suficicnte provisión de mafz todo cl va= 
lle do Chichinocas expcrientará oscasez y cares- 
tía, porque Guanajuato con su dinoro y respeto - 
abarcará con preferencia la rayor porción de nalz, 
dejando a los otros pucblos cn estado de parálisis 
o lamguidoz". (6) 

  

Otro docunento viene a demostrar cóno en lo mente de las ma 

norías ilustradas que actuaron durante la crisis agricola hubo una 

fundamental preocupación no sólo por resolver los problenas de es-
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casez inmediatos sino también por discurrir nedidas que beneficia 
ren a la ccononía goncral de la región. 

En los prioros días de la crisis, cn novienbro de 1785, 

  

dos miembros de la "Socicdad Vascongada de los Amigos del ina", 
Viconto Loredo, cura de Tecpan, y Juan Bautista de Arann, procura 
dor general, on esc año, dol Ayuntamiento de Vallatolid, juntanen 
te con Menuol Ubago, cura do Urccho, prosontaron al obispo San ME 
guol un proyecto para transportar maíz a Valladolid desde algunos 
pucblos de la costa sur de la 3rovincia (Atoyac, Tecpan, Potatlan y 
Coaguayutla), dondo se hallaba abundante y al procio de tros o cua 
tro ronles la fanega. (7) 

El proyccto consistía en la compra de cuatro a sois mil fa 
   negas de maíz en las haciendas de los mencionados pueblos, y en su 

conducción por mar desde el puerto de Tapanoa hasta cl de Zacntula 

y de allí por el río Balsas hasta un punto distante de Valladolid 

sólo cuarenta leguas. La dificultad principal estribaba cn la na 

vegación por el Balsas, cuyo fondo y accidentes se desconocían. - 

Loredo y Ubaz 

  

se ofrecían a realizar una namuciosa inspección do 
su cauce para determinar el género de eubarcación más práctico. - 
Todos los gastos de osta primera experiencia corrorfen de su cuen- 
ta y riosgo. 

De este nodo ponsaban que se beneficiaría cl público: 
"En ol supuesto do que on las citadas provincias 

el mafz valga tros o cuatro realos fancga, nos pa 
roce que a lo ás saldrá ol nafa puesto en costa 
capital / Valledolia /a tres posos cuatro rcales 
fancga, entrando todos los costos do nar y tic- 
rra, cuyo precio cn la actual crítica situación - 
es equitativo o a lo monos no toca en la raya del 
exceso, y servirá de freno a la insaciable codi- 
cia de muchos que piensan vendor el que tienen a 
scis pesos fanega". (8) 

  

ero no se detendrían aquí los beneficios que reportera el 
proyecto:
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“Si de nuestra inspección resultase que es fá- 
cil, o a lo nenos no imposible ni muy ardua ni 
muy costosa, la deseada conducción de maíces, — 
se sigue también para lo futuro y aun de presen 
te quo se facilite la conducción de algodón, = 
que es el principal ramo con que se sostienen 
todos los puoblos y curatos de la costa del sur. 
Consíguese también el fácil transporte de otros 
útiles efoctos de que abundan aquellas provin= 
cias, especialmente ol :my apreciable Talo del 
Brasil, do que hay mucho on cl curato de Tecpan. 
Y finalnonte se consigue que los cfectos nercan 
tilos que de Filipinas y rcino de Lina llegan a 
Acapulco se pucdan internar por navegación en - 
nuches provincias de este Obispado, y por consi 
guiente sus costos serán mucho nás cquitativos. 
Nadie ignora que la exportación a costilla de - 
nula es muy costosa y my tarda". (9) 

Tanto el obispo San Miguel como el virrey Gálvoz, provio in 

forne del Fiscal Civ1l sobre cl asunto, dicron su total aprobación 

al proyecto (10), que fanalicnto no se renlizó por dificultades sur 

  

gidas para la obtención de embarcaciones náccuadas. (11) 

Lo crisis agrícola tuvo un segundo efecto benéfico, y no ne 
nos inportante, sobre el naciente movimiento ilustrado de 1784: ace 
lerar la divulgación de su espíritu y lenguaje. 

Hasta el mononto de hacerse presente la crisis, los pasos 

  

dados en este sentido permanecían en los estrechos ámbitos de la 

consulta, o a lo nés cono en el caso del "Decreto de provisión de 

cátedras de 1784" (12) habían logfado interesar al nedio académico. 

Tero a partir del edicto del 17 de octubre de 1785, en cl que se co 

piaba y aprobaba el "royecto caritativo" para financiar las s1embras 

de riego,/ aspecto importante del cspíritu de la Ilustración, el exa 

nen de las materias cconónicas, y mucho de su lenguaje se propagan 

a lo largo y ancho del territorio michoacano, y el principal vehí- 

culo difusor lo constituyen los edictos y cartas pastorales que -
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conpone para el Obispo el doctor ércz Calama. 
El sistena misno de intercomunicación eclesiástica favore 

ció otro tanto. Cada docunonto público que cnanara de la sede - 
episcopal debía ser remitido a todos los curatos, o pucblos con 
cura de almas, dondo se les daba obligada lectura en la primera 
colebración relisiosa que ocurriora. Zara facilitar su difusión 
se sacaban varias copias nanuscrites, y on el margen superior de- 
recho de la primera página so anotaban los nombros de las locali- 
dados por donde debía circular. Cada cura debíz ir acusendo las 
fechas de su recibo y expedición al siguiente pueblo. En Michoa- 
céán, el docunento tardaba on llegar al últino de los pueblos seña 
lagos en ol derrotero de tros a cuatro neses. 

Tero según honos podido constatar en un amplio y ninucioso     
exanen de las copias originales de los munez     
pastoralos que circularon por “OLA bispado, durante la crisis > acrics 

la de 1785-1786 (3), los nehczo 

¿ucir doce y extórco veces, de nanera que on ol transcurso de una, 

  

   e escritos so llegaron 2 repro 

senana, a lo más, toda la población dl de leí ¿rovincia quecó enterada 
de su sontonido y 

Si a ollo so añado que en cada uno de estos documentos so 

ordenó gu publicación innodinta sin osperar a que fuera domingo, 
que se lés diera locture en varias fechas, y que se celebraron reu 
niones extraordinarias on los ayuntarnicntos, casas parroquiales, 
etc», para comentar y discutir su contenido; contárcnos cor un fn- 
dico, bastante rovclador, dol alcinco y ponetreción que pudo lograr 

la nuova nontalidad en Michoacán. 
Fuo esta nisno difusión la que precipitó el final de la ca 

rrera cclesiástico on Michoacán del doctor Pérez Calana. Las de- 

muncias públicas y las nodidas contro la crisis hicieron mucho de 
ño a los intofesos de los grandes hacondadosi Estos se aprovecha= 
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ron, cntonces, de un exbionto de hostilidad creciente, en el seno 
del cabildo cclosiástico, contra el doctor Térea Calama. 

Al frente de este grupo de oposición se hallaba el doctor 
Vicente intonio de los Ríos, cuya enonistad hacia Térca Colana se 
hebíe puesto de nanifiesto varios afos atrás, originada posiblenen 
te por la confianza con que lo había distinguido ol obispo Juan Ig 
nacio de la Rocha, al encargarle importantos negocios de la Di$ce= 
sis, y por la influoncia que ejercla sobre el resto de los miembros 
dol enbildo. 

A nediados do 1783, ol doctor de los RÍos y otro canónigo, 
no identificado, hicieron que corricran runores en el cabildo de 

la Catcáral de que ¿óroz Colena, quien so hallaba por entonces en 
la ciudad do México, había nalgastado cn la causa que se seguta - 
contra los filiponsos de San lisuol ol Grando una suna superior a 
los veintenil pesos. (14) 

Su nombramiento cono gobernador de la Diócesis y la total 
intimidad con que lo honró fray intonio do San Miguol, fueron dos 
hechos que despertaron aún nás la envidia y aninadversión. En - 
abril do 1785, se hizo público en Michoacán ol documento por ol 
cual el muevo Obispo establecía las normas de comportamiento roli- 
gioso que regirían durante su gestión. (15) Térez Calana fue ol 
encargado de componer esta "Instrucción pastoral", on la que reca= 
pituló los diversos oscritos que sobre disciplina eclesiástica ha- 
bía redactado on los seis mosos do gobierno interino. (16) 

Zoco después, salió clandostinanonto una "contra-pastoral", 
en la que se calificnba de cxces1vanonto austora a la "Instrucción 
pastoral", y dio origen a oxprosioncs cono "rigorisno" y "gobierno 

  

tirano", con las que se trataba de definir a la mueva política dio 

desana; y decían zmchos: "Si cl irelado continúa consultando al 

doctor Calama, somos perdidos". (17) 
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El clina de intrigas llegó a su monento nás acalorado en 

  

los neses de abril y mayo de 1785, con motivo de las oposiciones 
al cargo de canónigo doctoral: 

"Fórzose partido nacional por influjo de un suje- > 
to my astuto / doctor Vicente jmtomio de los Ríos 7 
contra las ideas del nctual ilustrísino :relado. - 
Ya habían procodido otros muchos lances muy indocoro 
sos y groseros contra los respotos tan debidos al 
ilustrísino Irclado... Triunfó el insimuado partido 
de oposición contra cl Zrelado, de suerte que ni 
aun en segundo ni on tercer lugar salió votado el 
que entonces deseaba su Ilustrísima". (18) 

  

    

Innodiatarento fray Antonio de San Miguel ordenó a Térez 
Calama que infornara al Rey sobre todo el asunto. Los de la oposi 
ción so hicieron de una copia de este informe, cn ol que se descri 
bía, ad 

tieron copias de casa en casa por toda la ciuded de Valladolid, y 

  

4s, al cabecilla y a cal 

  

uno de los probondados. Repar- 

lograron así que se constituyesc una "Liga o Confederación" contra 

el doctor vércz Calana y contra Juan Antonio de Tapia, cl único que 

lo secundaba en este nonento. (19) 

La Corona fo116, a los pocos moscs, a favor del candidato 

propuesto por cel Obispo para la canongla doctoral, Juan de Mata 

Carro, y ordenó cl traslado de Vicente Antonio do los Ríos a vue- 

bla. (20) In carta dirigida al virrey de la Nueva España se le de- 

clas 

"Habicndo nombrado ol Roy para ol arcedienato de 
la Catedral de Tuebla a don Vicente imtonio de los 
Ríos, tesorero de la de Michoacán, renito a V.E, de 
su reel ordon la Cédula y título de presentación, 
para que llamendo al refcrido eclesiástico se le en 
tregue y obligue en caso necesario, sin publicidad 
y sin aduitirle excusa ni dilación, a que pase a ser 
vir dicha dignidad. Y así nismo quiere cl Rey que 
V.E. vele sobre su conducta". (21) 

 



94- 

Efectivamente el doctor de los Ríos, quien desde julio de 
1785 había viajado a la ciudad de México alegando motivos de salud, 
tonó posesión cl 14 de marzo do 1786 del arcodianato de Puebla. (22) 

Todo parece indicar que desdo Puebla continuó fomentando 
ol arbionte de oposición a Zérez Calama, pues cn un inforne del Fig 
cal de la Real ¿udioncia de México se lo señala cono autor intolec- 
tual de una represontación que contra los doctores Wérez Calama 

sibro de 1786 firna- 

  

Tapia fue elevada a la Corona. El 23 de novi. 
ba, en Valladolid de Michoscán, este oserito ol doctor lMamucl Feli 
po do Sagarbinaga y Orrá, fiscal cclesiéstico del Obispado. (23) 

La roproscntación, aunque diricida contra Téroz Calama y 
Juan ámtonio de Tapia, so onsañió particularmente en la actuación 
del doán durante la crisis agrícola: 

"Con el protoxto de ser tan calamitoso de han 
bro y falto de vívoros cl presente año, sc ha 
nanifestado el doctor Calana con nás locuras y 
atentados que nunca. De su orden han sido con 
tinuos los repiques de copamas y fijación de 
Papolos, ofreciendo que por todo el nes de ner 
zo pasado se acabaría la necesidad que se su- 
fría cn el pueblo, pues por las sicnbras que 
se habían hecho de su nandato esperaba sacarlo 
de aquella infelicidad... Sus ideas las diri- 

gió a preocupar al Prelado, y con efocto con= 
siguió que Éste franquonse para el socorro y 
alivio do sus ovejas muchos miles de posos, — 
que cl rmisno deán Calama repartió e hizo que 
_so diesen a los honbres vagos y jugadores y 
nás viciosos de la ciudad y su comarca... Dando 
ocasión a que concurricson a clla tantos nendi- 
gos que habiéndola inficionado resultó una pos- 

rieron nás de doscientas 

    

A esta acusación so unfan varias más. Cono la de haber en 
gefíado al Rey con relación a la casa donde se habría de instalar la
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fábrica de hilados; controlar, nediante irregulares nanejos, el ca 

bildo cclesióstico de Valladolic, y tratar despóticanente y aun de 

poner sin notivo a los párrocosi 

Vista la ropresentación on la Cánara de Indias, se acordó 

renitirla al virrey de la Nueva España para que indagara sobre la 

verdad o falsedad de las acusaciones. (25) El Virrey, a su vez, - 

comisionó al Fiscal Civil de la Real iudiencia, Lorenzo Hernández 

de Alba. 

El 15 do marzo de 1789, finalnento, éste rindió su inforne. 

La absolución fue completa. Termmnaba diciendo que ni había visto 

ni oído "los ruidosos escándalos que según la representación a S. 

M. se oxperinentaben on la diócesis de Valladolid, y que la prepo- 

tencia, dominación y denás oxcesos que con generalidades se les in 

putan al deón Calana y al chantre provisor Tapia, todo proviene de 

la enulación o onvidia de que así con el actual Prolado como con el 

  antecesor han tnido nás arte y ás nafía que los otros prebendados   
para saber introducirse y ganarles la voluntad y la inclinación, y 

  

tenor de consiguiente nás influjo que otros en los asuntos del Obis 
po y del Obispado; pero sin que en uno ni en otro tienpo hayan abu- 
sado del favor y valimionto con dichos prelados para cosas inicuas, 
injustas ni irregulares". (26) 

In particular, ol Fiscal de lo Civil oxplicaba así el ori- 
gen de las acusaciones contra ¡érez Calana por su actuación durante 

  

la crisis agrícola: 

"Uno de los expedientes que sc instruycron en 
aquel tienpo, a representación dol ilustrísino 
señor Obispo de Valladolid, fuc cl de la denun- 
cia que dio al excolentísino señor Virrey contra 
ol licenciado don Matías de los Ríos, arrendata- 
rio de los diezmos del partido de Taximaroa, y 
Dn arisascióa napa da arñol suible » súnts  



para otros donde tenía nayor precio. Dicho don 
Matías es hernano del doctor don Vicente de los 
Ríos, dignidad do la Senta Iglosia de Valladolia, 
trasladado después a la de arccdiano de la Tucbla; 
y no será muy oxtraño qe siendo cl don Vicente -= 
émulo declarado y conocido de Calama y Tapia pen- 
sase fuose obra de cllos la denuncia contra dicho 
licenciado, y que éste y su hernano hayan tenido 
influjo en la roprosontación a Su Majestad". (27) 

A esta defensa contra las acusacionos de la mencionada re- 

presentación a la Corona, procedicron la que hiciora el 19 de mayo 

de 1788 cl obispo fray intonio de San Miguel, y la que cn nombro 

propio hizo el doctor ¿órez Calama desdo Acánbaro el 19 de octubre 

de 1788. (28) 

Esto aribiento de notoria hostilidad hacia ol doctor Térca 

Calane hizo pensar a la Corona en su traslado fuera de la Nueva Es 

paña. Y no obstente que faltaba sn la absolución definitiva de 

los cargos hechos en lacitada representación de 1786, el 7 de di- 

cienbre de 1788 el Rey ordenó a la Cánare de Indias que hiciera pú 

blica la designación del doctor Wérez Cale:a como obispo de Quito. 

Considoraba el Roy que la representación de Sagarbinaga y Orrá no 

podía destruir a los continuos infornes positivos sobre el doctor 

que se habían recibido a lo largo de su rápida y bri 

  

vércz Calar: 

llanto carrora cclesiástica, Además Saserbinaga no había hecho 
zotor fiscal del Obispado ni su autoriza 

  

constar su calidad do pro: 

ción por porte de la curia oclesiéstica de Michoacán para introdu 

  

cir una acusación contra persona tan calificada. (29) 

El 25 de cnero de 1789 recibió cl doctor Zérez Calane la no 
ticia do su promoción a la Mitra de Quito. Por notivos de salud 
se encontraba en la ciudad de Querétaro, y a11f pornaneció hasta 
fines de neyo. Ya para entonces cl Rey lo había declarado "inocen 

Ann (201   ea nansar
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El 23 de agosto de ese misno año fue consagrado obispo 
en la Catedral do Valladolid por fray intonzo de San Miguel, y 
días después crprendió el viaje a la diócesis de Quito. En 

narzo de 1790, cubarcó on henpulco en la fragata "Cuayaquiloña" . 
(31)
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Antonio do Tapia. México, 15 de marzo de 1789. AGNM, Histo- 
ria, vol. 128, exp. 15, f. 15r.
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(28) Docunentos rola 
lana. 
este 

» $ ha ia 

o) de, "Huzilde rial...", cuadernillo 5%. 

  

a El



CAITULO 3 

QUITO: CONFIRMACION DE UNA TRAYECTORIA 

intes de poner fin al prosente onsayo, quisiéramos resunir 
y conontar la brovo actuación del doctor José Téroz-Calana en el 
obispado de Quito. Juzganos que, al hacorlo, no nos alejamos con= 
sidorablonente del tena hasta aquí dosarrolledo. Irimero, porque 
con osta etapa se ciorra el ciclo histórico de una de las figuras 
claves en el proceso de penetración y difusión de la nentelidad - 
ilustrada on la Nueva España; on segundo lugar, por cuanto el an 
biente de renovación promovido en Quito por el doctor Térez Calana 
resulta una confirmación, y aun extensión, de las inquietudes pro- 
grosistas originadas en Michoacán. 

Después do treintaicineo días de pésima navezación por el 
Pacífico, el doctor Pérez Calano pidió que lo desembarcaran en Tun 
ta do Manta. El 11 de agosto de 1790, entró cn la población de Gua 
randa, ya en territorio del obispato de Quito. Inmetimtanonto, ini 
ció la visita de sus feligroses. ¡ara nediados de novienbre de ose 

  

nmisno año había recorrido los once curatos de la provincia de Gua- 

randa y veintiuno do Riobanba. 

A lo largo de estos tres neses de visita pastoral, fuc apa 

reciendo un doloroso panorana de atraso y misoria on todos los órde 

nos. Las provincias estaban nal comunicadas; on algunas sólo se po 

día entrar a "espaldas de algún intio", y no habían sido visitadas 

por el Obispo "en más de cuarenta años". 

En las provincias de Guaranda y RÍobaiba, nmuchas parroquias 

carceían aun de orneuentos y vasos sagrados. Los curas vivían en el 

mayor abandono de vida y costumbres. De unos dos mil que había en 

el Obispado, nás de mil so encontraban "sin ciencia ni renta" . Dos
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de luego, el Seninario y la Universidad eran un desastre en lo eco 

  

nónico y en lo acalénico. 

La población del Obispado era zuy pobre. "Es tanta la ni- 
seria y escascz, en punto de auxiliospecuniarios, que falta muy 

poco para que todas sus ventas y compras so recuzcan al contrato 

  

io de un género por otro". la miseria y su= 

  

nera permuta o Ca 

na pobreza general -conclula ¡érez Calana, en cl informe al Roy, del 

que tonanos esta brove descripción "cs sin duda la causa principalí 

sina ocesional de tanto plcito, tanta discordia y tanto chisme.  - 

Aquí todos riñen porque todos ticnen hambre". (1) 

El doctor iéroz Calama se sintió sin fuerzas, física y no- 

rel, para hacer frento a las duras tareas que le denandarfen tan - 

deplorable situación. Su ye quebrantada salud se había enpeorado 

con el largo viaje de Michoacán a Quito. Y su autoridad noral co- 

nenzaba e desnoronarse ante la divulgación dol contenido de la re- 

prosentación a la Corona, de 1786, y las dificultades y tropiezos 

que habían acompañado su designación para la Mitra. 

hmbos motivos lo llevaron a presentar su renuncia al Obispa 

do, en novienbro de 1790. (2) La Corona tardó casi dos años en  - 

aceptárscla. En cste lapso, dio evidentes muestras lo sus és 

  

nulas inquietudes refornistas. 

En dicionbre de 1790, al finalizar la visita de los pueblos 

de la provincia do /nbato, publicó un edicto "sobre varios puntos 

de Literatura Eclesiástica y Civil", original cono la nayoría de sus 

escritos. (3) Conenzaba por ofrecer cincuenta pesos de prenio "al 

panadoro o panadora que haga... pan de trigo... que esté bien a 

  

sado, bien ferzentedo y bien cocido", y explica las características 

arquitectónicas que debe tener un horno para obtener un pan de sene 

jantes cualidades. A continuación, señalaba diversos temas que de- 

bían presentar por escrito todos los eclesiásticos, con el aliciente 

de que se inprinirían los nejores trabajos y entregaría el producto
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de su venta a los autores. Los tgpicos eran los siguientes: una 
disortación sobre la conveniencia de que existan lotrinas en cada 
casa; una "nouoria histórica-ciontífica" sobre los evangelios, el 
entecisuo del Concilio de Tronto, las obligaciones de los párrocos, 

  

“contes puras do la Teología Moral y de lo Sagrala Liturgia; y una 

  

oria muy ilustrada y con cestollano torso... en la que con prug 

  

bas positivas y polénicas se denuostro... que el español (europeo o 
auericano) que desce ser perfecto y consunado latino debe poscer en 
grado subline, por técnica y práctica clontífica, muestra lengua 
castollena". (4) 

zmohos otros oscritos dol doctor iérez Calama, 

  

Ísto, co: 

fuocron publicalos por el Mercurio ¿eruno, el inproso ilustrado nás 

  

ortante de esta época en la fAuérica neridional. El Mercurio no   
sólo dio cabida cn sus columas a los edictos y cartas pastorales 

del doctor ¡érez Calama; en varias ocasiones se expresó, también, 

sobre su contenido. 

En relación con el cticto sobre "Literatura Eclesiástica y 

Civil" comentaban: 

"En todo el contexto de esta obrita, original 
en la combinación de su tena, observamos que 
para un corazón rovostido de hunanidad y filo- 
sofía son dignos de neditación hasta los obje- 
tos que parecen uás despreciables; venos que 
no se opone a la grandeza de una Mitra el feni 
liarizarse con las preocupaciones de los hombres, 
y que pora disiparlas es renedio nás cficaz el 
prenio que el castigo". (5) 

  

Los redactores del Mercurio Terueno obsequiaron al doctor 

iérez Calama uno colección por duplicado del impreso. Vara agrade 

cerles tal gesto, lcs contestó con una oxtensa carte de la que en- 

tresacanos los siguientos párrafos:
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"Aunque ny circunvalado de negocios, y los 
nás ropugnantos a ni Filosofía Cristiana, no 
he hocho cargo en globo de los sólidos y úti 
los asuntos que vuestras nercedos han por 
vido on su Mercurio; y así no Cudo que su - 
loctura deshollinará zuchas chimeneas de en- 
tendimiontos acrostáticos y que a los jóvenes 
los presorvará de enbadurnarse con las espe 
cies ridículas y ¿ritonas del ente de razón... 

     

  

El argunento de fray Blas a fray Gorundio es 
invencible; esto es, que muchos estudiando — 
coses ridículas e impertinentes han sido, - 
son y serán obispos, canónigos, togados, maes 
tros y doctores. Siempre que la eutoridad - 
real, sin oir gritos de los preocupados, no 
aplique el hierro y el fuego, nandando que to 
dos, todos sicon tal método ilustrado de estu 
dios, muestra España, europea y americana, = 
continuarén en tinioblas". (6) 

  

Jastanento, la implantación en Quito de un "nétodo ilustra- 
do de estudios", constituyó la preocupación básica dol doctor Wérez 
Calana durante ol corto tienpo quo periancció al fronte del Obispado. 

En junio de 1791, tomó poscsión del cargo de gobernador y 

  

capitán ¡zoncral de Quito don Luis Muñoz de Guanán. La mueva autori 

dad civil brindó un comploto apoyo al doctor Wércz Calena en la - 

realización de sus nedidas ilustradas, principalnente en lo gue con 

cornía a la roforna acadérica y adninistrativa do la Universidad. 

El 9 de abril de 1788 se había reinaugurado la Univorsidad 

de Santo Tonás de Aquino (institución dominica de accidentada tra- 

yectoria on el perfodo colonial, sccularizada finaluente en 1786), 

con las facultades de Teología y Filosofía, cátedras de Derecho Ca- 

nónico e Instituto de Derecho Civil y una clase de Granática Lati- 

na. (7) Según testimonio del propi 

  

=érez Colana la Universidad "es 

taba acorralada y reducida a una 2uy estrecha y lízubre situación, 

con divisiones y Cepartanentos, los más contrarios al buen orden aca 

dézico". (8)



105 

En septiembre de 1791, cl doctor TÉérez Celana redasto e hi 

zo inprinir la prinora parte, o cuerpo principal, de un plan de es 

tudios pora la Universidad, que debía entrar en vigor el 18 de oc- 

tubre do aquel año, fecha inicial de las clases en la nisna; las 

dos partos restantes se impririeron, sucesivamente, en octubre de 

1791 y fobroro de 1792, a nodo de apéndices o conplezento del ¿lan 

de Estudios. (9) 

Lo introduce una breve reseña de las circunstancias que 

deter. inaron su elaboración. En clla 

    

éroz Calena haco que la juven 

tud de Quito agradezca el capitán general, don Luis Muñoz de Guanán, 

las nunorosas medidas tonadas a partir de "su auto de buen gobierno 

+.., el código nás ilustrado de Tolítica Gubcrnativa y Econoría Ci 

vil" (10) 

"Así lo publican las enlles y plazas de osta 
nuestra auada Latria con la limpieza y compo- 
sición que desde entonces están recibiendo 
Ya no hay la multitud de perros dafíinos que 
ocasionaban frocuentos Cosastres y averías. Ya 
se toca la cenpana queda desde las nueve a las 
dicz de la noche sin que de a11í adolanto se 
perciba runor alguno sospechoso ni se pernita 
que anden contes noctumas, ni que estén abier 
tas las tiendas ni haya borracheras ni bailes 
escandolosos... ¡ara su mayor lustre y que la 
industrio, nanufactura y asricultara, con to- 
dos los denás ramos del comercio (que se halla 
ba cn la Últina languidoz y parálisis) ronsu- 
zan espíritus pi talos ho formado y tictado - 
/ su señoría / cl ri 
una Sabia Sociedad Econ: 
Zais". (11) 

  

  

    

  
    

    

    

En esto :1sno tono de preocupación por los nedios que con- 

duzcan al fonento del bien público, describe iérez Calama los ele- 

  

Ómtos novedosos que sc incorporaban on cl ¿lan de Estudios: 
"Todos los jóvenes Quitofics nos hollábanos con ol 

descrédito y San Bonito de que aunque en Filos>fÍa, 
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tonto ía y Jurispmtcncta posefanos alruno 
pero que bo OS y escasos en      

  

  cias políticas, en las as históricas Yen n las otras 
que contribuyen al mayor cul- 
entos y a La verdadero uti 
2) 

      

  

Así los había descrito Antonio de Ulloa on su "Relación His 

tórico o Viaje Meridional"; pero todo cambiaría a partir de aquel 

ilon sólido, útil, fácil y asratable de los Estudios, por el cual 

don luis Muñoz de Guznán les propcrcionaba una "uy ilustrada cda 

cación política y literaria", de la que dependoría el "verdalcro 

    

consuelo... sólido honor... y verdadera foliciad"de la juventud de 

Quito. (13) 

En cl encabezado de la prinera parte del ¡lan   do Estudios, 

expone ol doctor ¿óroz Calana la distribución del tiempo u horas do 

cátedra. Tal prelación no obedece a un sinple orden lógico. Conse 

cuente con el objetivo acadézico anunciado en la "Dedicatoria: ha- 

cer útil los estudios de la Universidad, postula Térez Calena una 

total incorporación de las Cisciplinas históricas y políticos a la 

Teología y al Derechos 

“Sirva de ojenplo. Que los teólogos, ade:.ás de 
asistir a sus dos cátodras de irina y Vísperas, 
puedan asistir también a la de Historia Sagrada 
y Nacional, pues un teólogo sin Historia es tuer- 
to a lo monos... Es muy útil también a todo teólo 
go estar instruido en la iolítica ¿orsonal y Gu- 
bernativa y en la Econoía ¿ública". (14) 

  

Sosún este criterio, las heras de clase quedaban estableci- 

das de tal zencra que los cstudiantos de Teología y de arbos Dere- 

chos, canónico y civil, pudieran asistir diariamente a las cátodras 

de Historia y ¡olÍtica. 

Ofrecc::os a continuación cl siguiente cuadro de las cátedras, 

  

autores y textos prescritos en el ¿lan de Estudios (15):
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CATEDEA AUTOR TEXTO 
HISTORIA José Tinton Conpendzo de la Roli- 

dodo, la crozción dol mun 

la islosia, Madrid, Joaquín 
Ibarra, 1760. 

Jcan Baptiste Da Compendio do la Historia de Ib- 
chesno paña, Medrid, Joaquín Iborra, 

1759-1764. (Traducción do Juan 
Francisco de Isla). 

TEOLOGIA 
Irina y Vísporas 

Dognática 

(de Scoto) 

MORAL 
POLIDICA 
Tersonal 

Gubernativa 

Econónica 

DERECHO 
Civil 
Prina de Leyos 

Santo Tonés de 

APS renzo Ber- 
+1 

  

Francisco lado 
Zoucot 

  

Francisco Clau 
Frason 
Echarri 

Mr. de Callicres 

Jacob F. Biclfeld 

  

Antonio Gcnovesi 

Juan Vicente Gra- 
vina 

Santos Evongolios 
Sumzia Thoclor1ca. 

    

Instrucciones generales en 
£ Catecisno, Madria, 

  

  Imprenta Real, 1784. 
"gcotas Acadeniais" 

"Directorio Moral" 

Tra 
do, nara, 1778. 
Insti tnotencs políticas .Obra 

   

  

Discurso sobre la educación 
opular de los artesanos y su 
onento, Madrid, Sancha, 1775. 
cciones de Comercis o bien 

lg Econonta Civil, Madrit, 
Jo0quí Ibarra, 1785. 

    

  

    

  "Origen del Derecho Rozano" 
Recopilación de la 
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CATEDRA SUTOR TEXTO 

Instituta Isgmacio Jordán de Instituciones dol Derecho Civil     
Asso y del Río 

  

de Castalla, Madrid, Francisco 
3. Garcla, 1771 

       
  

Canónico 
Trina Douyat "¿renociones Canónicas" 

Van Spon “Tretado Histórico Canónico" 
Jalius L. Solva- Inst tetioman Canonicnrun 
gius libri + usun soninari1 

noap+ Notrita, Sancho, 1778. 
Víspora, Lulius L. Sclva-  Institutionu: Cenonicaran 

gius ————— 
¡úblico José Olzota y León Elenentos de Derecho iúblico 

Nadrid, Vds. do Manuol Fer- 
nández, 1771. 

MEDICINA Errmotaco Solano 
de Lua Idiona de la neturrloza..., 

Oédiz, Jorónino do Toralta, 
1737. 

FILOSOFIA Francisco Jac- Institucionos filosóficas 
Madrid, López, 1787-1788. 

GRAMATICA 
Mínimos Antonio de Nebrija "Arto Latino" 

Marcos Marquoz El Arte explicado y granítica 
perfecta. 

Minoristas Fedro "Fábulas" 
Nodianistas Cicerón "Oficios" 

"Diálogos" 
Mayoristas "Selecta Latinis Sor:.onis" 

"Musa Anericana" 
Grogorio Mayans  ¡hotorica, Valencia, Jorónimo 

Conejos, 1757 

En la introducción de estos autores, cono sobre piedra angu 

lar, asentó el doctor ¿érez Calama la reforza acadénica de la Uni- 

versidad de Quito. Era ésta su obsesión y su més firmo convonci- 

niento. 

  

"Ya que no puedo on nf y para ní conseguir la 
reforma, pues ni la edad m las onfor::odades ni 
los nosocios ne permiten ya arbitrio para limpiar
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no de tanta tolaraña ¿podré callar... ocultan 
do a mis quoridos jóvenes quiteños el carino 
llano, sólido y agradable para que con seguri 
dal y brevedad lleguen al templo de la verda- 
dora Mincrva?... Tengo poco o nada de castella 
no y latino elocuento, y nada de sólida y ver- 
dadera Filosofía con sus correspondientes agre 
gados. Mi Teolocía es muy endeble, y así ne 
sucode con otras _Rociones ciontíficas. Pero 
con toda vordad que sé ol canino, osto ess 
los libros y aatorós que on las ciencias ecle- 
siásticas y civiles se deben estudior para ser 

a lo menos nodiananente sabio". (16) 

  

No fueron estos los únicos que le proporcionaron el conte- 

nido y nétodo ilustrado: 

  

“Todo el plan ¿ropuesto es también quinta esen 
cia, que con ni slambique he extraído de la lec 
tura frecuente en el Barbadiño, en Rollin, en = 
los ipatistas de Vorona, en luis Vives, en la — 
xopública Literaria de Saavedra, on Mavillon, 
en fray Luzs de Granada y en mi Santo Tonás, 
paos on alcunas partos trató ol Santo dol verda 

dero y legítimo método de adquirir la yordad 
csontéfica". (17) 

Aunque Pérez Calama no especifica en el ¿lan de Estudios sz 

      

alguno de los textos, anteriormente enpleados en la Universidad, se 

  

conservaban, el siguiente juicio sobre la bibliografía acad: 

  

tradicional obli.'a a pensar en una total renovación on este puntos 

"Los libros y autores que en cl sislo pasado 
y en ol presente han servido de norte y guía 
no podían ser nás ¿rosoros en invención, dispo- 
sición y clocución, esto es; que los asuntos 
y natorias de que trataban cren nada útiles; 
la disposición y organización con que estaban 
escritos era muy descoyuntada; y la elocución 
y estilo era muy tosco, y de un lenguaje nuzárabe. (18) 

  

Si bien la introducción do libros y autores nodornos consti 
tayo la piedra angular del Tlen de Estudios, la "ciencia Útil", co- 
zo objetivo primordial de todas las cátedras, señala su verticalidad 
y dinámica interna.
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Apuntada como neta desde el epírrafe nismo del ¿len, en = 

términos de la nás sólida ética cristiana: "Quercr estudiar y sa- 

  

ber para dirz: sí nisno es prudencia. Querer ostudiar y sa- 

ber para dir: 

  

r y cobernar a otros es caridad", recibe por parte 

de vércz Calama la sisuiento reclaboración: "La ciencia que no - 

  

conduce al hombre a obrar bien en sí y en sus prójinos os ciencia 

vana e inútil". (19) Y el "obrar bien en sí y on su prójimo" aca 

rroará "la folicidad do la Islesia y del Estado", (20) objetivo que 

traducido, dentro de un los:ítino contexto moderno, significas nojo 

ra de las condicionos de vida de la comunidad. 

En esto sentido, tuvo una importancia náxina, la erección 

  

on la Univorsidal de una cátodra de Política, de asistencia obliga 

toria pora los estudiantos de Teología y Derecho, y que conprendie 

ra mo sólo cl cxanen de las notorias estrictamente políticas (en 

la acepción actual de la palabre) sino tenbién de las económicas y 
  concernientos al conporterionto porsonal o urbanidad. 

Más concluyente aún al respocto, resulta el nodo cóno Térez 

Calana descaba que funcionara la cátedra de Tolítica: 

"A osta cátedra... han de asistir no solanen- 
to los teólozos y juristas jóvenes, sino que 
se ha do dar permiso para que asistan todos - 
los ciudadanos que quieren, sean jóvenes o sean 
ancianos pues todos aprenderán mucho. Y también 
so los ha de permitir que vayan en cualquicr tra 
je y que en el aula no haya distinción de asien= 
tos. Esta cátedra, on ol nodo expresado, vicno 
a ser principio o ensayo para la Sociedad Econé- 

ca de hxisos del Tafs". (21) 

  

      
    

Esta clara apertura de la Univorsidad al medio, o si se - 
quiore esta antogración de la problonática socio-cconónica a la vi 
da académica, constituye uno de los aportes podas 
ficativos dol 

  

icos más signi- 

  

en de Estudios del doctor iérez Calana.
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Ya dentro del terreno de los estudios tradicionales, la - 

simple clección de las Instituciones filosóficas de Francisco Jac- 

  

quior, soñala una voz nás la fundamental preocupación del autor del 
Plan de Estudios por la "ciencia útil". Conforme al ordon seguido 
por Jacquior en su obra, se progranaban los tres años do carrera. 

nero se estudiaría Lécica y Metafísica; en el sesundo: - 

  

En el pr: 
Aritiética, AMgobra, Geonctría y Física Gcneral; y cn el tercero: 
un senestro se dedicaría a la Física Terticular (estrono:Ía, crono 
logía y gcografía) y otro a la Filosofía Moral o Etica. (22) 

La introducción on la Universidad del estudio de las nate- 
náticas havo oxelanar el doctor ¡éres Calama, "robosando júbilo y 

  

contento"; 

"¡Oh Quito nÍo, y cuánta folicidal vas a poscer 
con ol plamtol sólido de ta ñorl Universidad! 
jues en luzar del fi: EE razón, que a mí 
y a otros muchísimos la tenido esclavo desde 
ni infancia acadénzca, grarán tas preciosos jéó 

venes saber la pri: 2, Cl Algebra y la Gcone- 
tría". (23) 

No nonos diciente, sobre la novedad que implicaba el esta= 

   

      

  

  

  

   

bleciniento en Quito de las Instituciones filosóficas de Jacquicr, 

es el siguiente párrafo, on el cual érez Celana responde a la ob 

  

joción nás fuerte que le podrían lanzar el Jacquior: 
"cero ¿no ha de habor conclusiones? ¿No ha do 

haber argunentos? ¿Ya no ha de haber pateo, na 
noteo ni palnatco? ¿Ya se acabé ol dirccte, in- 
dirocte, in recto, in obliquo; siznate et cxor- 
cite; sinpliciter et secundun quid... y toda la 
denéás retaguardia con que hasta aquí so ha escu 
dado y defendido el Reino y Dorinio del Podero- 
so Soñor Inte de razón?... 
Ya se acabó la tal algorabía en el nodo; pero 

en la substancia y de suerte que vuestra Pilos9 
fía sea útil a vosotros y para vuestros pró- 

os no se acabó lo que vuestros antecesores 
quorían decir con tales ter:inillos. Vosotros 
diréis lo misno; pero con términos y voces que 
todos os entiendan, y sobre artículos y naterias 
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útiles a vuestra dirección y gobierno y al de 
vuestros prójinos". (24) 

Este nisuo criterio utilitario le hizo limitar el estudio 

  

del Derecho ano a la simple información sobre sus orígenes, y 

a poner todo ol peso de la cátedra de Instituta en cl exanen de — 

las recopilaciones de leyes de Castilla e Indias: 

"De qué nos importa a los españoles e indianos 
el Derecho de Jurisprudencia por donde los anti- 
¿uos romanos se ¿obernaron?... En las Indias Es- _ 
pañolas dobe dirigirlos / a los jueces y abogados / 
la Recopilación de Indias y Reales Cédulas poste- 
riores. Los mayores juristas (mojor diró Institu 
tarios nonanos) confiesan que cuando de las Univer 
sidades hen pasado a la toga se han hallado en la 
Noruega o resión de la obscuridad 
Baste ya de estudiar lo que pera nada sirve". (25 

Y volviendo al cuadro general de cátedras, textos y autoros, 

  

  

que construyéranos anteriornento, se habrá observado cóno la casi to 

telidad de la bibliografía venía ¿nda on castellano. Ello obedecía 
  a que la enseñanza se debería impartir en castellano en todas las 

  

cátedras y no en latín cono se hebía acostumbrado hasta entonces. 

(26) El latín, aparte de que no cra bien conprendido ni aun por 

los propios catedráticos, se había convertido en la lengua oficial 
de la Escolástica, entorpeciendo, con una abrumadora e intrincada 
frascología, a la docencia y aun a la nercha del pensar mismo. 

Tero no trató el doctor ¡érez Calama de desterrar completa- 

  

ente el latín de los estudios. 41 contrerio, y aunque parezca par: 

  

  ico, pretendía con tel nodida fonentar un mejor conocizaonto de 

  

la lengua latina, nodiante pequeñas traduccionos diarias del caste- 

llano al latín, to: 

ba su nótodo en Antonio de Nebrija, quien afirnara: "ol español que 

adas de los misnos libros de texto. (27) Y basa- 

  

desee ser perfocto y consunado latino debe poscer en grado subline, 

por teórica y práctica científica, nuestra lengua castellana". (28)
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Con respecto al nétodo que se dobía seguir en las exposi- 

ciones de cátedra, cl objotivo fue hacer del aprendizaje una taroa 

"fácil y agradable". órez Calama nos describe cóno transcurría en 

toncos una hora cualquiera de clase: 

"Entra / ol catedrático / on el aula con entrecejo. 
Señala un discípulo para que diga le conferencia de 

ria sensitiva. Sino la sabe cl joven, le corri 
ge y reprendo con aspereza. Scñala a otros dos o 
tros pare los párrafos siguientes. Concluida esta 
relación de papagayo, comienza ol tal maestro a for- 
nar su explicación con un lenguaje mixto de varios 
idiomas, pues ni os latino ni es cestollano. Y cuen 
do és, habla en un latín muy bajo y poco renos que 
de Boticario. Después entre el que un discípulo ar- 
guyá al otro, Era regla en varios Estudios y Univex 
sidados que cl orimer silogisno fuese por e, que cs 
ol tono ás bajo de la :ásica; nas el segundo y si- 
cuientos ya iban por cl punto alto de Sola, acompa- 
fíando patadas, paluadas y tales contorsiones de  - 
cuerpo que on las casas de Sen Hipólito no se palpa 
mayor ruido. Terminásnse la hora de cátedra con se 
falar por el cuadorno o por el autor igual núnero 
de párrafos o colummas. El maestro salía rodeado - 
de sus discípulos, con aire uy najestuoso y aparen 
tando que era un Solón". (29) 

   

      

  

    

  

En cl plan de estudios, en priner lugar, se olimina cas1 - 

por completo el aprendizaje de nenoria. (30) Zércz Calama recuer- 

da a los catedráticos la distinción que hace Santo Tonás entre dos 

tipos de memoria: la "wmtelectual o conservadora de las especies y 

  

conceptos que se oyen y se leen... y la sensitiva, rigurosa de pa- 

  

labras, que consiste en el duro trabajo y muy fastidioso de apren 

der y cojer literalmente las voces... La tal memoria rigurosa o sen 

sitiva es la que hace rechinar a los jóvenes y a cualquier hombre; 

... de nada sirve y antes bien 1mpide la reflexión y la meditación 

de lo que se oye o de lo que se lee". (31) 

En consecuencia, recomienda a los estudiantes, para prepa- 

rar las clases con provecho, el método que confiesa haber tomado de 

 



114 
dztar. Hablar lo que se haya 

meditado. Y volver a leer lo que se leyó". (32) 

Ya para el momento de la clase misma establece que el cate 

   la lógica de Condillac, de; "Leer 

arático señale a un alumo para que lea con entonación en el texto. 
"Con este ejercicio de lectura conseguirán todos leer bien". (33)   
A continuación el catedrático hará "una disertación analítica, con 
elocuencia brillanto castellana, del punto o puntos que comprende 
la conferencia, añadiendo después frecuentes preguntas a los disci- 
pulos y dando lugar a que ellos entre sí se progunten también". (34) 

De esta suerte, 
"ol tal ojercicio o asistencia de cátedra viene 

a ser como una tertulia o conferencia política, 
en que se lcen las Gazetas y Mercurios. Todos 
oyen sin repugnancia, y todos aprenden mucho. 
La educación literaria por el oido es la prefe 
rento. La de la vista u ojos, con obligación 
de estudiar y tencr que decir de memoria algo, 
por poco que sea, es lo fastidioso y muy poco 
útil". (35) 

En el caso de las cátedras de Teología, no elimina de un todo 

el empleo de la argumentación escolástica o silogística; pero acon= 

seja "que sea con solidez". Para lograrlo ol estudiante no se ha 

de contentar con la simple exposición de argumentos y réplicas, si 

no que "ha de dar razón de lo que nicga y de lo que concede y de 

lo que distinga" (36), omitiéndosc por completo los "gritos, brami- 

dos, patedas, palmadas y furioso torneo de brazos", con que se acos 

tumbraba acompañar las respuestas. (37) 

Sin duda que a la aparición y despliegue, en las Universida 

des y Seminarios, de este estilo "tan soez, tan grosero y tan contra 

rio a la urbanidad cristiano y civil" (38), mucho había contribuzdo 

el auge y encarnizamiento de las disputas ontre cscuelas. Teniendo 

presente este duro hccho, cl doctor Pérez Calama advierte a los ca- 

tedráticos:



115 

"aunque en esta Universidad, esto cs: cn las dos 
cátodras de Prima y Vísperas, se deba hacor alar- 
de de seguir on todo al Angélico Macstro, mas os 
prociso imbuir a los muchachos en el principio - 
elemental de crítica, cual cs que porque diga - 
Santo Tomás esto o aquello no por esto es verdad 
absoluta, sino cuando más verdad respectiva u opi 
nión muy fundada. Pero no por esto se ha do a 
preciar con altancría la opinión contraria". (39) 

  

Tal escollo se obviará si se consigue que los discípulos 

"sc empapen bien (ciontíficamente) en la doctrina del autor de ca- 

da cátodra. Dije científicamente, porque ha do procurar el cate-   
drático que sus discípulos penetron la razón y causa del aserto o 
resolución y doctrina del tal autor". (40) 

Este era, en substancia, el contenido global dol Plan de Es- 
tudios propuesto por el doctor Pérez Calama para roformar la vida 
académ.ca de la Universidad dc Santo Tomás de Quito. Como la mayo 

  

ría de los escritos suyos, esto fuo de carácter normativo, y no - 
puede sor juzgado por los logros ofectivos sino por las metas apun- 
tadas . 

Por otra parte, no contamos con la información documental 
nocesaria para poder afirmar en qué medida se puso en prácticn ol 
Plan de Estudios y durante cuánto tiempo. Lo más probable os que 
la Universidad sólo se rigiera por dicho plan en ol año lectivo 
1791-1792, habida cuenta de las circunstancias advorsas quo acom- 
pañaron la salida del doctor Pérez Calama do la ciudad de Quito. 

Antes de que esto ocurriera, y paralelamente con la activi 
dad desplegada en la Universidad, Pérez Calama trabajó por la fun- 
dación y buen funcionamiento de una Sociedad Económica. Quedó cons 
titaída el 30 de noviembre de 1791 con el nombre de Sociedad Patrió- 
tica de Amigos del País de Quito. El capitán goneral, don luis Mu- 

ñoz de Guzmán, fue su presidente; el doctor Pérez Calama, director;
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el prócer ecuatoriano Francisco Javier Bugenio de Santa Cruz y Espe 

jo, actuó como secretario; y contó con un total de vcinticuatro miem 

bros. 

En la sesión inaugural, celebrada en el enla magna de la Uni 

versidad de Quito y a la que concurrieron también "los principales 

artesanos o maestros de todos los gremios" (41), el doctor Pérez Ca 

lama tuvo el discurso de orden, del que entresacamos los siguientes 

párrafos medulaross 

"La suma pobreza que expcrimenta esta mi amada 
capital y toda mi Diócesis me ha afligido nota- 
blomente. +4 
¿Sorá posible que en Quito, tan pobre y misera 

blo, se establezca el grande arte de hacer dine 
ro, que es el espíritu y alma política de todos 
los pucblos cultos? 

++. ¿Pero cuál es este arte?... Con la agricul- 
tara, con las artos y con el comercio marítimo 
se atraen los metalos o monedas, sacándolos por 
química política do aquellos países que los po- 
seen, por medio de la permuta de los frutos que 
les faltan por cl dinero que les sobra". (42) 

  

  

En Europa -prosigue Pérez Calama- no hey naciones que tengan 
tanto dinero como Holanda e Inglaterra. "Y si los granos y manufac- 
turas de lana de los ingleses son la piedra imán, que con el toque o 
resorte de comercio les atrae con dulce fuerza el dinero y los enri- 
quoce año por año, ¿por qué Quito es y está tan pobre cuando en su 
terreno hay abundancia de granos y toda proporción pera manufacturas 
de lana y algodón?" (43) 

Será tarca de los miembros de la Sociedad Patriótica "cono- 
cer las enfermedades políticas que tienen postrado / a Quito y su 
jurisdicción /, investigar las causas que las ocasionan y hallar a 

costa de observación y de ostudio los medios más proporcionados para 
su restablecimiento". (44) 

El Mercurio Peruano publicó y comentó amplismente este dis- 
curso. Entre otros conceptos regogimos los siguientes:
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"/La ilustración y utilidad del público / es el 
objeto de todos los designios y producciones “el 
señor Pérez Calama. En un siglo en que los seudo- 
filósofos, a fuerza de sofocar en sus corazones las 
somillas de la virtud, han llegado casi a confundir 
entro las ideas puramente imaginarias la del verda- 
dero patriotismo, el celo act1vo y benéfico de este 
Pastor sabio, basta por sí solo para desmentirlos, 

realizándolo". (45) 
Entre las Últimas disposiciones que se conocen del doctor 

Pérez Calama figura la de haber mandado fabricar, a su costa, una 

barca salinera pare con su producto sufragar el mantenimiento del 

camino Malbucho (46), que comunicaría a Quito con el puerto de Tu- 

lulvi, a donde se podría llogar en sólo siete días y de allí viajar 

en pocos días a Panamá o Guayaquil, evitándosc así el penoso tránsi- 

to de Quito a Guayaquil por la provincia de Guaranda. En esta obra 

de indudable bencficio público, pues abriría a un comercio más act1 

vo a Quito y sus provincias, sc cmpeñó también el doctor Pérez Cala- 

  

ma (47), y motivó el siguzente ¿uzczo del Mercu: Peruanos 

"Un celo tan benéfico es el único medio de can- 
sar en un país esa fol1z revolución de ideas, que 
Quito va oxperimentando ya por medio de la nueva 
Sociedad Económica". (48) 

  

Hemos de confesar que, desafortunadamente, los datos sobre 
los últimos moses de permanencia en Quito del doctor Pérez Calama re_ 
sultan bestante imprecisos. Se afirma, sin citar la fuente que "en 
1792 los sacerdotes, reunidos en Cabildo, declararon vacante la sede 
episcopal". (49) Y al comienzo dol cjomplar consultado del Método 
sólido, fácil y agradable para aprender y ostudiar la gramática la- 
tina y castellana, un admirador del doctor Pérez Calama escribió es- 
tas líncas: 

"A 29 de noviembre de 1792, salió de esta ciudad, 
muy resentido y a pie, cl 2lustrísimo señor doctor 
don José Pérez Calama, por haber mandado se toque 
la sedo vacante cuendo llegó la noticia de que Su
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Majestad lc habia admitido la renuncia; desde el 
cual punto se rotiró de su Palacio y se fue "e - 
huésped al Convento Máximo do Santo Domingo, don 
de sus religiosos le tuvieron con mucha estima- 
ción algunos días, mientras se redondeaba y dis- 
ponía su viático; el que concluido su comunidad 
salió a dejarle, con mucho sentimiento, hasta la 
Recoleta a pie, y él con un báculo en la mano, 
con demostraciones de peregrino. AsÍ se pagó a 
un hombro tan bonófico, recto en sus intenciones 
y nada mezclado con motidura ni condescendencia 
por adulación; a un hombre lleno de colo apostó- 
lico, predicador de la verdad". (50) 

El último testimonio sobre cl doctor Pércz Calama nos lo 

ofrece José Mariano Beristain y Souza, quion fucra su discípulo on 

Pucbla do los Angoless 

"Me consta que se le esperaba cn España para der 
lo la abadía mitrada de la real cologiata de San 
Ildefonso de la Granja. Pero habiéndose embarca= 

do para Acapulco, cn un barco pequeño y mal acon= 
diczonado, naufragó on ol mar del Sur, sin haberso 
logrado después de vcinte años ni noticias de las 
circunstancias de su desgracia". 1)
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Notas gráficas. 
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endono con donnción absoluta irrevocable a la Real Univer- 
sidad de Santo Tomás", pp. 20-35 

Tercera Parte dol Plan de Estudios de la Real Universidad de 
Quito, Quito, Raymundo de Salazar, 1792. 
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—"Indices críticos de la Summa Theológica de Santo Tomás, 
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EiTzOoGOo 

Nuestro ensayo concluye, pues,, con la breve e interesante 

actuación dol doctor ¿érez Calama cn cl obispado de Quito. Dos ho 

chos han determinado esta acotación del temas el descubrimiento de 

la vigorosa personalidad histórica de José ¡ércz Calama y la sospe 

cha de que a partir de 1790 sc inicia para Michoacán una etapa con 

características distintas a las del decenio anterior, suficionto- 

monte importentos como para dar pic a una nueva investigación. - 

Amplificaremos, cn primor lugar, este último ascrto. 

El argueo de fuentos que realizáramos en los diversos archi 

vos cclosiásticos y civiles de Morclia se extendió hasta el momen= 

to de la Indepondencia. Del matorial exaninado se desprenden dos 

impresiones generalosí 

1. 4 partir do 1787, coincidiendo con el establecimiento 

de la Intendencia, se agudiza la situación de tirantez en las rela 

ciones entre la Iglesia y el Estado, debido a una intervención cade 

vez mayor del poder real en la esfera eclesiéstica. En el transcur 

so de estos años se sucoden problemas como le nueva reglamentación 

de diezmos, la separación de los partidos de Zapotlán, La Barca y 

Colina, la pérdida de la inmunidad personal del clero, la consoli- 

dación de valos reales, entro los más importantes, que absorben ca 

si por completo la atención de las autoridades cclosiésticas, pasan 

do a un segundo plano les preocupaciones de orden académico o rolati 

vas al bicnestar social y cconómco de la rogién. Escritos como - 

las "Representacionos" de Manuel Abad y Queipo deben ser interpreta 

dos más en una línca de acción política que cn un estricto contexto 

de pensamiento socio-cconómico Ilustrado.
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2. Los más aninosos espíritus progresistas do la época pa 

recon flaguear anto el ospoctro de la Revolución Francesa. Este fe 

nóneno, conán a todo cl mundo hispánico, produco, en Michoacán, tos 

timonios como el siguiente, tomado de una carte pastoral del obispo 

fray Antonio de San Miguel, de 1793: 

"La perniciosa máximo de Descartes de que el fi- 
lósofo no sólo debe creer sino pensar autorizó las 
herejías y abrió la puerta al ateísmo, delsmo, ma- 
terialisno y otras sectas crróneas cn que se hen 
abisnado sus secuaces. La Francia, patria del - 
autor y do sus principoles discípulos, es hoy la - 
Metrópoli de las nunerosas turbas de estos filóso- 
fos libros; los cualos, aunque varian cn muchos - 
puntos de sus respoctivos sistemas, convienen to- 
dos en el propósito de destruir la Religión Cató- 
lica, el Saceriocio y el Imperio, a cuyo fin todo 
los os lícito y todo lo sacrifican". (1) 

Y cl nismo tono de decepción so descubre en cl párrafo intro 

ductorio de la "Ropresentación sobro la inmunidad personal del clero" 

de Abad y Queipo, escrita varios años después: 

  

“si los siglos de la ignorancia produjeron desorden 
y abuso en el ejercicio y goco de la jurisdicción e 
inmunidados eclesiásticas, el siglo pretendido de 
las luces disputando hasta lo más sagrado y arrollan 
do cono un torrente precipitado la verdad con el - 
error, la piedad con el fanatismo y la autoridad con 
la superstición, ha destruido en él todos estos sa= 
grados derechos o los hn reducido a una sombre de 

lo que deben ser". (2) 

Consideramos, en consecuencia, que en la última décade del 

siglo XVIII pudo ocurrir en Michoacán un estancamiento en el proceso 

de penetración y difusión de las notas ilustradas cuyos causales en- 

tren on las dos hipótosis onunciadas y otras do posible estudio. 

En segundo lugar, la figura del doctor iéroz Calama se nos 

ofreco ahora, a esta altura do la invostigación, con todos los dore- 

chos para cubrir una importante ctepa en la historia de las mentali-
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dados de Michoacán, y nun do la Nueva España. Decimos ghora, pora 

insistir on la nota de manifestación progresiva que ha caracteriza 

do el perfilariento de ¡érez Calama como intelectual, y ha Cetor- 

minado, así nmisno, el método empleado cn su presentación historio- 

gráfica. 

A lo largo de las actividades acadénicas y administrativas 

del doctor Iérez Calana se puede señalor una clara evolución ideo- 

lógice. que va desde la nás rígida actitud escolástica, en Salanan- 

ca, haste un grado avanzado de desenvoltura Ilustrada, en Quito. - 

Como momentos importantes de este proceso cabe destacar su experien 

cia docente en iuebla (1765-1773) al lado del obispo Fabián y Fuero, 

que lc proporcionó, probablenento, la base de su concepción moderna 

de los estudios (3); su inscripción en la "Sociedad Vascongada de 

los Amigos del Zafs" (1783), de suma importancia para explicar la 

fuente y punto do partida de su intorés por las raterias políticas, 

socialos y cconénicas; y cl impacto de la crisis agrícola de 1785- 

1786, que determinó el paso de los proyectos de Ilustración a las 

nedidas ofectivas. (4) 

En lo concerniente a este últino aspecto de su gestión ad- 

ninistrativa, radica ol lugor preeninente que debe ocupar ol doctor 

Térez Calana en la historia del siglo XVIII michoacano. 

Su mérito fue triple. Cono gobernador interino de la Dióce= 

sis planto, a través de los decrotos y proycctos de 1784 la adop- 

ción oficial por parte de la Iglesia de postulados y actitudes de 

la modornidad, que sólo habían hecho su aparición on forma de ten 

tativas aisladas y en nedios acadénicos muy particulares, cono en 

los casos citados de Clavijoro y Díaz de Gamarra. En segundo lugar, 

introdujo en Michoacán cl nás fuerte instrunento de Ilustración de 

la época: la "Socicdal Vascongada do los Amigos dol Tafs", que si - 

bien no llegó a constituirse de un todo, por las circunstancias rese
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fiadas, dio evidentes muestras de su presencia a lo largo de la cri 

sis agrícola. Y finalionte, y en muestro criterio fue lo nás im- 

portante, el doctor .órez Calama trató de llevar a la práctica va- 

rios de los logros Ilustralos, cuya consecución sólo había sido - 

plantonda, hasta ese nonento, a través de la literstare formal y 

periodística. 

Entre los pasos dados por el doctor .ércz Calana para cn= 

gonchar el nundo acalénico de Michoacán a la corriente curopca de 

nodernidad, cabe señalar la introducción oficial en los estudios - 

eclesiásticos del Obispado de autores cono Feijoo, “iquer y el Bar- 

bediño. Con cllos se oscurrió en aquel ambiente una de las arnes 

nás poderosas con que contó la nodernidad para adelentar sus desig 

nios renovadores: la crítica, o revisión de los tenas fundanentales 

de la Teología y Filosofía a la luz de la razón y de los datos his- 

tóricos, para concluir en una Teología Ilustrada y en una Filosofía 

Morel. La "Disertación" de Hidolgo sobre ol verdadoro método de es 

tudiar Teología Escolástica fuc la intorpretación nás brillante do 

las inquictudes innovadoras que había dejado traslucir el doctor 

érez Calena en su "Decroto de provisión de cátedras do 1784". 

lr incidencia, cn esta época, de las lecturas sobre materias 

políticas y cconónicas y el impacto de la crisis agrícola, deterni- 

nó en Zércz Calona la fusión del mundo teolégico con las proocupa= 

ciones por la "ciudad del honbre"; opcración nental que cn primer 

nonento se tradujo en el esbozo de una Poología zolítico-caritativa, 

pero que, finalnento, quedó explicada e integrada cn el ¿lan de Es- 

tudios para la Univorsidad de Quito, al ostablccor la cátedra de - 

"¡olítica gubcrnativa y cconónica". 

En este contexto se entiendo el último de los proyectos, pro 

novido en Michoacán por cl doctor vérez Coloma. Dinriamente se reu- 

nían por la noche on Valladolid un grupo de personalidades eclesiós-
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ticas y ezviles con la finelidad de jugar al "truco", o billar, y 
a la "nalilla", vericdad de los nazpos. Entre ellos se contaban, 
además del doctor Pérez Calema, el chantro de la entedral: Juen 
Antonio de Tapia; los canónigos Ranón ¡érez Anestériz, Sebastián de 
Rubí, Manuel Viconte Yáfñica y el licencindo Cuvilano; don Isidro de 
Huarte, regidor alférez principal; el contador de diezmos; el aári 
nistrador del corroo, el contador de tabacos, el flotista y uno de 
los oficiales de la contaduría de diezmos. 

El 27 de julio de 1787, ¡ércz Calama remitió al canónigo 
Manuel Vicente Yáñez, con quien había conversado la noche anterior 

sobre "el opio antilitorario e inacción político-literaria" que do 
ninsba ol anbiente intelectual de la ciudad, un bosquejo de lo que 
podríen ser los estatutos para una tertulia literaria. Yroponía 

Térez Calana que una vez a la sonana, on lugar de la habitual "ter 
tulia de Truco y Malilla", so enplonra oste tienpo en la lectura 
y comentarios de ternas relacionados con la religión, la historia y 
la política, valiéndose en un principio de "los Santos Evangelios, 
traducidos al castollano por cl maestro Petite... del compendio de 
/ Exstoria / de España de Duchesne, treducido por el padre Isla... 

y de las cólcbres Instituciones del barón de Brelfold". (5) 
Y osto era el ambiente en que se habían de llovar a cabo 

tales reuniones; 
"Los tertulianos asistirán on cl hábito y traje 

que más les acomodo, al tienpo y hora que cada 
cual pueda. Estarán sontados_o loventados o pa= 
seéndose; y podrá cada cual / faner / y ojecutar 
cualquiera otra acción de franqueza, libertad y 
familiaridad, conpatiblos con ol docorO... 
No habrá distanción de asientos. Cada cual se — 

sentará según vaya entrando, sin que nadio se le 
vante ni ojocute alguna otra ceremonia". (6) 

¿Explicarfan todos estos datos, relativos a la preocupación 
de Térez Calama por fonentar un ambionte de interés hacia la proble
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nática político-econónica do la época, la presencia y prrticpación 

on la Independencia de México de un "cloro politizado", con conoci 

nientos bastante avanzados sobre organización social y económica? 

Ropoctinos, para finelizar, la afarnación que hiciéramos al 

introducir el prosente ensayo. Como ésta, tenemos la seguritad de 

que nuestro trabajo sugorirá al lector otras posiblos inferencias 

y nexos históricos. Nos sentirenos reconpensados si así sucede. — 

Toro conscientes de las lagunas documentales y tarcas historiográ- 

ficas por cumplir, que aún hoy limitan y frenan a monografías cono 

la nuestra, preferinos ofrecer san nás el fruto de nuestra investi 

gación.
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Notas 110gr: 

(0 

» 
a 

Cfr. apéndice  X, párrafo 1. 

José María Luzs MORA, Obras sueltas. México, Editorial Po- 
rrúa, S.l., 1963, p. 175. 

No nos es lícito concluir sobre el grado de modernidad ale: 
zado en esta pranern otepa, le que sólo conocernos por test: 
monios indircctos o parciales. 

Recientenente tuvinos noticias de un Mratado de Estudios 
que imprimió ol doctor Zérez Calana en iucbla on 1773, cuyo 
conocimiento podría despojar la anterior incógnita; pero aún 
no lo localizanos. Cfr. Plan de Estudics...,parte la, P. 33. 

  

Onitinos, do propósito, su convivencia con Juan Bonito Díaz 
de Gamarra en San Miguel el _Grando (1781-1782) por las cir- 
cunstancias ad lenron esto inportento oncuontro. 

da por ¡érez Calama ante Díaz 
zo la nás cónsona con su carácter de ropresen- 

tante de la entorids dioccsana. 
    

    

Cfr, apéndice IX, párrafo 1. 

1a., párrafos 4 y 5.



ADTENDICE 1 

Iroyecto para el establecimiento de una. 

"Academia de Bollas Letras volítico-Cristianas" 

en el Seminario Tridontino de Valladolid de 

Michoacán. 1784.



Sofores Concilisrios del Seminario Tridontino: 
doctor don Vicente intonzo de los RÍos 
y doctor y maestro don Migucl José Moche. 

Muy scñores míos de muestra particular atención: 

1. Excitado esto Gobierno de la máxima uniformemento sosta 
nida por todos los sabios de que la folicidad de la Iglesia y del 
Estado pende do la buena educación de la juventud; tonzendo a la 
vista también ol dictanon del sabio zetronio (que confirma la la- 
nentable experiencia) el cual dijo así: Existimo puerulos stulti- 
ssimos fieri in scholis quia nihil eorum quac usu habentur aut 
audiunt aut vidont, descorímnos que, aunque fuers. en bosquejo, se 
establecicra desde lucgo una Academia de Bollas Letras Volítico- 
Christianas en el Soninario Tridentino de esta ciudad. Este ponsa 
miento se facilita bastento en el día con la exquisita librería 
de nuestro Venerado Ilustrísimo difunto, que con la enlidad de de- 
Pésito está ya trasladada a dicho Sominario. 

      

  

2. La iendomo de Bollas Lotras que on Zuebla de los Ange- 
les fundó nuestro siempre venerado 1lustrísinmo cl excelentísimo se 
fior doctor don Francisco Fabián y Fucro, cuya erccción está en el 
tono de sus providencias diocesanas, puedo servir en gran parte de 
pauta y modelo. Tenemos la nás cicrta ciencia de que dicha acade- 
mia angelopolitena ha producido copiosos y sazonados frutos de séó- 
lida orudición. 

    

3. Cono a Soforos Conciliarios de la prinora especio, según 
lo que previone cl Santo Concilio de Trento, pasemos a noticia de 
usías ol oxpresado ponsamento, a fin de que con su neondrada oru- 
dición y mucha práctica sobre gobicrno do cologios se sirvan oxpo- 
nernos su sabio dictamen, para con sus lucos resolvor lo que parez 

ca más conveniente. 

4. Queda este Gobierno con la más segura confianza de que 
usías, sin ombargo de sus sorias y graves ocupaciones, tomarán con 
el mayor empeño la formación del plan que juzguen más oportuno pro
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ponernos, que convendrá sea a continuación de esta muestra consul- 
ta. 

5. Ratificanos a usias nuestros constantos deseos de com= 
placorles on cuanto penda de nuestros justos arbitrios. Dios guar 
de a usias muchos años. Valladolid de Michoacán, 5 de julio de 
1784. 

  

Bosan las manos de usfas sus etontos y seguros servidores, 

Doctor José Vérez Calama 

Doctor Jusn Antonio de Tapia 

/ Colección de documentos rolativos 
al doctor José ¿ércz Calarza. Mi- 
Shoncón 1776-1785, fs. 17-18. Lo 

s on cl Archivo del en 
gao obtopado de Michoacán, "liu=- 
soo Casa do Morolos", MORDLTA, 
Mich. Copias a hcrox conservadas 
on la biblioteca de El Cologio de 
México, México, D.P._/ 

   
     

 



AGENDICE II 

Informe sobre le situación de los estudios 

en el Soninario Tridentino de Valladolid te 

Michoacén. 1784.
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Señores Gobernadores Diocesanos: 
doctores don José Térca Calama 
y don Juan Antonio de Tapia. 

Muy scñores míos de nuestra particular estimación: 

1. Hemos demorado más de lo que parecia dcbido la contes 
tación el oficio de viestras señorías de cinco de julzo último, 
relativo a la Acadomia de Bollas Letras que han meditado vuestras 
soñorías se ostablozca en ol Seninario Tridontino de esta capital, 
porque nos ha dado mucho que pensar un asunto tan recomendable, cn 
que quisiéramos poder concurrir con cl colo de vuestras soñorías 
a su ostablecimionto. Y homos dificultado ol exponer lo que halla 
nos contra la 1don porque doscaríamos fomentarla; poro la sincori- 
dad con que somos obligados e informar a vuestras señorías nos pre 
cisa a decir que cumito ticno do dtal o interesante cl cstableci- 
miento do la Acadomia do Bollas Letras, que vucstas soñorias han 
noditado, tanto ticno de poco practicable on la actual situación de 
nuestro Seminario, cuyo estado casi lamentable no podomos prudento- 
mente esperar que nmojore dontro de poco tienpo. 

intos do exponer por :.onor cl mal estado en que hoy la 
nentanos al Seminario para que ni un instanto penda el juzcio con 
tra la conducta cicrtanento laudablo de los que sirven en Él, debe 
renos señalar los principios de que provicne su decadencia; y erce 
mos que en ella ha influido cono causa principal el esteblocimien= 
to do casas de estudios que de pocos años a esta parte se ha hccho 
en el Obispado hasta un núnero que no tiene ejenplar en otra elgu- 
na de las diócesis de nuestra América, aun do aquellas cuya pobla= 
ción osincomparablononte mayor y mejor que la de este Obispado. 

3. Dontro de 6l contanos nueve casas de estudios, a nás 
de los de noral y ritos y granática que hay on los colegios Cleri- 
cal de Instrucción y de Infantes cn esta capital, y sin entrar en 
el nínoro los tros colegios do Querétaro y Guadalajara, que, aunque 
fuora de la Diócosis, están tan a la raya do ello que se llevan mu- 
chos estudiantos dol Obispado; de sucrto que dentro de sus términos 
y en sus inmediaciones se cuentan catorco casas de estudios. 

4. Al ostablocamionto de muchas de cllas, que cs reciente, 
se ha opuesto uno de nosotros on varios informos que se le han pe- 
dido sobre el asunto, previendo y prodiciondo lo que cra fácil pre 
ver y hoy se experimenta, quo, ropartidos cntro tontas casas de cs 
tudios los ostudiantos y los nacstros, en todas cscascen unos y = 
otros. El Rey quicre y lo previene así en sus reales órdenes que
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estudios generales sólo se establezcan en las capitales. Asi se 
ha practicado útilrente en otros obispados; pues aun en el arzo- 
bispado de México, incomparable con los demás de nuestra ¿nérica, 
fuera de la capital no tenenos noticia de otros estudios que los 
de Querétaro. En Tuebla y Oaxaca no sabenos que los halla más que 
en sus capitales, y lo nismo en Guadalajara y Durengo. Tero on Va 
lladolid la importunidad de los lugares que han descado tener estudios, 
desconociendo su verdadero interés y sólida utilidad, deslumbrados 
con la apariencia dol nombre de casa de estudios, han conseguido es 
tablecerlos en San luis :otosí, Guanajuato, Irapuato, iátzcuaro y 
Villa de Zamora, a más de los que anteriormente se habían estable- 
cido en Celaya y Villa de San Miguel. 

   5. Ninguna de dichas casas nuevas florece, ni hay pruden- 
te esperanza dc que florezcan, lo que sería fácil llevar hasta cl 
grado de denostración si hoy tratáramos de esto. Sobre no flore- 
cor los estudios rocientes, con su establecimionto han decafdo los 
antiguos. El de Colaya he llogado por años enteros a verse reduci 
do a sólo uno o dos colegialos; no ha llegado a tanta escasez el 
de San Miguel, poro sí se ha experimentado on Él notable decadencia; 
y lo que padecenos en nuestro Seminario es de todo punto lanontablo. 

  

6. Catorce años no nás ha que se hizo la aportura del Seni 
nario, con tanto núnoro de cologinlos cn aquel principio que hacía 
esperar unos muy felices progresos. Corrcspondían estos de modo 
que a los cinco o scis años ya comínnente pasaban de ciento los co 
legialos; pero apenas se establecieron los estudios foráneos conen 
zó a verse la decadencia de este núncro haste habor cono ha 1logado 
hoy a la mitad, pues según nos informan el rector y tesororo del So 
ninario no hay en él más que cincuentoinueve colegiales, los troin- 
ta de erccción y los veintinuove de paga. 

  

7. A la decadencia del múnoro de colegiales corresponde el 
atraso de las rentas, cono quiera que estas se engrosan con la con= 
tribución de los pensionistas, cuyo gesto en ol conjunto de mayor 
núnero deja la utilided que no es capaz do dejar entre pocos. 

8. De aquí proviene que on las cuentas que se dicron por 
el año de setentaisieto se verificara un sobrante de algunos, aun- 
que pocos, miles de posos, que se introdujeron on areas del colegio; 
y desdo entonces, lejos de aunentarso este ingreso, se ha ido en el 
gasto diario consunicndo oste repuesto, de nodo que hoy erconos no 
llegue a mil pesos. 

9. Las rentes del Colegio consisten cn la zensión Conciliar, 
un censo activo que tione impuesto a su bencficio y las contribucio-
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nos de los pensionistas. La tensión Conciliar y conso activo, se- 
gún rolación del tesorero, asciende anualmento a muevenil setccion 
tostroce posos, pero otros tantos sc consunen on las rentas y nana 
tención de rector, vicarrcctor, catodPáticos, tosororo y denás en- 
plendos en cl sorviezo del Cologio, y on sus bocas de erección, cu 
yo gasto anual informa ol tesorero que llege a muovenil soiscientos 
dicciscis posos y cuatro reales. Con lo que sólo quedan los dosmil 
novecientos pesos que pagan los vcintimucve colegiales pensionistas, 
a rozón de cien pesos cada uno; de quo ya vorán vuestras señorias 
que en tan corto núnoro nada puede sobrár, y más atendido el alto 
precio a que on estos últimos aos han subido las somillas, enrnes 
y denás renglones de la necesaria provisión del Colegio. 

10. A nás de no haber sobra, tionc contra sí el Colegio 
muevonil cincuenta posos que debo a la Fábrica Espiritual de esta 
Santa Iglosin por rosto de mayor cantidad que de los fondos de ella 
se suplicron para la obra matorial dol Colegio, con más unmil tro- 
cientos veintinueve pesos uno y modio reslos que se suplieron para 
sostener por algún tienpo la cátodra de idioma de indios. 

  

11. 4 la decadencia de rentes, y principolnento del núnoro 
de cologiales, cs consecuente la escasez do maestros, pues fornán- 
dose, cono se forman estos, no de todos los estudiantes sino de po 
cos de ellos ontre machos, entro pocos es regular que se formen po 
auísinos o ningunos. 

Influye tanbién en osta falta el que, según nos enscña 
la experiencia, los estudios de nuestro Seminario y los denás de las 
provincias que llamanos de ticrra adentro en lo general sólo se cur- 
sen por jóvenes pobres, respecto a que los que logran algunas comodi 
dades preficren los estudios de México por la más general instruc- 
ción que s11fí pueden adquirir y nayor utilidad que pueda producirles 
la que adquicran. De aquí resulta que nuestros jóvenes estudiantes 
en llegando a edad de tonar estado, si no se inclinan al eclesiásti 
co, desertan unos estudios que de nade puodon scrvirlcs para su sub 
sistoncia; y si se inclinon al estado celosiástico, lo abrazan, se 
habiliten para lo administración y se dedican a olla cono nás útil 
que la cerrera de muestras cátedras, y de uno u otro nodo abandonen 
ol Colegio a la cdad on que podían conenzar a sorvir on Él. 

13. Las cátedras que tenernos en el Colegio son pocas, y Pa 
ra su provisión padecemos las cscascces que son notorias. Y como en 
la erccción del Colegio se gradusron cn ínfimo lugar las dos únicas 
cátedras de Gramática, también los que las obticnen son por lo común 
los ínfinos en aptitud, y por consiguicnte poco útiles para encargar
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gorso do una Acadomia de Bellas Lotras, que tampoco pareco puede | 

oportunamente enconendarse a otro de los catedráticos porque sería 

reenrgarlo con una ocupación muy distante del instituto de la cáte 
dro por quo lleva cl sueldo. 

14. Sería pues necesario erigir otro cátedra; y para esto 
e más de escascar sujeto faltan enteranente rentas, y esto aún sub 

sistiondo la ¡ensión Conciliar hasta cl grado do grovar las tenues 
capollenías que, sin ejenplar de otra diócesis de que tengamos no- 
ticia, gravan en ésta. 

15. Dol mínoro de colegialos que llevonos dicho los cuatro 
son de oposición, scis pasentos, ocho cursantes, nueve filósofos y 
ol resto grenáticos; y cono quicra que sólo podrían cursar la Acedo 
ma de Bellas Letras, con algún fruto y sin una perniciosa distrac= 
ción de su principal estudio, los pasantes, siendo estos tan pocos 
y acaso no todos de esperanzas habría de estar por lo común cnsi de 
siorta la Acadomia. 

16. Lo haste aquí expuesto sólo porsuado que no podonos 
pensar por ahora en cl establocinionto de ¿cadonia de Bellas Lotras 
en términos de alguna consideracióní poro lo útil siempre es bueno 
conenzarlo aunque sea por principios nuy débiles, que sirvan de al 
guna senilla que pueda fructificer con el tienpo. Y en estos tér- 
ninos podrá pensarso cn su estableciniento, sin nuevo gravanen del 
Colegio, encargándoso al entedrático do nedianos, mayores y retóri- 
ca, y arregléndosc, en cuanto sca adaptable, sus ejercicios y fun- 
ciones a lo dispuesto en cl asunto por el excelentísimo e ilustrísi 
mo señor don Francisco Fabián y Puero, arzobispo hoy de Valencia, en 
la constitución que, siendo obispo de la Puebla de los Angeles, para 
adelanter la instrucción en el Sominario de aquella diócesis, fornó 
con fecha de doce de octubre de stecicntos sesentaiocho, o como el 
sólido juicio do vuestras señorías tuviere por nás convoniente esta 
blecerla. 

  

Dios guarde a vuestras soñorias muchos años. Valladolid, 16 
de agosto do 1784. 

Bosan las manos a vuestras soñorías sus nás atentos seguros 
servidoros, 

Doctor Vicente imtonzo de los RÍos 
Doctor y nacstro Miguel José Moche 

/ Colección de documentos relati- 
Yos al doctor Josó 1 

za Fs. 19:23. / 
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de 1784 

  

Vallado: de Michoacán , 24 de 

  

1. Respecto a que on seis de noviembre de mil setecientos 
ochenta y tres se fijaron edictos por mandato dol muy ilustrísimo 
y vonerable señor deán y cabildo, Sede Vacante entonces, convocen 
do a los doctores y bachillores en Sagrado Teología y Sagrados Cá 
nones que quisioren hacer oposición a la cátedra de Prino, a tres 
becas y a una capellanfa, vacantes on el Real y Pontificio Colegio 
Seminario de esta ciudad, y a las denás cátedras que vacaron duran 
te el concurso; con proferencia de los autos y expedionte, que se 
han fornado sobre dichas oposiciones, y la consulta que con la ma- 
yor claridad y nmótodo nos han dirigido los Soñorcs Comisarios de 
primora espocio o Diputados de disciplina de dicho Seminario, con 
focha de 13 dol prosonto nos de julio, todo lo que henos examinado 
y roconocido con la mayor prolijidaú, nos conformarnos en un todo 
con cusmto nos proponen y consultan dichos señoros Diputados de dis 
ciplina; por lo que cleginos y norbramos: para catedrático de Prima 
do Sagrada Teología al doctor don Manucl López Secada; para la de 
Vísperas de Teología al bachillor don Francisco Vraga; para la de 
Teología Morel, vacante por renuncia libro, cspontéánea y volunta- 
ria del rector actual, doctor don José Nicolás del Moral (quien nos 
consta que ha hecho dicha renuncia con cl honroso y piadoso fin de 
que cn dicha cátodre se aconode algún otro benenérito opositor, res 
pecto a que dicho doctor Moral cn cuanto a interoses logra abundan 
cia, por la casa de sus padres; sin que podenos omitir que, en el 
tienpo que la ha obtenido, la ha desenpoñado con mucho esmero, exac 
titud y aplicación, no omitiondo trabajo y estudio por_instruir y ci 
nentar a sus discípulos on el verdadero y sano moral / sic /, nom 
branos, pues, para dicha cátedra al bachiller don Alejo de 1a Cueva; 
y las tres becas de oposición las provcenos on la forma siguiente: 
la princra, en el bachillor don Francisco Vraga; le segunda, en ol 
bachiller don Menucl Chávoz; y la tercera, on el bachiller don José 
Marío Visa. Tera lo capellanía, vacante por ascenso del licenciado 
don Juan de Dios Mnlagón, la que con ol principel de cuatro mil pe- 
sos fundó el ilustrísino soñor doctor don Tedro inseluo Sánchez de 
Tagle para que sc proveyera por oposición on uno de los elummos de 
dicho Seminario, de cuya fundación tonenos a la vista copia auténti 
ca, nombranos y cleginos para capellán propietario de dicha capella 
nía al citado bachiller don AMejo Cueva. 

  

  

2. Y rospocto a quo, cono asoguran los oxpresados señores 
Diputados de disciplina, la nonte e intención de muestro my ilustre
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y vonerablecsbildo, Sede Vacento, fue que on las mismas oposicio= 
hos so fornara juicio para la clección de catedrático de Filosofía, 
a fin do que cl que so cligicra tuviore ticmpo suficiente pare su 
procisa prevención, norbranos y oleginos por tal catodrático de 
Falosofín, paro cl inmodiato curso que cononzará cl próximo día do 
Son Incas, al ya expresado bachiller don José María ¿isa; y para la 
cátedra de mayores y medianos, quo ésto obtiene, nonbramos y olegi- 
nos al doctor don José Térez Llera; y para la de mínimos y nenoros, 
vaconte por ascenso dol propictario, bachiller don Tedro Gallaga, a 
catodrático de Filosofía al irinitivo de San Nicolás, nonbramos y 
oleginos al bachillor don Tonás ¿érez Gil. 

3. Y, pues los bachilleres Vraga, ¿isa y Tércz Gil, a quie 
nos dojanos clegidos catedráticos en las cátedras ya expresadas, son 
coleginles do erccción, movidos de los sólidos fundamentos que nos 
exponen dichos señores Diputados de disciplina, dcclaranos vacentos 
dichas tros bocas de crección; las que provecrenos, sin demora, cn 
niños pobres do oste obispadó, en quienos nás brillen los indicios 
que la filosofía norol señala para conocer y conjeturar la buena 
Índolo e ingenio de los jóvenes, y especialnonto nos arreglarcnos 
en esta elección por aquellos signos y síntomas que nuestro español 
Quintiliano asigna, en cl libro primoro, capítulo torcoro, y lo que 
igualnento ensoña la cxquisita cobra intitulado Exonen de ingenios, 
escrita tarbién, aunque on castellano, por otro sabio español. - 
Mas, sunque dccleranos vacantes dichas tres becas de erccción, no 
por esto los expresados bachilleros Vraga, visa y Péroz Gil, quedan 
excluídos del honor de coleginles, antes bien declaramos y aun nando 
nos que pueden y debon vestir la beca, así por honor suyo cono del 
nisno Soninario, puos cs gran tinbro de cuslquicr colegio que sus 
nisnos hijos y alumos scan naestros y catedráticos, por lo que de- 
j6 escrito Salonón en sus iroverbios que Filius sapiens lactificat 
Patren. 

4. Y, pues los que obticnon bocas de oposición dobon pre- 
sidir acadenias, sabrtinas y lecciones dol refcctorio, declarenos 
que con esta cargo y condiciones, que deberán cunplir exactenento, 
noribrenos y eleginos, cono ya queda dicho, para las tros nctualos 
vacantes a los bachillores Vraga, Chávoz y Zisa, sin que pueden ale 
gar, para inhibirse de esta obligación nendénica, el que son catedrá 
ticos; antes bicn, esto nisno les dcbe cnpeñar cn cumplir con oxac- 
titud magistral las oxpresadas obligaciones, correspondientos a las 
bocas de oposición que shora les conferizos. 

          

5. Y en acbida acción de gracias a Dios por los honrrosos
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beneficios y favores que por nedio de nosotros, sus débilos instru 
montos, acaben de rocibir todos los sujotos que dejanos elegidos 
para catodráticos, eopellanía y bocas, los cxhortanos a que con cl 
mayor osnoro trabajon las piczas siguicntos. 

6. El doctor don Manucl lópoz Secada y cl bechiller don 
Francisco Vrago, a quionos honos clegido para entodráticos de Pri- 
no y Vísporas, tr: jarán, cada uno de por sí, on latín, y también 
en castellano, una oración acorca dol verdadoro y sótido método de 
estudiar la Segrada Teología, sobre cuyo adjunto encontrarán, 2 na 
hos llenas, exquisitos moteles de oro y Plata, y sun dianontinas, 
en la erudita obra dol maestro fray Lorenzo de Villavicencio, agus 
tiniano, honra de muestra España, cuyo título es: De recto formando 
thoologino studio. Ni cncontrerán menos preciosidades cn a discr- 
tación prodrona que el abate Irósporo de Aguila trac cn su Dieciong 
rio Tolégico; cl ilustrísino Molehor Cono, on su acendrada obra "de 
los lugares teológicos", cspccialnmentc en el libro nono, los llena- 
rá los trojes de su cntondiriento; sin que onitan uno y otro leor 
con madura reflexión las oraciones 33, 34, 35, 36 y 37 do San Gre- 
gorio Naciancono, a quion hasta los nisnos Santos Vadres, sus coctá 
neos, tributan ol renombre de teólogo sublane, que on dichas oracio 
nes se propuso por asunto cl mismo) que llevanos asignado a los dos 
oxpresados catedráticos. Istas piczas, que a cada uno de por sí en 
cargenos y quo han do sor en castollano y on latín, nos las prosen- 
tarán dentro do dos nosos a nás tardar; y si, cono lo esporanos, ne 
reciosen nuestra aprobación, nandarcios que se lean cn junta goncral 
del Colegio, y las premiarezos por alguno de aquellos nedios honro- 
sos con que las más cólcbres academias de Europa suelen premiar y 
distinguir a sus benonéritos individuos. 

  

  

  

   

    

7. Bajo do las nisnas condicionos y tienpo de dos nescs, 
el bachiller don /lejo Cueva prosontará, en enstollano y cn latín, 
un discurso oratorio sobre los principios fundamentales o fuentes 
de la sana Toología Moral, inscrtando una onunoración, no nenos re- 
tórica que crítica, sobre qué autores deben proforirsc para senejan 
tc cstudio y cuáles deben rechazarso, para no incurrir en el esco- 
llo del lexismo, que tanto dominio llegó a adquirir tiránicanento 
en cl siglo innodiato y aun on cl presento. Il sólido teólogo Da- 
niel Concina, en su aparato tcológico, y cl sabio Besonbes, on su 
suna noral, lo presentarán exquisitas espccios; y le encarganos que 
se volgo también do la Bula del suno pontífice Clonente XIII en que 
roconienda la frecuente lectura del catecisno romano y aun llore 
amargamente el Suno ontífice los lnnontables daños que sufre la 
Iglosia a causa de quo dicho libro de oro no se nenoja muy frocuen=
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tononto por los párrocos y rectores de almas. 

8. El bnchiller don Manuel Chávez, electo para la sogun- 
da boca do oposición y actual catedrático de Filosofía, y cl bachi 
llor don José María ¡isn, electo para la tercera beca y para naos- 
tro de Filosofía cn ol próximo curso, presentarán, dentro del nis- 
zo térnino y cn los expresados idiomas, un discurso histérico-criti 
ro sobre lo sólida filosofía, y por segunda parto donostrorán esta 
proposición: 

  

    o 
y sólida cn los varios discursos quo 

sobre osto punto dojó oscritos el ilustrísimo Foijóo, y con ospe= 
cislidad los oncarganos lean los cuatro primeros del tono octavo, y 
el 11, 12 y 13 del tono séptimo; en el Índico de la filosofía noral 
por Codorníu; en los discursos preliminares de la Lógica, ética dol 
gnbio Wiquor; sin que oniten, la lectura dol crítico Barbndiño sobro 
ol punto insinuado y ol librito de oro que so dico: Método do cstu- 
dios sacando do Son ¿zustín por los Apntistes do Vorona, el que on 
dos días, a nás tardar, so puede lcor. 

9. El doctor don José Tércz Llera y el bachillor don Tonás 
Tórez Gil, electos para las cátedras de nayores y nedimnos, níninos 
y nonores, formarán una oración crítico-histírica sobre Ciccrón y 

sus obras, expresando su crítica sobre cuál de éstas os la nás elo- 
cuente y do latinidad más pura. Con esto se les abre el anchuroso 
compo a que discurran y cxornen en csta proposición: ¿li 

armatico, aliud latinc loqui, que en nuestro castellano equivale 

      

a ésta: la locución purmiente grenstical dista mucho on perfección 
de la que os latino pure y tersa. 

10. Ropotinos que para la presontación de ostas piozas asig   

  

nanos dos nescs do tienpo; que las lecrenos con mucho gusto; que si, 
lo que no dudanos, fuesen acrcedoras a un justo clogio, se lecrán en 
junta pública de Colegio cn diversos días que asignarcnos; y que, so 
bro oxprosarles muestra complacencia personal por algún nodio honró- 
so, infornmercnos de todo a nuestro vencrable ilustrísi, clado, a 
fin de que su scñoría ilustrísina los concoda nayores gracias y fa- 
VOrO8 + 

  

11. El honroso concepto que nos merecen todos los sujotos 
oxpresados se lo honos querido insinusr con asignación oxhortatoria 
do las facnas acalónicas, pues sabida es la nmáxina: Que pora los ¡jó-
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yenes ingeniosos y aplicados no hay premio igual cono el preosentar— 

les ocasiones de lucir su talento: Da sapicnti ocationen, ct seientia 
addctur ci, que dijo Salouón, jofe y modelo de sabios. Y si tel voz 
en 12 libroría de nuestro ilustrísino ¿relato difunto, que sc haya 
en depósito en dicho So:insrio, no encontrasen todos los libros que 
juzguen oportunos para la formación de dichas piczas, con el nayor 
júbilo de muestro corazón los pronetenos y franqucnos desde ahora 
cuanto hay on nuestras pequeñas bibliotocas. 

  

  

12. Y pues no dudanos que este nuestro Decroto será para to 
dos los alumos de dicho Seninario cl nás vivo estímulo para que to= 
dos se cmpoñen con honrosa otencia on adornarse con la palma y 
corona de la sabiduría, ::andonos al Roctor de dicho Soninario lo ha- 
ga lecr cn junto general, y que después se copic a la letra por el 
socroterio en el libro de Cologio, devolviendo el original a la Se- 
crotaría de Gobierno para que se agregue a su cxpedicnte respectivo 
sobre provisión de las citadas cátedras; y cn la nisne forza, nenda= 
nos que se loa y copie el Deercto que con estas mismas fochas hemos 
expedido, proveyendo las tros becas de orccción que resultan vacan= 
tos por los asconsos do los bachilleres Vraga, visa y Wércz Gil. 

    

   

13. Y todos los sujotos a quienes dejaos clegidos para las 
cátedras, capellenías y bocas do oposición, ocurrirán imnodiatanente 
a Sccrotaría de Gobicrno a sacar y rocibir sus respectivos títulos, 
con los quo sc procodorá cjocutivanonto a ponerlos on posesión en su 
debido tienpo. 

  

14. Así lo proveycron y decretaron los señores: doctor don 
José LÉrcz Calama y doctor don Juan ¿ntonio do Tap1a, arcodiano dig 
nidad y canónigo de osta Santa Iglesia y gobornadorcs del obispado 
por cl ilustrísino y roverendísino soñor don fray intonio de San Mi 
guel, del Consejo de Su Majostad y dignísino soñor obispo de esta 
Diécosis, y lo firmaron, 

  

    

  

Doctor José Wórez Calana 

Doctor Juan Antonio de Tapia 

/ Colccción de docunentos rolati- 
vos el doctor Josó 
fo. 24-30,    
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Valladolid de Michoacén, 7 de julio do 1784. 

AsÍ cono una pequeña chispa suele encender toda una 
selva, me también un proyecto econónico, literario o político, 
aunque en sus principios soa muy tenuo por estas o aquellas causas, 
con ol tienpo suele venir a scr la folicidad de uns provincia o roi 
no. Y omitiondo antiguos cjenplaros, cstá e la vista con ndriración 
do toda la Europa la cólebre Sociodal Vescongade de Amigos dol Tele, 
que tuvo principio por los años de 1764; y aunque en su origen tuvo 
uno infancia bastante débil, el colo patriótico dy aquellos nobles, 
honrados y nuy sufridos habitentos ha voncido montes de dificultades, 
y en cl día haco tan rápidos y agigantados progrosos on ciencias y 
artes, industria y cdueación popular que hasta las naciones nás énu- 
las de muestra España no so desdefían ya de cnviar sus hijos a que se 
eduguen en aquella mueva Atonas Vascongada. Su colo y actividad ha 
sido ton ardientes que a su imitación so han crigido cn Madrid y 
otras muchas provincias sonojantos sociodados y cscuelas plas paro, 
cduención y laboriosa industria de hombros y nujoros pobros, y aun 
do los niños y niñas. 

  

  

2. Do ostos amportantes proyectos están brotendo diarianen 
te los nás honrosos arbitrios paro destorrar la ociosidad y nendi- 
gucz vagabundo, cmmsa y origon enpital de todos los vicios, según 
la expresión dol Espíritu Santo: Multe alition docuit otiositas. 

  

       

3. Tonotrado de estas ideas el Gobierno Diocesano, que en el 
día cstá a nuestro cargo en nonbre de nuestro venerado prelado el 
ilustrísimo soñor don fray Antonio de San Miguel, obispo de csta 
ciudad y obispado; teniondo así:isno presente las obritas de oro 
quo se intitulan: Industria y educación popular sobre artesanos y su 
fonento, cuyas sabras náxinas están autorizados y muy reconendadas 
por reiteradas reales órdenes de muestro augusto soberano, el señor 
don Cerlos III, y que por cl Real y Suprono Consejo de Castilla se 
han dirigido cartas acorándas a todos los ilustrísimos scñoros pre 
lados y gobornadoros diocesanos para que por sí y por nedio de sus 
párrocos y otros cclesiésticos sabios y colosos cooperen por cuan- 
tos nodos les sen posible a los saludables e importantes fines, así 
espirituales cono tonmporalos, que se siguen del destierro de la po- 
broza vagabunda o nendicidad; penctrado asinisno este Gobierno de la 
nás dolorosa compasión al ver cl crecido núncro de pobros ociosos y 
ociosas de todas edadcs que hay en esta capital, y que, por otra 
parte, no es nada difícil proporcionarlos de pronto alguna honesta 
y útil ocupación ya con las hilazas de lana y algodón y ya con va- 
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rios tejidos de estas primeras natcrias, las que no se escascan 
en osta provincia; constándonos asizisno por ciencia cicrta que 
ol señor don Antonio delaunzarán, probondado do esta Sante Igle- 
sia, a impulso de su celo, tan eclesiástico cuanto patriótico, ha 
dispuesto y conseguzdo que uno de los artesanos tejodores de esta 
ciudad, que se llana Viconte Durán y vive cn el obraje de la Calle 
Real, le haya tejido unas decentos toallas de hilo de algodén, de 
las que puede servirse cualquiora sujeto honrado; que igualuonte 
ha dispuesto y fomentado, no obstante su ningún caudal y la esca 
sn renta de su nedia ración, que se traigan algunos tornos para 
que e su imitación so fornen otros, y los pobros hilanderos o hi 
landeras avancen su trabajo diario hasta veinticuatro y aun troin 
ta onzas de hilaza de algodón, cuando al nelacate o rueca en el día 
sólo hilan cuatro o cinco onzas; inflenndo este Gobierno con estas 
ciertas noticias y poseído de descos ardientes contra la ociosidad 
y nendiguoz, por ser éstas fuente y nanantial de toda especie de 
pecados contra los que nos consideramos en la nás cstrecha obliga- 
ción do aplicar los nás eficaces antídotos, henos determinado pe- 
dir, rogar y exhortar encarecidanonte al dicho señor don Antonio 
Bolaunzarán que, cn prosecución do su cristiano celo patriótico, 
se sirva infornarnos y proponernos, con la brevedad posible, los 
nodios y arbitrios que su instrucción polftico-cconónica le dicte 
nés conveniontes y nás fáciles para fomentar los artesanos y ope- 
rarios, así en el punto do hilazas de lana y algodón cono en el 
de tejidos; sirviéndose extender también su dictanen a cualquiera 
Otro reno de industria y educación popular que de pronto juzgue 
de fácil ejecución on esta ciudad, para que, con sus luces, haga 
nos a nuestro venerado e 1lustrísino prelado el debido informe, al 
quo acompañaronos ol original que nos prosente dicho soñor Bolaun= 
zarán. 

  

    

   

4. Y para nás explicar estos nucstros insinuados descos 
dotor..inanos y querozos dosdo luego contribuir de nuestros intero= 
ses personales con la cantidad de cien posos para que, por nano del 
expresado señor Belaunzarán, se enpleen en tornos de hilar y en al 
guna otra levo naniobra que su señoría juzguo conducente para fo- 
nontar algunos pobres hilanderos y tejedores, a quiones gustosanen 
te hacenos csta linosna, dejándolo todo al prudonto arbitrio y dis 
tribución cconórica del expresado señor Bcleunzarán, a quion se 
pasará copia autorizada de esta nuestra determinación exhortatoria 
con nuestra carta política. 

5. Y para nás vigorizar coste nuestro proyocto a beneficio 
de los pobres quercnos, así nisno, que con igual carta muestra se 
entregue otra copia autorizada a los señores doctor don Vicente An 
tonio de los Ríos, dignidad de tesorero, y al licenciado don Blas
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de Echeandía, prebendado de estr Santa Iglesia, para que con vis- 
ta de estas nuestras idcas sobre industria y educación popular se 
sirvan sus señorías, cada uno de por sí, informarnos y proponer- 
nos cuanto juzguen conducente de pronta y fácil ejecución en los 
expresados ranos de hilaza y tejidos, y sobre cualquiera otra que 
puedo promoverse fácilmente en esta capital. Y no dudamos que su 
colo patriótico, sólida instrucción econónico-política y el :ucho 
conociziento práctico que les asiste de este terreno nos scan de 
particulor luz y guía para hacor efectivas nuestras ideas; y an- 
bos informes los pasarenos también a manos de muestro Venerado 
Tlustrísino, lucgo que se halle su Soñoría Ilustrísina en la Cor 
te de México, a fin de que, instruido do todo, pueda, si tal vez 
le pareciore conveniente, hacer elguna representación o inforne 
el Superior Gobicrno, para que, a la sorbía de la roal protección, 
se dé principio de algín nodo a que cn esta capital se cstablozca 
una Socicdnd de Amigos dol Taís u otro cquivalonto proyceto con que 
so fonento y rosuscitc la industria y educación popular de que sca 
capaz esta ciudad y provincia. 

6. Los señores, doctor don José Téroz Calama y doctor 
don Juan Antonio de Tapia, dignidad de arcodenno y canónigo de 
esta Santo Iglosia Catedral, y gobernadores de este obispado por 
el ilustrísino y revorengísino soñor don fray Antonio do San Mi- 
guel, del Conscjo de Su Majestad y dignísino señor obispo de esta 
diócosis, así lo decrctaron y firmaron. 

      

Doctor Josoph Pérez Cala 
Doctor Juan Antonio de Tapia 

  

/ Colección de docunontos relati 
vos al doctor José érez Calo- 
Wno.y Í8. 31-36._/
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Señoros Gobernadores Diocesanos: 

doctores don José ¡éroz Calama y don Juan Antonio de Tapia. 

Muy señores níos de ni particular estinación: 

1. El celo que por el bien del pueblo manificstan vues- 
tras señorias en su Decreto de 7 del corriente, de que ne han he 
cho pasar copia autorizada con papel del mismo día, cuanto es dig 
no del Gobierno Diocosano, que hoy ejercen vuestras señorías a 
nonbre de nuestro ilustrísino irelado, tanto es acreedor a un cter 
no reconocimiento que deberá acreditar a vucstras soñorias el pue- 
blo todo do la ¡rovincia. 

  

2. En ofccto, ningún bien nás Sólido pucde procurársele 
que la educación populer y el adelantamiento de su industria con 
que se destierro la mendiguoz y ociosidad, se quito oste apoyo a 
los vicios, y so haga miembro útil del Estado su porción Ínfiro, 
que sal educada, sin instrucción ni destino, le es cerga no sóla- 
mente inútil sino aun perniciosa. 

  

3. Tan nobles e interesantes miras hen animado el celo que 
vuestras soñorías acreditan en su citado Docroto, cel que sólo pue- 
de estinarse defectuoso on la parto en quo, por efecto del favor 
que a vuestras soñorías debo y ventajosas idoas que han querido 
fornarse de mis telontos, hen hecho elección de ellos pera que les 
informo en un asunto en que nás quo en ninguno otro son escasos 
zis conocamontos, y en que quisiera tener una instrucción bastan 
te para docir algo que fucre digno de lo recomendable de la nate= 
ria y do la confianza do vuestras señorias. Este ne necesite a 
exponer lo que juzgo, por sólo acreditar que deseo co:placerles; 
poro con el disgusto de conocer que no podré contribuir con lucos 
algunas en el asunto. 

  

4. Si el de la industria popular de esta Trovincia pudig 
ra nanejarse hasta ol grado de lograr unos progresos considerables, 
esto misno debería embarazar las 1deas de un buen Gob1erno. Son 
las ¡méricas la fuente del oro y plata, sangre dol cuerpo político, 
quo debe circular no sólo por toda la extensión de la Monarquía si- 
no por todo ol resto del mundo. Y no hay otro modo de que circulo 
sino sufriendo nuestras provincias un comercio pasivo con la anti- 
qua Sa fa; y que focundíndose ésta con las riquezas que saca de 

a anérica pason a los donás paísos que las nocositen. Si nuestra 
inanatra pudiora llegar al grado de proveernos de todas o mucha 
parto do las manufacturas que nocositanos, cosaría, o debilitaría 
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cuando nenos, el conercio activo que con nosotros hacen los roi- 
nos do Castilla; y le decadoncia que nocesarimnonto había de ex- 
porinentar on esta parte aquolla noble porción de la Monarquía 
induciría en toda elle ln mal imponderable. Lo falta de depen- 
dencia de estos reinos de los de la antigua España en punto de 
conorcio no sólo perjudicaría en los intereses sino que podría in 
flu1r, no poco, on otro linaje de independencia nás funesta. El 
Rey, padre universal de todos sus pueblos y no de sóla una u otra 
provincia, no puede dirigir las niras de su providencia a sólo el 
gunas, sin tener prosonte el bien universal de todas; y a este fin, 
ha cuidado cn sus sabias leyes de no permitir que la industria de 
esto reino tone ineronemto hasta poder debilitar el conercio con 
la antiguo España. _4más de la circunspección con que las leyes 
del título 26, libro 4% de la Recopilación de Indias, quicren se 
proceda en el establecimionto de fábricas que llamanos obrajes, 
la ley 4a. del mieno título expresamente dice que por convenzen- 
cias dol comercio con los reinos de Castilla no se debe permitir 
el aunonto del de este reino ni continuarse con ol del Perú. 

5. Lo fábrica de los agusrdientos de caía o mel han es- 
tinado los nás altos juicios por un rano on que podría ojercitar- 
se la industria de este romo: quo haría un ramo de su conorcio 
intorno y mucha porte do su folicidnd; que haría útiles, natorias 
que hoy no ticnon otro uso ni sirven nás que de afíadir el costo 
do dosombnrazarse do cllas; que produciría muchos aunentos al Real 
Erario, y nada tendría de inconvoniento en lo moral, en cuya línea 
lo nalo es onbriagarsc, sea con aguardicnte de uva o de caña. Y 
después de todo, ol sólo tenor de que sencjantos fábricas pudicran 
debilitar acaso el conercio actiwo que con este reino hacen en 

vino y aguardiento las Andnlucias, es desdo luego el ás fuerte 
apoyo sobro que alín subsiste la prohibición. 

   
      

  

  

6. Toro nunca os de recelar que nuestra industria debili 
te ol conorcio con la Buropa. Tenemos por nuestra constitución y 
situación onbarazos insuporablos a toda intustria; y osta conside 
ración hace desnayer cunndo se medita en el fonento de la del pue 
blo. Las ricas produceionos de oro y pleta que se sacan de nues- 
tras ninas, cuanto hacen nás abundanto el dinero tanto lo diszinu 
yen de valor respectivo al que afíalon a los ofectos, en que por ne 
cesarios para el consumo debo invertirse el dinero. De aquí resul_ 
ta el que nuestros alimentos (no hablo sólo del pan y carne sino 
del resto de necosarios para la vida cono el vestido, habitación y 
denás que comprende ol derecho bajo el nombre de elinentos) de és 
tos, digo, son aquí mucho más costosos que en la Europa, y, por lo 
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niszo, igualnento nás costosos los jornales o estipendios con que 
haya de pagarse el trabajo le los operarios. De que es consiguicn 
to que on cualquier reno, en que querranos ejercitar nuestra indus 
tria, los utensilios, las oficinas, los jornales, cn una palabra 
todo, haya de costar :ucho nás dinero que cn la Europa, Y rosul- 
tando otro tanto más costosos, los efectos industriales nos son de 
todo punto inítiles, por cuanto a ¿mucho menor costo los tenenos, 
conducidos de mayor distancia. La situación de cestas provincias, 
su espantosa oxtensién, los largos caninos por ticrra mal poblada 
y dosproveída, ni porriton con utilidad la extracción de sus nana 
facturas a otros reinos, y aun su tráfico dentro de Éste sería de 
tanto embarazo y costo que no lo podría sufrir cl valor de los mis 
=o8 efectos traficados. Debo, pues, conclu1rso que la industria po 
pular de este reino ni, cuando fuora posible fonentarla hasta un 
grado muy alto, sería conveniento én lo político, ni, cuando cosa= 
ran los inconvoniontes, es posible. 

      

7+ Con atención a todo, el prufente colo de vuestras sefío 
rías, on su citado Decrcto, no se dirige a querer fononter la edu= 
cación e industria popular hasta un término que pueda enriquecer 
estas provincias sino hasta cl grado que baste a desterrar la nen- 
diguez, por la imyor parte voluntaria, y a proporcionar naterias 
que ocupen útiliente a las gentes cn que es tan perniciosa la ocio 
sidad, Hablando, pues, ceñido a sólo estas lanitadas, bien que 
intoresantes ideas, considero que las primeras materias en que pue 
do cjorcitarse la industria de nuestro pueblo son, por ahora, la 
lana, algotón y pieles; con algún más tiempo, el lino y cáñamo, de 
que ya se han conenzado a hacer con utilidad algunas tentativas en 
el reino, y la seda, de que en otros tienpos abundábamos, y había, 
en la vucbla de los Aingoles, telares, autorizados por la loy 5a. 
del citado título 26, sin que yo sepa por qué carcecuos hoy de osta 
apreciable producción y uanufacturas, on que podría enplearsc. 

  

8. Tonenos en abundancia algodón y lana, y ostas pr: 
ras natorias estino más recomendables a la atención del Gobierno, 
por cuanto on cllas puedo ::ojor, que on otras de las que hoy teno- 
nos, emplearse la industria del scxo más débil y más nocesitado de 
auxilios. Si sc ha de fonentar la industria en cuanto a dichas na 
terias, es necesario descubrir los principios de que procede lo 
poco que trabaja y nada que adclanto ol pueblo en ellas. Influyen 
en esto, a lo que puedo percibir, tres causas. rinera, la escasez 
que padecen on particular los individuos dol pueblo de dichas nate 
rias, por la que tienen de medios con qué comprarlas y proveerse de 

ne 
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ellas. La segunda, la falto de instrucción y de naestros o nacs- 
tras que enseñen las nenufacturas; y a este principio puede redu= 
cirso la falto due también se exporinenta de emulación entre los 
fabricantes, y, por consiguiente, dol mayor estímulo para adelen- 
+harso. Tercera, la cortedad del consuno de las nonufacturas y la 
casi absoluta imposibilidad que el pueblo tiene de traficarlas 
útiluente a donde se consumen. Si éstos son los principios del 

, 2 proveer de ronedio contra cllos deben dirigirse las niras 
del Gobierno, amteresado cn el fouonto de la industria. 

  

9. Nuestro pueblo es, respectivamente hablando, nás pobre 
que el del resto del mando. Las ninas producen oro y plata, pero 
por lo común no para el pueblo. ara ésto lo que producen os la 
carestía de los efectos que necesita. Este es cl principio, poro 
dobo confesar quo no la única causa actual, de la vergonzosa, cho 
canto desnudez de nuestra Ínfisa plobe. Contrayéndoro, pues, al 
punto sobre que hoy hablo, es cierto que un peso fuerte de plata 
adquirido por uno dol pueblo, que en otra provincia le serviria 
de nucho, apenas le basta aquí para coner con su familia on el 
día, sin quederle pares comprar un poco de lana o algodón en que 
ejercitar su industria quo le proftuzca con qué coner mañana. Y 
así, es nocesario noditar arbitris con que los pobres 1ndustrio- 
sos pueden provccrsc de las priroras noterias. Estas, por lo co 
zún, vienen de nano de los cosechcros a las de los conerciantes, 
que son los que las venden por nonor, con segunda ganancia y otro 
tanto de mayor costo sobre los pobres que las necesitan. or lo 
gue convendría establecer un fondo con qué proveerse de estas na- 
torias, de prinera nano, y distribuirlas pora la industria del pue 
blo sin aunonto de costo, sino con cl legítino que causará su con= 
pre al cosechero y su conducción y entrada al lugar on que hubieran 
de repartirso. 

    

  

tera el establecinionto de este fondo no hay que ane 
drenterso con el concepto de que acaso sorá neceseria una gruesa 
suna de miles. Tara comenzar, con poco basta. Ya el piadoso ce 
lo de vuestras soñorias ha aprontado cion pesos. Yo tengo prontos 
otros tantos para ponerlos en poder de la porsona que se diputare, 
a la hora que vuestros scñorías o lo insinúon, y no persuado a que 
otros muchos, a quionos vuestras scñorias dispongan que trascienda 
la idea, harán igual o sayor demostración. ¡ucde ponsarso en for- 

“" alguna Sociodad o Hermandad con el destino de fonenter la indus 
tria del pueblo, estableciendo alguna ligora contribución al tien- 

po del ingroso y otra, aún más ligorn, anual. Y no os de ercor que 
haya vecino honrado que se nicgue a concurrir tan a poca costa a 08 
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to beneficio público; y, sin nás que dichas contribucionos, ya ha 
brá buen prinezpio de un fondo con que no sólo so pueda provcor 
al público de las primeres naterins de lana y algodón a costo y cos 
tos, sin la rocorga de las ganancias que sner ol negociante en es- 
tos ofectos, sino que nun podrá ocurrirsc a otras necesidades de 
las quo hoy oxbrrazan la industri     

11. Todavía, hay pobres que n> puedan proveerse de las pri 
noras materias con sólo su legítimo primer costo y costos, y que 
tendrán necesidad de que se les ninistron al fiado; para lo que es 
necesario nediter alguna seguridad que evite la pronta consunción 
del fondo. Y el asegurarlo de esto linaje de gentes pobres, en la 
nayor parte sin orraigo, es de dificulter, pero no absolutanente 
practicable. Tal linaje de gentes puede reducirse a dos clases: una, 
de aquellas que aunque pobres son conocidas, y se sabe su dedicación 
al trabajo y respectiva hombría de bien. Y de esta clase de gentes, 
con sólo que se mancomunen cuatro o seis de ellas para sacar alguna 
lana o algodón, no habrá riesgo en darles al fiado la que puedan tra 
bajar en una o dos semanas, para que, al cumplimiento de ellas, con 
su producto paguen el costo de las materias con que les hubiere ha- 
bilitado el fondo, y saquen en iguales términos otro tanto. 

  

    

12. Otra clase de personas hay que, aunque quisieran traba 
jer, ni tienen con qué comprar las primeres materias ni se les pro- 

porciona con quien asegurar lo que de ellas se les diere al fiado. 
Pero aun a estas personas, doblemente miserables, deberá socorrérse 
les. Y podrá hacerse, sin peligro del fondo, con sólo establecer de 
cuenta de éste alguna o algunas casas en que vayan a trabajar los 
que quisieron. A trabajar, digo, no a beneficio y para adelantamien 
to del fondo o de sus dichas casas sino para utilidad propia de los 
que trabajaren on ellas, de suerte que las casas sólo sirvan de se 
guridad y custodia de las materzas que el fondo franqueare para el 
trabajo de los pobres, con el que reducidas a alguna manufactura se 
solicite de cuenta de la misma casa su expendio, y, reintegrándose 
de su producto cl fondo del costo de las materias que ministrare, 
quede el resto al operario como producido de su industria. 

13. Socorrido así cl pueblo y sin quedar disculpa a su ocio 
sidad en falta de materia a su trabajo, resta anwmar éste con la - 
educación, y alentarlo con la emulación. Para la educación, conven 
ría establecer alguna o algunas escuclas o aprendizajes, en que des 
de buen tiempo adiestrar a los pobres de ambos sexos en las maniobras 
de limpiar, cardar, hilar, tejer, ctc. Para los hombres podrían ser 
vir de aprendizajes las mismas casas destinadas al trabajo de opcra-
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rios pobres, que sacarán del fondo las primeras materzas al fiado 
sin otra causión. Més para las mujeres, acaso no serán proporcio 
nados estos aprendizajes, y será necesario el establecimiento de 
escuelas . 

14. Nuestro difunto prelado el ilustrísimo señor Rocha, de 
foliz memoria, con aquel amor verdaderamente paternal que tuvo a 
los pobros de la Dióces1s, dejó fundada una escuola de primeras le 
tras para varones del ínfimo pueblo; y para mujeres, a más de la 
escuela del Cologio de Niñas de Santa Rosa, pensó establocer otra 
a cargo de las Boatas Carmelitas, trasladando el Beaterio a la Ca= 
pilla do las Animas o do Nuestra Señora del Henar, cuya situación 
al un oxtromo do la ciudad, por rumbo opuesto al del Colegio de San 
ta Rosa, proporciona mejor la cducación con igualdad a todo ol pú- 
blico. La muorto de su Ilustrísima no dejó vor1ficar ostas ideas. 
Y aunque on su testamento mandó se llevaran a efccto, como no pue= 
don tenorlo las últimas dispos1ones dc un obispo on cl importo de 
sus biones bencficiales, no podemos contar con ol emxilio de ellos. 
Poro on lo qe su Ilustrísima declaró pertenecerlo como a heredero 
del scñor canónigo don Juan del Villar hay justo arbitrio para con 
vertirlo en la traslación del Bosterio de Carmelitas y estableci.: 
micnto de escucla, como quiera que dispuso su Ilustrísima que lo 
que le tocara do horencia de dicho scñor Villar se convirtiera en 
obras de piedad, a arbitrio de sus albaceas; y ninguna obra de pie 
dad más sólida para invertir dicha herencia, de que existe alguna 
cantidad no despreciable cn México, en poder de don Antonio Basso- 
co, pronta a entregarse luego que por la Real Audiencia se mande. 
Y con este socorro y otros, que sin duda se sacarán de la prodad 
pública, podrá ostablccerse en las Animas una escucla de niñas a 
cargo de las Beatas Carmelitas, que no sólo cuiden de enseñar a 
lcor y ccsor sino también a hilar y tejer, y las demás operaciones 
de que os suscoptiblo la lana y algodón. 

15. La omulación puede oxciterse; y cs el estímalo más 
fuerte con algunos premios que se propongan a los fabricantes. Y 
no será difícil el proporcionarlos establecida una Sociedad o Her 
mandad, en que las contribucionos anuales bastaráipara unos premios 
que, siendo en sí y absolutamente hablando cortos, pare la pobreza 
de los artesanos, cuya habilidad hubicro de promiarse, során gran- 
des. A más de que cn las juntas que hubiere de celebrar la Socic- 
dad o Hermandad dobe croorso que la picdad y celo de los concurren 
tes proporcione algunas contribucionos voluntarias, que sirvan de 
premio a la habilidad y aplicación de los que se adelantaren en las 
manufacturas que sc propongan.
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16. El torcor principio do la dosanimación de la 2ndus- 
tria popular es el corto consumo de sus manufacturas y lo casi im 
pos1blc que al pucblo le es cl traficarlas. Un tejedor, que no 
ticno más hacionda que su trabajo de que ha de sacar el pan de ca 
da día, se necesita a emplear muy pocos on la fábrica de una tela 
que por costo no puede dojar de ser harto mala, y también se necesi 
ta a venderla luego al precio que se lo proporciona, porque ni tig 
ne otra cosa con qué comor aquel día ni con que habilitar su telar 
para los siguientes. Este os un mal muy grave, bastante por sí sé 
lo a hacer desfallecer la industria, y a que, por tanto, es necesa 
rio ocurrir con un oficaz romodio. 

17. Tampoco lo concabo imposible n1 do difícil práctica, 
si se logra establecer, como he dicho, con cualquier título algún 
génoro de Cucrpo que con una política piadosa sc oncergue de costos 
interesos del pueblo; porque, supuesto cl establecimiento de dicho 
Cuerpo, de los fondos de Él sc puedoh pagar prontamente al fabri- 
cante sus manufacturas a procios justos, scgún lo que respcctiva- 
monte morezca su calidnd, y, traficándosc los efectos así compra- 
dos do cuenta dol mismo fondo, sc rcintogrará éste dol precio que 
hubicro dado por ollos al fabricante. Y si cn el tráfico se logra 
ro utilidad on algunos casos, scrvirán para recmplazo de los que- 
brantos que en otros se padezcan; y, cuando computados quebrantos 
y ganancias excedan óstas, siompre scrán a bonoficio del fondo, que 
como caudal del público deberá el Cuerpo de la Sociedad o Hermandad 
que se formo cuidar en sus juntas de que se invierta en algo con 
que se adelanten las manufacturas, se promie la habilidad y aplica= 
ción de los opcrarios, y ceda en beneficio sólido del pueblo. 

18. Socorrida así la industria, provcída de las primoras 
materias, ayudada con la educación, estimulada con el promio y emu 
lación, y facilitado el producto de su trabajo, es consiguiente que 
los mismos artesanos adelanten no sólo en las manufacturas sino en 
la mojor proporción do los instrumentos para ellas. El señor don 
Antonio de Bolaunzarán ha traído cierto torno, de que no se tenía 
noticia en costas pertos, y con que se facilita, según asegura, la 
operación de hilar hasta el grado de cuadruplicarse, sin aumento de 
trabajo, ol hilado que sc hace con el torno comín; y a este modo, 
debc esperarse que en lo venidero entre los mismos operarios o so- 
cxos que se juntarcn se adquieran noticias y proporcionen instru- 
mentos y máquinas para la limpia del algodón, su carda, y otras do 
las oporacionos quo con 61 so hacen, con la ventaja de reducir a un 
día ol trabajo on que hoy se consumen muchos, y de multiplicar así, 
respcctivamente, cl operario su jornal, con que podrá subsistir de
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un modo que lo alionte a trabajar. 

19. Hasta aquí ho hablado contrayéndome a sólo las manu- 
facturas do lana y algodón;pero, comenzando por éstas, debcrá con 
tinuar el colo sobre las pioles. Dc cste rcino se conducon muchas 
a la Europa, donde so benofician de un modo que ni aun a su imita- 
ción llegamos on la América. Casi a nuestras puertas, cn México, 
Querétaro, San Miguol, Acámbaro y otras partes, es cl beneficio do 
pielos un ramo de su industria que lo produce mucho a aquellos pue 
blos. Y en Valladolid, toniendo con más comodidad las pieles, po- 
co o nada so trabaja on su bencficio. Abundamos de las primeras 
materias y también do los principales ingredientes para beneficiar 
las, como son la cáscara do encino, timbo, cascaloto, afrocho, que 
llamamos salvado, cal y domás. Con que con sólo que alentomos el 
trabajo on cl modo que se ha dicho de la lana y algodón, daremos 
al pucblo otra fructuosa dedicación cn las pielos; y, haciendo pro 

grosos la industria, ya después se podrá pensar cn cl lino y cófña- 
mo, y cn la seda. 

20. De esta Última ya dije que no soria nueva su produc 
ción y beneficio en este reino. El temple de la mayor parte de 61 
muy bion conocen vuestras señorías lo proporcionado que es para los 
gusanos que producon la seda. He tratado personas que por diversión 
hen criado algunos; y yo mismo los he criado, y he visto, por mis 
ojos, su prodigiosa fecundidad. Las moreras, que llamemos morales, 
único consumo de dichos insectos, sin cultivo los brota espontánca- 
mente la ticrra de nuestros campos y jerdines, necesztándonos a - 
arrancar de olla, como inútiles, unas plantas que hacen la opulen- 
cia de otras provincias, y a costa de poca aplicación serían de mu 
cha utilidad on la nuestra. Y quién sabe si podríamos adelantar cn 
ella ol beneficio de otras hilazas groseras que nos frangucan el 
maguey, la palma, col coco, de que carecen otros países, y llegaría- 
mos a ver o verían nuestros sucesorcs el grande y útal incondio que 
había originado la corta centella, arrojada por cl celo de un Go- 
biorno cncargado a vuestras señorías, de quicnes no dudo la fomen- 
ton con todos sus arbitrios, ofrociondo, como ofrezco yo, contri- 
buir al efecto con lo poco que puedan dar de sí mis facultades. 

21. No crco haber acertado hasta cl grado de satisfacer a 
las intenciones de vuestras scñorias, poro sí en haberles obedecido, 
exponiendo mi juicio en un asunto en que no me atrovería a anticipar 
o prevenir las ideas de ln picdad del ilustrísamo Prelado que espo- 
ramos, si la insinuación de vuestras señorías cn su representación
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no me pusiera a cubierto de toda nota on esta parto. 

22. Dios guarde a vuestras señorías en perfecta folici- 
dad muchos años. Casa de vuestras señorías en Velladolid, y ju- 
lio 15 de 1784. 

Bosa las manos a vucstras señorías su atento y seguro ser 
ridor, 

Doctor Vicente de los Rios 

/ Colección do documentos relati 
vos al doctor José Péroz Cala- 
Ma...) £8. 37-56. / 

 



APENDICE vi 

Edicto sobre la reconstrucción del acue 

ducto do Valladolid de Michoacán y com- 

posición de varias calzadas y caminos - 

de la misma ciudad. 1785.
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Nos, cl maestro don fray Antonio de San Miguel, por la Divina gra 
c1a y de la Santa Sede Apostólica obaspo de Valladolid de Michoacán, 
dol Consojo de S.M., ote. 

1. Penotrado cada día más y más dol espírita de humanidad 
que respiran las sabias instruccionos polftico-cconómicas, que ha 
expodido el excclentísimo señor Virrey y nos romitió con su superior 
oficio de doce del corriento, a fin de quo en las actuales críticas 
czrcunstancias se proporcionon a los pobros los medios conducentes 
para que no sufren hambre, a impulso do nuestra conciencia dirigi- 
mos con feche do vezmtiuno al muy ilustre Ayuntemionto de esta ciu 
dad un oficio que decía así: 

2. Muy ilustro señor. Muy soñor mío. In la Sagrada Escr1 
tura se tilda de crimon muy detestable al que rompe las coficrías o 
acueductos de las ciudados y pueblos. No dista mucho de tan abomi 
nable crimen el quo pudicndo cómodamente procavor al público que 
oxporimente falta de agua ciorra las manos y cl bolsillo. 

3. Unida costa verdad al constante principio de policía li 
mosnera o caritativa, que es lo que por estrecha obligación se com 
pete y prescribe mi carácter episcopal; penetrado, pues, de la in- 
sinuada máxima, esto es: que el verdadero y discreto modo de repar- 
tir limosna, con destierro de la ociosidad y vagabundería, es pro- 
yectar obras on que tode clase de gente pobre, con inclusión de los 
muchachos dc ocho años para arriba, se ocupen y ganen el correspon- 
diente jornal con que a lo menos aseguren su alimento; que esta idea 
político-cconómica urge más cuando los pobres experimentan carestía 
en sus principales nlimontos, como en el día sucede; noticioso, así 
masmo, Ce que la coñoría y acueducto de esta ciudad exige el más 
pronto reparo, pues muchos de sus arcos anenozen ruina, y cun ya ha 
sucedido pocos años ha que alguno se arruinase, exporimentando el 
público total falto y escasez de agua; con presencia de todo lo dir 
cho y de que los fondos de vucstra señoría son my cortos, ho for= 
mado dictamen preceptivo de conciencia para ofrecer y franqueer a 
vuestra señoría prontemente, por via de donación absoluta, toda la 
enntiánd de dinero que sca necesario para que sin demora se repere 
y fortifigue la citada cañería. 

  

  

4. Sobre osta mi ofcrte o donativo del fondo de mi renta, 
puede desde luego wiestra señoría nombrar señor comisionado que, 
con instrucción cconénicn y ciencia oxporimental on punto de obras, 
emprende lucgo luego el 1ns1inuado reparo o reparos de acucducto.



160= 

5. A dicho señor comisionado lo ontregaré desde luego dos 
mil pesos parn acopio de piedra, cel, arena y demás materielos. Y 
por lo respectivo al jornal de los operarzos, semanariamente cn ca 
de sábado mz mayordomo, don Juan Antonio Aguilera, le llevará a su 
ense, ol importo de dichos jornslos, o lo entregará provio libramicn 
to o libranza do dicho soñor comisionado; para lo que se hace preci 
so que se forme y lleve cuenta o minuta de los jornales semanarios, 
sin omitir tampoco llovar apunto general dol costo total de la obra. 

6. Y puos estoy igualmente noticioso (y aun lo he visto 
por mí mismo) que la calzada de Guadalupo, que está contigua a la 
expresada cañería, se halla muy deteriorado podrá dicho señor comz 
sionado disponer también que se repare luego lucgo con inclusión 
del camino que está bajo de dicha calzada, cuyos costos sntisfaré 
on los mismos términos expresados de absoluta donación. 

7. Ho pelpado tembién que muchas cnllos de esta ciudad os 
tán infornes, o por mejor decir nada docentes y aun con peligro pa 
ra las gontos, ospocialmente si anden on coche o a cabrllo. Deseo, 
paos, que luego luego so meta nano a componerlas. Esta empresa po- 
drá vuestra señoría encergarlo a otro señor comisionado, ofreciendo, 
como también ofrezco y dono del fondo do mis rontas, todo cl impor= 
te de sus costos on aquollas callos que en lo ojecutivo exijan más 
pronto reparo. 

  

8. Mo parece que para acclerar los insimuados finos, en 
que tanto interesan la cuusa pública y los pobres, será convenicnto 
que dichos señores comisionados tengan conmigo algunas conferencias 
proliminaros on las que fácilmente podrenos acordar todo lo condu- 
cente a los insinuados proycctos político-caritat1vos. 

9. Es cunnto por ahora se ne ofroco proponer y donar a vuos 
tra scñoría, para cumplir do algún modo con mis osenc1alos obliga= 
ciones de hombre, de ficl vasallo, de obispo y anante ciudadano. 
Con el apóstol San Pablo no grita my a menudo mi conciencia que 
aunque yo poscyora en grado sumo las dos útiles ciencias; econonfa 
Y política todo sería vanidad, campana tofido y aire tronante si no 
empleara y donara nis rentas a beneficio de los pobres y causa pú- 
blica, 

10. Reztero, pues, a vuestra señoría que para los insinua- 
dos fines no ombtiré poncr en planta cualquier otro arbitrio que se 
considere útil y oportuno, especialnente en las actuales críticas 
circunstancias +
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11. Dios guardo a vucstra soñoría muchos años en les na 
yores oxaltacionos. Velladolia de Michoacán, 21 de octubre de 1785. 

12. Hasta aquí ol citado muestro ofic1o; cel que habiéndo- 
lo manifostado al señor don, doctor don José Péroz Calama, produ- 
jo que su notorio cclo patriótico y anor congonial a los pobres se 
olcctrizason e inflanasen luego luego, de suerte que en el nismo 
día vesmtiuno dirigió por su parte al my ilustre Ayunteniento una 
carta suplicatoria de la que tenemos copia a la vista, y por lo 
que pueto conducir al mayor bien de los pobres querenos insertarla 
on esto muestro edicto. Decía así: 

13. Muy ilustro sedor. Muy soñor nío de ni particular aten 
ción y respeto. Habiendo merccido a nuestro muy ejenplar e ilustrí 
simo Prolado la honrosa confianza de menifestarno el muy caritativo 
oficio que con osta fecha d1rigo a vuostra señoría, en cl que su - 
pastoral carilad y celo patriótico rompen los Ciques y conpuertas 
de su gonorosa liberalidal formado dictamen preceptivo de con 
ciencia do que hasta Zondo alcancen nis cortos arbitrios debo unir 
más intoncionos con las le su señoría ilustrísina, siguiendo su - 
ejemplo que tal vez no tendrá ojenplar. 

  

14. Para realizar y hacor cfectiva csta ni disposición de 
énino quiero que a mi costa so zotn no luego luego en la composi 
ción dc la calzala del santuario Zo nuestra Madre Santísima de los 
Urdislos, el que está a ni corgo; que así nisno se planton áfbolos 
por los los lados de efucra Ze dicha calzada, y que se compongan 
tanbién los caninos y calles 1%s imoliatos a 21cho santuario, en 
cuyas obras quioro que se enpleen los indios pobres con inclusión 
do los muchachos do aquel barrio. 

15. Mas cono tolo lo licho toca a la policía, de la quo 
es vucstra soñoria jefe nato, suplico respotuosanento se digno - 
vuestra soñoría concolorne la debida vonia y licencia para enpren_ 
Zer las oxpresalas obras, a fin Ze franquear por esto motio alguna 
imosna, aunque corta, a los citalos indios de aquel barrio 

  

  
16. Dios guario a vucstra soñoría muchos años en las mayo 

res exaltaciones. Vallalolic de Michoacán, 21 de octubre de 1785. 

   17. Y puos el excelentísimo señor Virrey nos previene tan 
bién y oncarga quo no onitanos nuestras exhortacionos a aquellos 
sujetos y personas que con su renta e intorescs tienen proporción 
de franquear socorros y limosnas, renneratorias o graciosas, exhor 
tanos, rogezos y aun suplicamos encarecidamente, por las piadosas 
entrañas de Nuestro Soñor Jesucristo, a nuestro muy ilustre y veno- 
rable señor lcán y cabildo, y a cada uno de nuestros muy analos se 
fíores capitulares, a todos los señores caballeros y republicanos de
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esta ciudad y de l-s denás ciudades, villas y lugares de tola esta 
nuestra Diócesis, a nuostros párrocos y lonás eclesiásticos, a los 
ducños le hacienda y a cualquier otra persona, a quien la Divina 
Providencia haya frenqucalo bicnos le fortuna, que on cuante a ca 
la uno le soa posible se csnoren y hagan cristiano oxpoño de fran 
quear y proporcionar a los pobres, especialnente a los indios, to 
dos los arbitrios conducentes a que tengan qué trabajar pare ganar 
y ascgurar su sustento, bion sea en obras públicas o privadas, en 
nenufacturas comunos de hilados, tejilos o en cualquiora otro ar- 
te u oficio, y on toda clase de laborío de canpo y composición de 
templos, casas, callos y caninos. 

18. Y sobre quo por nuestra parto agradocorenos mucho to- 
do favor y socorro, que con ospecialida! on cl presente tiempo de 
carestía le maíz, ofreconos y pronetenos dar noticia exacta no sí 
lo al excelentísimo señor Virrey sino tanbién a nuestro muy anado 
soberano rey y señor natural cl señor don Carlos III, que Dios = 

o 01 excelontísino señor Ministro do estos reinos 
de Indias, a fin do que los que nás se avontajen y esneren en con 
ceñer a los pobros el socorro renneratorio y limosna discreta y 
prudente, que dojanos insinuala, sean premiados y honrrados con 
notorios favores y beneficios. 

  

19. Y para que no se roteric el oxpresalo alivio lo los po 
bros quoronos y nendanos que este muestro brovo edicto se publique 
luego luego en muostra Santa Iglosia Catedral, y que por la real es 
tofota o correo se renita a tolos nuestros curas y juecos celosiás 
ticos con las correspondientes certas cordilleras, las que se multi 
plicarán en erocido núnoro para que cuanto antes lleguen a tolos 
los curatos, on donde dichos nuestros curas y jueces eclesiásticos 
dispondrán que esto nuestro edicto se publique prontamente, no sólo 
una voz sino dos o nás voces, lo que dejanos a su discreción y pru- 
dencia. 

20. Y confiamos que on esta ocasión tan crítica acroditen 
nuy perticularnento y nos den las más rolevantos prucbas de que sa 
ben por ciencia práctica que como tales párrocos doben ser los pri- 
neros on proporcionar con su renta que sus foligroses pobres, espe= 
cialnente los indios, tengan on qué trabajer y gonor su alimento. 

21. Daño en muostro Palacio Episcopal de Valladolid do Mi- 
choacán, a 22 de octubro do 1785. 

  
    

    

Fray Antonio, obispo le Michoacán. 

/ Colocción de Aocunentos relati- 
vos al Joctor José Péros Cale- 
Him..., fs. 71-80, 

 



APENDICE vIl 

Mienbros de la "Socicdal Vascongala do los 

  

Anigos “el País" con residencia en la pro- 

vincia le Michoacán pera fines de 1785.
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NOMBRE residencia inscrito on 

AGUIRRE, Pero José Guanaja2ato 1777 
AMAN, Juan Vicente Guanajuato 1777 

ALDA ITURRIAGA, José Cclestino Santa Clara 1783 
ALD£Y, Podro Valladolid 1779 
ANCIOLA, Juan José Pátzcuaro 1783 
ANTIA, Andrés Pátzcuaro 1783 
ARINA, Juan Valladolid 1779 
AREGUI, José Valladolid 1773 
ARRIAGA, Lucas Guanajuato 1777 
AZCAZUBI, José San Iuis Potosí 1717 
BARANDIARAN, Agustín Pátacuaro 1783 
BARANDIARAN, Ignacio Pátzcuaro 1783 
BURGOA, Manuel Pascual San Luis Potosí 1773 
CALDERON, José Valla“olia 1779 
COMPAINS, Juan José Guanajuato 1777 
ECHAEZ, José Antonio Santa Clara 1783 
ECHEANDIA, Blas Valladol12 1773 
ECHEVERRÍA, Agustín Vallatolid 1773 
ECHEVESTE, Juan Boutista Zanora 1777 
FONCERRADA, José Bornario Valladolid 1779 
GAMARRA, Juan Angol Zamora 1777 
GARIVI, Mateo Zapotlán el Grande 1783 

GONZALEZ DE ECHAVARRI, José Valladolid 1783 
GOYZUET¿, Miguol intonio Valladolia 1783 
GURIDI, Pablo Pátzcuaro 1783 
IBARBURU, Ignacio Pátzcuaro 1783 
IBARGOYTIA, Manuel Pátzcuaro 1783 
INDABURU, Juan Mamucl Valladolia 1779 
LARRAGOYTI, Pedro Valladolia 1783 
BECUONA, Francisco Guanajuato 1777 
LEGORBURU, Juan Bautista Pátzcuaro 1783 
1OPEZ GIL LANCIEGO, José Valladolia 1783 
LOREDO, Viconto Tecpan 1783 
MENDIETA, Doningo Pátzcuaro 1783 
MICHELENA, Juan Vallatolia 1773 
OLAVARTIETA, Pascual Pátzcuaro 1783 
OLAZABAL, Lorenzo Guanajuato 1773 
ORDIZ DE SANTAMA¡TA, Manuel San luis Potosí 1773 
PEREZ CALAMA, José Valladolid 1783



  

SALCEDO, Juan Pátzcuaro 1783 
SAISIDUL, Manuel Pátzcuaro 1783 
SANTISTEBAN, Joaquín San Luis Potosí 1773 

sona Y LLANO, FÓlix Vallacolia 1783 
D, Sobastión Pátzcuaro 1784 

Eo RrUA, José Pátzcuaro 1783 
UNZAGA, José María Son Miguel el Grande 1777 
URIARTE, Juan Velladolia 1783 
URRUTIA, Domingo Pétacuaro 1773 
VIOLE? Y UGARTE, Agustín Pátzcuaro 1783 
ZAVALA, Ignacio Pátzcuaro 1773 
ZAPLIN, Francisco Pátzcuaro 1783 
ZINCUNEGUI, Andrés Pátzcuaro 1773 
ZINCUNEGUI, Lorenzo Pátzcuaro 1783 
ZUBIZTA, Manuel Zanora. 1777 

ados po Tical So- 
ciodal Bascongala de Es Amigos 
del País, Matric, Sancha, 1786_/ 

       
  
  

NOTA: se dcbe agregar a la lista antericr a José Jonquín de ITURBIDE, 
inscrito on 1783 y con resitencia en Valladolil según el Catá- 
logo de los Extractos de las Juntas Goncrales, impreso on 
1792. 

   



APENDICE VIII 

iutoradatos civiles y eclesiésticas de Va= 
lladolad de Michoacán y Pátzcuaro en 1785, 
con indicación oxpresa de los nienbros de 
la "Sociedad Vascongala de los Amigos del 

País".
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AYUNTAMIENTO DE V¿ILADOLID DE MICHOACAN 
  

    
   

   
   

   
   

   

  

Prosidente: Policarpo C. Dávila       

      

  

Rogidor ¡Mférez cal: Juan Manuel “ad Micholona. socio 
Regidor Aenlde Provincial: Isidro de Huarte. 
Regidor Alguacil Mayor: Matías Antonio de los Rios. . 
Regidor Dopositario Gcneral: Juan Fernando de Urquiza... 
Regidor Fiel Ejecutor: Gabriel García de Obcs0...... 
Procurador General: Juan Bautista dc Arana. . SOCIO 
¿lealds ordinario: Juan Bernardo de Fonecrrada + SOCIO 

" : Juan José Mertíncz de Lojarza. 
* "¿Manuel Gonz 

Regidor llanos Pedro de ¿Lday SOCIO 
2 José Santiago de la Plat 

" "; José de Pagola.....o.. 
" ": José intonio Caldorón. ..... SOCIO 
> "s José Jonquín do Iturbido.... socIo 

Regidor honorario: Ignacio do Locuona. + 
+ Francisco María Sánchez do mago 

  

CABILDO DE LA CAT: 

  

¿D DE 

  

D-,.DO? 

  

DE MICHOACAN 

Deán: José Pérez CalaMa....... . SOCIO 
Arcediano: José Vicente Gorozabcl.....o.. 
Chantro: Juan Antonio de Tapia. 
Macstrescucla: Miguel José Contreras. . 
Tesorcro: José Arcgui...... 
Canónigos: Ildefonso Gónez. 

Juan de Mata Carro. 
Ronón Pérez Anostáriz. 
Blas de Echcandía...... 
Mamuel Viconto YáñOz. . 
Manuel Antonio Salcedo 
Agustín José do Echeverrísa 
Mariano de Escandón y Llera. 

Racioneros: Joaquín Cuevas.... 
Martín del Río 
José Pisa. 
Menuol Vicente de Lezo». 
Sebastián de Rubi 
¿ntonio Soler... 

Nedioracioneros: Nicolás Villanucva» 
intonio de Bolaunzaran.. 

   
        

  

    

    

SOCIO 

  

socio 

  

.. SOCIO 

    
    

  

   
  

  

Ztctas rospcctivas de cabildo on 
el Archivo del Ayuntamiento do 1: 
ciudad de Morclia y Archivo Capi: 
tular de la Iglesia paraa do 
Morelia. pño do 1785, /   

  
 



AYUNTAMIENTO DE P4TZCUARO 

  

ón de Mendicta...... 
llaurrutia. 

    

  

      

  

   

Lope Rar 
Domingo Antonio lo 
Agustín de Solórzano. 
José Ignacio de Barnntiarán. 
Sobastián de Ugarte 
Juan José de ¿nciol: 
Domingo de Mendieta... 
Acustín do Barandiarán 
Joaquín de Monastorio. 
Manuel de Aldey. 
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SocIo 
Socio 

SocIo 

SOCIO 
SsocIo 
SOCIO 

SocIo 

/'ixrchivo Capitular do la Iglo- 
s1a Catedral do Morel1a, Libro 
35, acta dol 14 de octubre de 
1785_/.



ALPENDICE x 

Proyecto dol doctor José Pérez Calane pa 
ra la ronlización do tortulias litororias 
en Vallatolid do Michoncén. 1787.
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Valladolid de Michoacán, 27 2o julio de 1787 

Soñor Aoctor Yáñcz. 

  
     Mi sixpático amigo y amaño compañero: 

El duleo soliloquio de enocho, en que vuestra nerced ro- 
firió el opio antilitorario o inacción polftico-literaria, ne oxc: 
+6 con “ictanen precoptivo de ln conciencia y dol honor cl bosqui 
jo o borrón de eso papol. 

  

  

  

Si a vuestra norcod lo agradaro la idos, añala, corrija, 
enmiendo y quito lo quo le parezca. Mas, "si tibi, dilectiseino 
Emmamuol, non arrisorit, dolo, i1scerpo, comburo".   

Para procavor hablaturias sobre noticias de corrco, que 
go, ne pareco mojor cl jucvos. Mande vuestra norcod eo 

oro amigo. Calama. 
es en dor 

mo quiora a este su vor? 

    

La hore sorá nojor le ocho a ficz o muove y nodia. Lo 
quo nunca so onprondo nunca so vorifica. 

“Honincs nihil agondo Ziscunt male agoro", dijo el sabio 
luis Vivos. 

  

TENSAHMIENTO 

ctor Calana, deán de Michoacán, y cl canónigo doctor 
Zon Manuel Viconte Yáñcz han acorialo el pensamiento siguiente: 

    

  

1. Que cn un día de caña senano, el juevos, su dicria ter 
tulia comience n las ocho de la noche, y por espacio do dos horas, o 
la hora y so omplee en loctura do Religión, Historia y PolÍti 
ca. Tara cl artículo lo Religión so usará por ahora de la lectura 
de los Santos Evengelios, tralucilos al castellano por cl maestro Te 
tito, bonodictino. Para Historia “cl compendio lo España de Duchesno, 
tralucilo por cl patro Isl: iolítica do las cólobres Institu- 
ciones Zcl barón ¿o Biclfc: por Mollineto. 

    

    
   

2. Estas lccturas las hará un Copondionte estudianto, po- 
ro se pernitirá que las cjecute tembión cualquiera de los tertulianos. 

3. Cuelquiora do estos podrá hablar lo que so le presento 
convenionto sobre ol punto que so vaya loyondo, usanto Col ostilo fa
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niliar, atento y político que se acostumbra on toda concurrencza, 
do gentes de honor, y on amncra alguna se pornitirán disputas ni 
eltornciones. Cala cuel abundo on su sentir y porccor. 

4. Los tertulianos asistirán on cl hábito y trajo que 
_Ís les aconode, al ticnpo y hora que cala cual pueta. Estarán 
senta“os o levantados o pascánlose, y pocrá cata cual chupar (*) 
y ojccutar cualquicra otra acción de Franqueses libertad y familia 
ridad, compatibles con cl decoro. En una palabra, con la misma 
franguía, libertal y Cecoro político qe hasta aquí so ha observa 
do on la tertulia do Trucos y Melilla. 

  

5. No habrá distinción de asiontos. Cada cual se senta 
rá según vaya entrento, sin quo nalic se levanto ni ojccuto alguna 
otra cerenonia. Las salutacionos, cuando ya esté cononzada la les 
tara, so onitirán o se cjocutarén con estilo silencioso y afable. 

   

  

6. De una semana paro otra so sofalarán las hojas o onpí 
tulos que on la siguiente se habrén do leor, scgún lo pormita ol - 
tionpo. Con csto cualquiora tertuliano podrá presenter algún pa- 
pol de reflexiones que le hayen ocurrido. Estos papoles se procu 
rará que no excodan de los hojas de cuarto. 

  

7. Si alguno no quisicre que se sepa el sutor, podrá on- 
tregar su papel con disimulo al lector o algún otro tortuliano. 

$. En menora alguna se ha do hablar ni tocar la menor 
ospecio quo concierna o pueda tenor combinación con ol gobierno - 
cclosiástico ni político; y mucho nonos se pormitirá que se hablo 
do alguna persona, son la que fuero. Sobre esto punto se encarga 
y aun so suplico a cada uno de los soñoros tortulimnos que proceden 
con la nás oxacta oscrupulosidad. 

  

vor shora se compondría csta nuestra asarblea de los 
sujctos que cn ol día suclon asistir a la dinria tertulia de Truco 
y Malilla, es a semper: señor chantro, doctor Tapia; señor doctoral, 
doctor ¡éroz; soñor probendado, doctor Rubi; scfor probendado, 
cenciado Cuvilano; soor recidor, don Isidro Hunrto; scñor contador 
real do dioznos; soñor aduinistrador del correo; soñor contador del 
tabaco; señor flotista, Medra; soñor Cuesta, oficial de la contadn- 
ría de dieznos; y nosotros dos, canónigo doctor Yáñca y deén. 

  p 

    

10. En lo sucesivo so aduitirá en osta asamblea cualquiera 
sujoto colesiástico, político o militar que guste asistir, precedicn 
do que, cn los términos quo dicta la política, insindío su desco a 
cualquiera de nosotros dos.
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41. Según nos parezca convoniente, se lecrá este papel de 
cuando on cuonds espoctalaento el artículo de que en nanera alguna 
se ha do hablar nada nado dol gobierno eclesiástico m1 político ni 
de persona alguna. 

  

12. Estauos nuy distantes do pensar ni inasiner que esta 
ula asaribloa se ponga on paralelo con las serias y 

gravos Acadonias. Redíceso nuestro intento precismente a formar 
en csén sonana una tortulia faniliar, agradable y nata laborz0sa, 
en que uniendo la franquío y honosto desahogo logre cada cual ro- 
ercarso y divortirso con ilustración del ontendizicnto. En una pa 
labra que sca nero pasatiompo lo honor y recroo sociable, quedando 
cada cual on plena y totol libortad do asistir cuanto se le antoje, 
en el hábito y trajo que más lo aconodo, y entrar o salirse segín 
quo le parozca. 

    

13. In la pioza del Truco ha de ser la concurrencia, y so- 
bro nimutos nás o nonos so ho de cononzar procisancnto a las ocho 
do la noche, aunque sólo scan los o tros los tortulianos que al - 
principio hayan concurrido. 

14. El vóvil y resorto principal de este nuestro pensa- 
niento ha sido haber loído cn ostos lfas con alguna reflexión los 
discursos del excolontísimo soñor Plcchior, obispo do MiMos, a los 

, Cuyo asunto se reduce a "cuáles 
dcben ser las ocupaciones de un ennónigo fuera del coro o en el - 
tienpo que le doja libre la colobración y continua asistencia de los 
oficios divinos. Yo -lice el citado Ilustrísino- las roduzco a 
tros, que son: lecturas útiles, secionos ejenplaros y honestas re- 
creaciones", 

    

    

  

   

  

ta: chupar o funar tabaco en las visitas y concurron- 
(eun de las señoras) por general costumbre de toda 

inérico no destice de la política. Sólo los hijos 4 
y las hijas no pueden chupar on prosencia de sus padres 
o madres, ni los súbditos o subnltornos delante do sus 
prolalos o jofos. 
  

  

/ frchivo Genoral de Indias, Quito 
589. Copiado on la nicropelícula 
perteneciente a la biblioteca de 

El Coleg1o de México, catalogala 
cono Docuiontos relativos a la ae- 
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el por la Divina Gracia y 
adolid de Michoacán, del 

  

Nos el maestro don fray Antonio de San Mig 
de la Santa Sede Apostólica obispo de Vall; 
Consojo de Su Majestad, eto. 

    

A todos nuestros párrocos, jueces cclesiásticos y der 
do este nuestra Diócesis solud y gracia en muestro Señor Jesucristo. 

1. La perniciosa náxino de Descartes de que el filósofo no só 
lo dobo ercer sino pensar autorizó las horozfas y abrió la puerta al 
ateísmo, delsno, materialisno y otras sectas orróncas, en que se hen 
abisnado sus socuaces. Le Francia, patria del autor y de sus prin 
pales discípulos, os hoy la Motrópoli de las nunorosas turbas de es: 
tos filósofos libros, los cuales aunque varían on muchos puntos de 
sus respectivos sistenas convicnen todos en el propósito de destru1r 
la Religión Católica, el Sacordocio y el Imperio, a cuyo fin todo les 
es lícito y todo lo sacrifican. 

    

2. ZIsta congregación de 1n1cuos, esta parte infocta de la na- 
ción francosa, aprovcchándoso do un desgraciado concurso de circuns- 
tancias políticas, usurpó cl Cctro, la voz y cel norbro de toda la Na 
ción; y, así eutorizada y unida, conenzó a opcrar contra el Señor y 
contra su Cristo. Bajo el velo seductivo de una tolerencia religiosa 
(que sin embargo escandal1zó y dobió osenncalizar a los buenos de un 
Reino cristianísino) declaró la guerra nás inhunana y cruel a la Re- 
ligión Católica, sus ministros y profesores. La seducción, manejos 
criminales, cl desprecio, la violencia: todo se puso en acción y novi 
niento al efecto. Se ocuparon los bienes de la Iglesia; se suprimió 
su logítina autoridad; y se porsiguió a sus pastores y ninistros en 
núnoro de más de setenta :11, entre cardenales, arzobispos, obispos y 
sacerdotes, que por no doblar la rodilla ante cl ídolo de la falsa f1 
losofía fucron, coro dice uno de aquellos santos prelados, afrentados 
tocos, algunos despedazados, otros encarcelados y los más arrojados 
de su Vatria con la mayor ignomnia. 

   

   

  

        

3. FPascinó ol resto de la nación francesa con cl establecwnien 
to de un nuevo sistena de sociodal civil, en que se le pronetía una 
felicidad liscnjera. Tara ollo hn procurado dostruir y trastornar to 
das las nociones e 1deas recibidas do subordinación, de buenas costun 
bros y de religión, con que hasta cntoncos se habían hecho fol1cos y 
respetablos los francosos. Sc hen verificado con exceso sus proyoc= 
tos de destrucción; poro los efectos del nuevo sistema sólo sirven - 
pora nenifestar la inepcia y neldad de sus autores. Los acontccinien 
tos, que se han sucodido unos a otros tan ropotidenonte on nenos de 
cuatro años, superan en atrocidad a cuantos on todo tienpo han nancha 
do las páginas de la Historia. Las propiedades, la libertad y la vi- 
da han sido el jugucte de la desenfrenada rabia de las pasiones, del
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ospíritu de rapiña, del odio y de ln ambición nás cruel y desnctura 
lizada. ¿sí lo testifican los inglesos sus vecinos a la faz de to- 
da la Europa, que con ellos llora tantas escenas de sangre con que 
se hnlla regato rquel desgraciado país. 

4   . Finalmente, esta convención de asesinos y nalvados 11cg8 
ale de sus horrores conetiendo en la decapitación del nás bo- 
nigno y clenente de sus reyes cl delito más atroz y exccrable. Do- 
lito en que se ha sacrificado la Vordad, la Justicia y la Religión. 
Delito que ha nanchado para szcnpre toda la gloria do una Nación - 
augusto. Dolito que debería, si fuora pos1ble, ocultarse a le pos- 
teridad cn obsequio de la neturaloza hunana. Dolito cn fin que ha 
cubierto do luto y de ospanto a todas las naciones y a todas las 
gentes, entre quienes no se haya sofocado la voz de la concaoncia 
por un hábito do atrocidades sonejantes el de estos senguinarios no 
vatores, y que ha excitado y excitará contra ellos el odio y detos- 
tación univorsal de tbdos los honbres sonsibles a la verded y a la 
justicia. 

  

   

  

  

5. Sin exbargo crcce y se nutre su audacia con la sangre y 
con el estrago. Imbriagados con ol humo de unas victorias cfíneras, 
se han ercído capaces de dar toco cl llono a su vasto designio; y 
se hen porsuadido haber llogado cl nonento oportuno de extinguir la 
Religión y trastornar el Univorsc, nhogando ol últano de los reyes 
en la sangre del último de los sacerdotes, cono enseñaba que debía 
hacerse uno de sus jefes zodernos, cl fanoso Diderot. 

  

    

    

6. En efecto, han emprendido ya su ejecucion. Los agentes 
de ella se han derramado en todas las naciones. Deben atenter la fi 
dclidad de los pueblos, insidiar las vidas de los _ríncipes y quitar 
del nedio a cuantos les sean contrarios. El veneno de su doctrina 
subversiva, conunitada al corazón de algunos pueblos y gentes incan- 
tas, ha detenido los novinientos de obediencia y respeto a sus legí- 
tinos soberanos, y hn suscitado opinionos y efervescencias de revolu 
ción en algunos Estados. La nismo Francia confiesa que aquellas sus 
victorias que han dado tanto cuerpo a su orgullo, se debieron más 
bien a la seducción que a la fuerza. El pueblo de Nápoles en la vigo 
rosa Representación que hizo a su Roy, en dicciscis de enero próximo 
pasado, a fin de que rompieso todo vínculo con esta infame Convención, 
confiesa abiertamente habor sido acometida su fidolidad por los fran- 
ceses. Afirma que la tolorancia de vllos le ha costado a Rona una 
insurrección; que la conjuración do Vicna, recién descubicrta, contra 
aquel Soberano ha tenido por autoros a los francoscs; que un golpe 
fatal ha estado nuchas veces para cacr sobre la cabeza del valeroso 
rey de irusia, por nano de aquellos asesinos; y que el intrépido Gus 
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tavo III, rey de Succia, no pudo cscapar de la nuortc que una tra- 

na infornal urdida en Francia le preparó. las últimas noticias con 

pruoben otros diversos ejenplares. 

7. Esto sistena de asosinatos, sublevaciones y atentados - 
ocultos fohía constituzr el nedio principal do llevar a cabo su - 
grendo plen de destrucción; por cuya razón he sido también el obje 
to de sus profundas nequinaciones y de sus mayores dispondios. Se 
coscula que a este efecto y en la adquisición de sufragios vonsles 
de otros nienbros de la Convención llevaban consumidos, a fin del 
año próximo pasado, més de cuntrocientos millones do libras, arren' 

cados con tirante de las nanos del pucblo infol1z. 

  

8. Tan arrogantes on lo público cono inficles y sagaces en 
lo oculto, han declarado la guerra a la Aenenia, irusia, Rusia, 
Inglaterra, Holenda y últinanonto a nucstra Nación, dosprociando 
las nedinciones más equitativas, trensgrediondo los Tratados nás 
solo:mes y atropollendo con ignorinia las augustas porsonas de los 
Soboranos « 

la indicada prosporidad de sus arnas, en los principios, 
ha conducido en oxtreno para que estos seductores hiciesen formar 
un concepto excesivo de su podor a una Nación tan susceptible de 
estes inpresionos por la ligorcza y prosunción que la son caracto- 
rísticas. Vositavanente su mínoro y cntusiasno, sus fuerzas y sus 
astucias han puesto en cuidado a las donás naciones, y en estrecha 
necesidad de sostcnor una guerra sangrienta y dispendiosa; para la 
cual se hen tonado y toman las nás exactas nedidas, cuyos buenos 
efectos se acroditen por las últinas noticias. Tor otra parte, pa 
roce que algunos pueblos de la Francia van reconociendo su engaño 
y traten de libortarse de la tiranía que los oprine, según se anun- 
cia on la Gazeta de dos de abril, capítulo de Tarfs de diccinucve 
de marzo próximo pasado. El Señor de los Ejércitos se digne prote- 
jer a los ¡liados contra este comín encnigo de la Religión y de la 
tunanidad. 

10. Nuestro Católico Monarca, que Dios guarde, insultado de 
muchos nodos por este conúín enenigo en su persona y dignidol real, 
y en los biones de sus anados vasallos, aun antes de quo le dccla- 
rase la guerra, so ha visto on la dura necosidad de declararla - 
igualnonto a dicha Nación; defiriondo en ollo a los votos de su - 
pueblo fiel, que haciondo propues las injurias de la Roligión y del 
Monarca se ofrece genoroso a vindicarlas con la vida y con la ha- 
cienda. Llenan de aíniración y de termura los ofrociniontos hechos 
a S.M. en osta razón, Se emulan a porfía todas las clases del Esta- 
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do y todos los individuos de ellas. La claso escojida, el Estado 

Bolesiástico, cuyo patriotisno se ha distinguido siempre cn iguales 

circunstancias, se excede así misno en el día ofreciendo a los pies 

del Prono contribuciones y asistencias suporiores a sus facultndes, 
cono Íntinanente convencido do las urgoncias de la Corona y de la 
necesidad de una guerra cn cuyo óxito se comprometo la Religión, la 
Iglesia, sus bienes y ninistros, y la felicidad de la Tatria. Su 
Majestad, lleno de confianza y satisfacción por estas atenciones de 
lcaltad de sus vasallos, se ha dignado acoptar todas aquellas que 
ha cstinado compatible con sus proporciones, y ha nandado dar a to- 
dos las gracias cn su real nombro. 

11. Está igualmente satisfecho y confiado do la acrisolada 
lceltal y forvoroso anor de sus vasallos do inérica, así cclesiásti 
cos cono seculares, a quienes, si la distancia ho impedido unir sus 
votos y promesas anticipadarnente con las de los vasallos de la Me- 
trópoli, janás podrá detenor su gencrosidad para que no las igua- 
len y suporon. En este concepto, y no permitiendo la nisna disten 
cin que se aguarde a recibir su noticia, se ha dignado Su Majestad 
autorizar, por rcel códula do 30 do nmrzo próximo pasado, el oxce- 
lentísino señor Virrey de esta Nucva Espeño para calificar las - 
ofertas que fueron admisibles y para que a su real nombre dé a los 
que las hicieren las correspondicntes gracias, previniéndoles avi- 
se con el priner correo de las csntidades que se veyan recibiendo, 
sujotos que las entroguen y objotos a que las destanen; para que 
enterado de todo S.M, pueda demostrar, según corresponda y estine, 
a los autoros de cllas su soberana gratitud y benevolencia. Y por 
otra de 27 del ni os y año, que nos dirigió ol oxcelentísin 
soñor don Tedro de Acuña, Ministro do Gracia y Justicia, después de 
declararso en clla la nisna real confianza respocto a los que con- 
ponenos el clero de esta Diócesis, se nos proviene ponganos cn su 
noticia, cono lo cjccutanos por nedio de osta circular, la citada 
resolución do S.M., por la cual declera la guerra a la nación fran- 
cesa, novido de les poderosas causas que gucdan reforitas, wcojanos 
las cantidades con que su patriotismo y celo rolicioso le detornine 
a auxiliar las urgencias de la Corona, y las poncenos a disposición 
del excelentísimo señor Virrey; e infornenos a S.lí., por nano del 
expresado excolentísino señor Ministro de Gracia y Justicia, de las 
contribuciones que hicicre cada uno. 

     

  

       

    

  

12. No dudenos que sus denostraciones correspondan a los - 
sentinientos de religión y fidelidad que lo animan, y llenarán las 
esperanzas del Soberano y de su Zrelado en tan inminente riesgo de 
la salud pública.
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13. Y con respecto a ser esta una causa conmán, cn cuyo Éxi- 

to se conpronete, cono es dicho, el interés de la Religión, de la 

Irlesia y de la ¿otria, henos venido en aplicar y aplicamos pora 
ella todos los sobrantes actuales, que no tengan especial destino, 
de las Hermandades, Congregaciones y Cofradías de esta nuestra DIS 
cesis, y todos los que resulten en lo suces1vo durante la guerra, 
después do cunplidas sus atenciones ordinarias. 

14. Y para que así se ejecute, ordenanos y nandanos a los 
juecos cclesiásticos, curas, ninistros de doctrina, o sus lugarto- 
nientes de esta nuestra Diócosis, que luero que reciban Ésta la nan 
den trasladar y trasladen en el Libro de vrovidencias Circulares, 
las pason sin demora al cura siguiente, según el derrotoro del nar 
gen, poniendo a continuación atestado de su recibo, y que por cl 
últino se devuelva a nuestra Secretaría de Cénara y Gobierno. Y 
que despuós do trasladada convoque cada uno los clérigos do su cu= 
rato, los haga sabor su contenido, y les exhorte a que contribuyan, 
según sus haberos, a tan importante objeto; que recojan las canti- 
dades que para ollo exhibieron desde lucgo y las obligaciones que 
hicieren de contribuir para lo sucesivo; y con las que hicieren ca 
da uno de dichos nuestros párrocos o jueces cclesiásticos las reni 
tan a dicha nuestra Secretaría do Cónara y Gobierno, o siéndoles 
nás cénodo su entero en las Cajas Rerles del partido, remitan con 
la expresada noticia los correspondientes recibos de oficiales - 
reales, y liquidando las cuentas de las Cofradías, Congregaciones 
y Hermandades, cjecuten lo nisno con los asignados sobrantes, y nos 
den cuenta. Dada en nuestro Walacio Episcopal do la ciudad de Va- 
lladolid, a primero de julio de nil setecientos noventa y tros años. 

    

    
   

Fray Antonio, obispo de Michoacán. 

/ Colección de documen= 
tos _rclativos al doctor 

José -érez Calama... f9» 
81-89_/. 
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